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LA  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 


CAPITULO  PRÍMERO. 
Generalidades  referentes  á  la  moneda. 


I.  lyB  evolución  de  la  moneda.— II.  La  evolución  monetaria  ha  sido  siempre  pa- 
ralela al  desarrollo  de  la  cultura  y  de  la  riqueza  de  los  pueblos.— III.  Rela- 
ción entre  la  riqueza  de  los  pueblos  y  sus  instrumentos  monetarios. — IV.  Va- 
riabilidad del  valor  de  la  moneda. — V.  L,a  moneda  es  una  mercancía. — VI. 
X,a  ley  de  Gresham.— VII.  Privilegio  de  los  productores  de  metales  moneta- 
rios.—VIII.  Intervención  del  Estado  en  el  régimen  monetario. 


e^fes        I-   ^^  evolución  de  la  moneda. 

Í'I^Éa  invención  de  la  moneda  marca  una  de  las  eta- 
4^  pas  más  importantes  del  progreso  de  la  huma- 
^^  nidad,  tanto  porque  el  hombre  es  un  ser  esen- 
cialmente cambista,  como  porque  la  moneda  es  un  ins- 
trumento sin  el  cual  los  cambios  jamás  habrían  salido 
del  estado  rudimentario.  De  consiguiente,  la  invención 
de  la  moneda,  que  hizo  posible  el  desarrollo  progre- 
sivo del  cambio,  permitió  el  desarrollo  de  uno  de  los 
aspectos  esenciales  de  la  naturaleza  humana  y  puso  ci- 
mientos sólidos  á  la  obra  de  la  civilización. 

No  podemos  precisar  en  qué  época  se  inventó  la  mo- 
neda, ni  quiénes  fueron  sus  inventores.  Quizás  lo  cierto 
sea  decir  que  fué  inventada  por  todos  los  pueblos  en  to- 
dos los  países;  bien  así  como  el  lenguaje  parece  haber 
sido  creación  de  todos  los  hombres — efecto  ineludible 
de  nna  lev  de  la  naturaleza  humana. 
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La  moneda  es,  en  principio,  una  prolongación  del 
trueque  ;  pero  debemos  observar  que  mientras  el  true- 
que tropezaba  con  dificultades  infinitas,  muchas  de  ellas 
insuperables,  como  son  la  falta  de  acuerdo  entre  las  ne- 
cesidades concurrentes,  de  los  cambistas  y  la  falta  de 
proporción  en  las  cantidades  por  ellos  deseadas  y  en  las 
necesidades  que  ambos  trataban  de  satisfacer,  la  mo- 
neda ha  seguido  la  evolución  necesaria  para  ir  elimi- 
nando esas  dificultades.  Es  un  instrumento  admirable 
que  ha  sabido  adaptarse  al  tiempo  y  al  espacio. 

Primeramente,  la  moneda  fué  un  patrón:  un  objeto 
deseado  por  todos,  por  todos  aceptado,  y  que,  de  consi- 
guiente, suprimía  la  magna  dificultad  fundamental  del 
trueque  ó  sea  la  falta  de  acuerdo  entre  los  deseos  de  los 
cambistas.  Este  primer  obstáculo  fué  salvado  por  las  mo- 
nedas pastoriles  ó  agrícolas:  los  bueyes  de  los  griegos, 
la  pecunia  de  los  romanos,  el  arroz  de  los  japoneses,  las 
pieles  de  los  colonos  del  Norte  de  América.  Con  todo, 
el  empleo  de  la  moneda  pastoril  ó  agrícola  provocaba 
todavía  grandes  dificultades:  era,  antes  que  otra  cosa, 
indivisible.  No  se  podía  pagar  con  la  mitad  de  un  buey, 
sin  alterar  profundamente  su  valor  y  sin  originar,  aca- 
so, la  pérdida  de  la  otra  mitad. 

Preciso  fué  buscar  la  moneda  divisible;  y  entonces 
surgieron  distintas  monedas  agrícolas:  como  los  granos 
decacaoenelAnáhuac,  como  los  rollos  de  tabaco  en  Vir- 
ginia, como  la  madera  en  el  Canadá.  La  moneda  podía 
dividirse;  ya  era  empresa  realizable  la  de  concordarla 
voluntad  de  los  cambistas  en  el  número^  como  antes  se 
concordaran  en  la  especie;  mas  las  dificultades  estaban 
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lejos  de  haber  sido  resueltas.  Estas  monedas  agrícolas 
y  primitivas  resultaban  de  difícil  conservación,  y  las 
piezas  de  que  se  componían  no  eran  iguales  entre  sí. 
Surgió  la  necesidad  de  la  moneda  divisible,  sí,  pero  ho 
mogénea,  inalterable. 

Preciso  era  también  que  la  moneda  fuese  de  fácil  trans- 
porte, ó  sea,  que  á  tamaño  relativamente  reducido,  adu- 
nase la  condición  de  alto  valor.  Y  finalmente,  era  in- 
dispensable que  la  inalterabilidad  no  residiese  sólo  en 
la  parte  física  y  tangible  de  la  substancia  monetaria, 
sino  también  en  esa  substancia  suya  moral  y  eminente- 
mente metafísica  que  se  denomina  valor. 

Entonces  se  echó  mano  de  los  metales,  por  el  orden 
de  su  enumeración:  hierro,  cobre,  estaño,  plata,  elec- 
tro, oro. 

.  En  lo  que  se  refiere  á  la  materia  monetaria,  el  mun- 
do no  ha  dado  un  paso  adelante  desde  que  inventó  la 
moneda  metálica:  todo  lo  hecho  con  posterioridad  ha 
sido  perfeccionamiento  del  sistema,  ó  manera  de  eco- 
nomizar el  uso  de  la  moneda.  Los  lidios  ó  los  griegos 
marcaron  con  la  moneda  acuñada  un  gran  progreso  en 
la  especie  humana ;  pero  el  honor  corresponde,  princi- 
palmente, á  los  anónimos  y  desconocidos  inventores 
de  la  moneda  metálica  en  general  que,  acaso  sin  saber- 
lo, preparaban  los  destinos  de  la  humanidad,  dotán- 
dola de  uno  de  los  útiles  más  indispensables  para  el  pro- 
greso. 

II.  La  evolución  monetaria  ha  sido  siempre  paralela 
al  desarrollo  de  la  cultura  y  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos. 


6  I,A  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 

Como  todas  las  manifestaciones  intensas  y  funda- 
mentales del  genio  humano,  la  moneda  ha  sufrido  las 
influencias  de  la  raza,  ('el  medio,  del  estado  de  la  civi- 
lización.— La  historia  de  los  pueblos  está  ligada  por 
modo  singular  con. la  historia  de  su  sistema  monetario; 
no  desde  el  punto  de  vista  concreto  de  los  hechos,  por 
más  que  suelen  ser  las  monedas  archivos  de  hechos  his- 
tóricos— sino,  principalmente,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  evolución. —  Bl  pueblo  pastor  necesitado  de  un 
instrumento  de  cambios,  echa  mano  de  los  objetos  que 
más  á  su  alcance  se  hallan,  como  el  ganado;  las  tribus 
sedentarias,  dadas  á  la  agricultura,  con  productos  agrí- 
colas efectúan  sus  transacciones;  y  en  estados  de  civi- 
lización más  avanzados,  se  echa  mano  de  los  metales 
descubiertos  ya  y  explotados  merced  á  un  considerable 
desarrollo  de  la  industria. 

III.  Relación  entre  la  riqueza  de  los  pueblos  y  sus 
instrumeittos  monetarios. 

La  moneda,  por  otra  parte,  es  un  indicador  de  la  ri- 
queza de  los  pueblos.  Puede  afirmarse  que  á  mayor  des- 
arrollo de  la  riqueza,  del  general  bienestar,  corresponde 
el  uso  de  una  substancia  más  preciosa  para  desempe- 
ñar el  oficio  monetario.  La  razón  se  advierte  recordan- 
do que  la  moneda  tiene  en  todas  partes  un  doble  aspec- 
to: es  un  elemento  de  comparación  y  es  un  instrumento 
de  pago.  Como  elemento  de  comparación,  bastaría  á  la 
moneda  ser  una  relación  fija  entre  las  diversas  cosas, 
una  especie  de  metro;  pero  para  que  el  hombre  la  de- 
see y  por  consiguiente  para  que  tenga  valor,  es  preciso 
que  sea  de  difícil  adquisición  y  que  satisfaga  necesida- 
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des  del  hombre.  Un  pueblo  pobre  necesita  estar  en  ap- 
titud de  consumir  su  moneda  en  un  momento  dado,  de 
comérsela  si  es  preciso:  no  puede  permitirse  el  lujo 
de  tener  un  instrumento  dedicado  á  un  solo  uso  casi  ex- 
clusivamente. Un  pueblo  pobre  se  conforma  con  una 
moneda  de  poco  valor,  porque  basta  un  objeto  de  valor 
insignificante  para  excitar  sus  deseos  y  porque  para  él 
la  adquisición  de  ese  objeto  de  poco  valor  es  sin  embar- 
go difícil.  Mas'  un  pueblo  rico  puede  permitirse  el  lujó 
de  dedicar  á  sus  cambios,  que  obedecen  á  necesidades  de 
orden  más  elevado  que  las  físicas,  un  instrumento  cos- 
toso; y  ese  mismo  pueblo  rico  no  siente  excitados  sus 
deseos  sino  por  objetos  raros  y  como  raros  preciosos,  y, 
por  consiguiente,  de  adquisición  universalmente  cos- 
tosa, ó  dificultosa.  De  allí  que  á  los  pocos  pasos  que  un 
grupo  humano  da  en  su  enriquecimiento  y  en  su  cul- 
tura, vaya  escogiendo  para  instrumento  monetario,  ob- 
jeto cada  vez  más  raro  y  de  más  difícil  adquisición.  En 
Esparta,  la  pobreza  general  de  un  pueblo  que  no  sabe 
trabajar,  impone  el  uso  de  la  moneda  de  hierro  de  L-i- 
curgo.  Atenas  emplea  el  estaño  y  después  la  plata  del 
Laurio  hasta  que  se  enriquece  y  adopta  al  oro.  Pro- 
ceso semejante  se  observa  en  todos  los  pueblos.  Tener 
buena  moneda  es  tanto  como  tener  buenas  vías  de  co- 
municación, buenos  instrumentos  ó  útiles,  para  decirlo 
en  una  palabra.  Si  el  capital  representado  por  la  mo- 
neda es  algo  que  no  sirve  para  la  satisfacción  directa  de 
las  necesidades  meramente  físicas,  es  claro  que,  en  tan- 
to podrá  ser  más  costoso  ese  instrumento,  en  cuanto  las 
necesidades  físicas  se  hallen  mejor  satisfechas. 
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IV.    Variabilidad  del  valor  de  la  mo7teda. 

El  ideal  de  una  buena  moneda  consistiría  en  que  su 
valor  fuese  inalterable ;  en  que,  por  lo  tanto,  pudiera 
ser  perpetua  medida  de  todos  los  valores.  Desgraciada- 
mente, ese  ideal  no  ha  podido  realizarse,  ni  se  realizará 
nunca.  La  moneda,  lo  mismo  que  todas  las  mercancías, 
se  halla  sujeta  á  las  leyes  del  valor.  Por  otra  parte,  el 
valor,  cuya  noción  esencial  es  eminentemente  subjeti- 
va, por  lo  menos  en  su  aspecto  conocido  con  el  nombre 
de  valor  ejt  uso^  es  variable  hasta  lo  infinito.  El  valo'^ 
e7i  cafnbio  que  guarda  con  el  valor  e7i  uso  la  relación  de 
un  circulo  concéntrico  de  menor  circunferencia,  varía, 
necesariamente,  con  el  círculo  que  lo  contiene ;  y  si  bien 
sus  variaciones  tienden  á  ser  de  menor  importancia,  no 
por  eso  dejan  de  ser  sensibles.  Basta  el  observar  que  las 
cosas  varían  de  precio,  para  afirmar  que  la  moneda  va- 
ría de  valor:  vale  más,  á  medida  que  su  poder  de  adqui- 
sición aumenta,  es  decir,  á  medida  que  con  menor  can- 
tidad de  moneda  se  adquiere  mayor  cantidad  de  mer- 
cancías; vale  menos,  por  el  contrario,  cuando  su  poder 
disminuye,  es  decir,  cuando  para  obtener  servicios  y  uti- 
lidades se  hace  preciso  desembolsar  mayor  suma  de  mo- 
neda. Cada  fluctuación  en  el  precio  es,  por  lo  tanto, 
una  fluctuación  en  el  valor  de  la  moneda,  sea  en  el  sen- 
tido de  la  alza,  sea  en  el  de  la  baja.  Pero  observando 
atentamente  los  fenómenos  monetarios,  se  advierte  que 
los  metales  preciosos  han  sido  durante  mucho  tiempo, 
y  que  el  oro  es  en  la  actualidad,  la  única  mercancía  que^ 
dentro  de  esa  inestabilidad  del  valor,  tiende  menos  á  la 
fluctuación,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  comparada  la  fluc- 
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tuación  de  precios  de  un  grupo  extenso  de  mercancías, 
se  observa  que,  al  menos  en  períodos  reducidos,  el  va- 
lor medio  de  la  totalidad  conspira  á  establecer  relativa 
fijeza  en  el  valor  de  la  moneda  de  oro. 

Otros  metales  han  estado  dotados  de  esta  cualidad  que 
actualmente  conserva  solamente  el  oro.  Túvola  también 
la  plata  hasta  mediados  del  siglo  XIX;  mas  última- 
mente el  valor  de  todos  los  metales,  el  de  la  plata  mis- 
ma, ha  fluctuado  respecto  al  valor  del  oro,  tanto  ó  más 
que  el  de  la  generalidad  de  las  otras  mercancías. 

La  mejor  moneda  ha  sido,  es  y  será  la  que  más  se 
aproxime  al  ideal,  y  sobre  todo  la  que  evite  las  varia- 
ciones bruscas  de  valor;  las  que  dentro  de  la  general 
oscilación  proceda  con  circunspección  y  pausas  ma- 
yores. 

Los  inconvenientes  de  toda  moneda  que  cambia  fre- 
cuentemente de  valor  son  colosales.  Estos  cambies  im- 
piden la  previsión  de  que  es  fundamento  sólido  de  la 
capitalización;  dificultan  el  ahorro  que  nace  del  espí- 
ritu de  prudencia;  echan  por  tierra  los  cálculos  mejor 
fundados  y  amenazan  por  su  base  el  edificio  económico 
de  las  naciones. 

La  tendencia  humana  consiste  en  preferir  aquella 
moneda  que  da  garantías  de  mayor  fijeza,  siquiera  sea 
en  su  comparación  con  otras  monedas,  áfin  de  no  esta- 
blecer una  multiplicidad  instantánea  y  casi  concurrente 
de.  valores  que  repugna  á  la  generalidad  de  los  hom- 
bres. Por  tal  razón  se  ha  buscado  siempre  para  moneda 
la  mercancía  dotada  de  mayores  probabilidades  de  per- 
severar en  la  facultad  de  excitar  los  deseos  humanos  y 
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en  la  cualidad  de  ser  considerada  como  preciosa  por 
excelencia. 

V.   La  7no7ieda  es  una  mercaiicia. 

La  proposición  anterior  es  fundamental :  decir  que  la 
moneda  es  una  mercancía,  es  tanto  como  decir  que  tie- 
ne un  valor  propio:  en  otros  términos,  que  reúne  las 
condiciones  generadoras  del  valor:  facultad  de  excitar 
los  deseos  humanos;  dificultad  de  adquisición;  poder 
para  cambiarse  por  otras  mei^cancías. 

Sólo  porque  la  moneda  es  una  mercancía,  se  explica 
la  doble  función  que  desempeña  en  el  cambio,  sirviendo 
al  mismo  tiempo  de  instrumento  de  comparación  y  de 
instrumento  de  permutación. 

Si  la  moneda  no  tuviera  valor  propio,  dimanado  de  su 
carácter  de  mercancía,  si  hubiese  sólo  de  servir  de  tér- 
mino de  comparación,  valorímetro  ó  denominador  co- 
mún de  los  demás  valores,  su  intervención  en  los  cam- 
bios estaría  necesariamente  restringida  á  lo  que  supone 
la  operación  abstracta  de  medir  el  valor,  y  la  humani- 
dad volvería,  prácticamente,  al  trueque.  Perdería  en- 
tonces la  moneda  aquella  función  suya  que  la  hace  más 
útil :  la  de  servir  de  instrumento  para  el  pago. 

La  precedente  proposición  viene  á  significar  que,  en 
tesis  general,  la  moneda  vale  tanto  como  la  mercancía 
de  que  se  compone:  así,  á  un  mayor  valor  del  oro,  ó  á 
una  depreciación  de  este  metal,  corresponde,  necesa- 
riamente una  fluctuación  semejante  en  el  valor  de  la 
moneda  de  oro,  que  se  mide  por  una  alza  ó  baja  de  los 
precios  estimados  en  monedas  de  oro.  La  humanidad 
no  ha  podido  desprender  de  un  modo  absoluto  el  valor 
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monetario  del  valor  mercantil  de  la  mercancía  que  le 
sirve  para  hacer  sus  pagos,  porque,  en  último  análisis, 
la  moneda  no  tiene  más  razón  de  valer  que  su  aptitud 
para  satisfacer  una  necesidad  del  hombre.  En  tal  con- 
cepto, el  valor  de  la  moneda,  sea  de  oro,  sea  de  plata 
ó  de  cualquier  otro  metal,  se  explica  por  la  aptitud  que 
estos  metales  tengan  para  ser  dedicados  á  usos  indus- 
triales, distintos  de  los  monetarios.  Se  concibe  que,  en 
un  mismo  pueblo,  en  un  Estado  estacionario,  en  un 
corto  período  de  tiempo,  pudiera  darse  poder  liberato- 
rio á  un  instrumento  de  pago  desprovisto  de- valor  por 
sí  mismo  ;  pero  tal  concepción  es  enteramente  imposi- 
ble tratándose  de  relaciones  internacionales,  de  rela- 
ciones de  grupo  á  grupo,  porque  ningún  pueblo  acep- 
taría, en  pago  de  sus  servicios  á  otro  pueblo,  sino  un 
objeto  provisto  de  valor.  En  esa  virtud,  los  instrumen- 
tos de  cambio  usados  por  los  pueblos  que  carecen  de 
moneda  que  valga  por  si  misma,  como  por  ejemplo,  el 
papel  moneda,  sólo  valen  en  proporción  á  la  esperanza 
ó  á  la  probabilidad  de  que  estos  signos  de  cambio  se 
truequen  más  tarde  ó  más  temprano  por  un  objeto  va- 
lioso en  sí  mismo. 

Resulta  de  todo  lo  dicho,  que  la  moneda,  en  su  acep- 
tación general,  en  su  aptitud  para  la  compra,  está  ínti- 
mamente ligada  con  el  valor  del  objeto  de  que  se  compo- 
ne, y  que,  si  ese  valor  aumenta  ó  disminuye,  el  tenedor 
de  la  moneda  se  hace,  por  ese  simple  hecho,  más  rico 
ó  más  pobre  de  lo  que  era  antes. 

No  significa  lo  anterior  que  el  valor  monetario  depen- 
da, exclusivamente,  del  valor  mercantil  de  la  mercan- 
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cía-moneda.  Significa  tan  sólo,  que  este  último  es  el  ori- 
gen y  fundamento  de  aquél.  La  mercancía-moneda  tuvo 
valor  como  mercancía,  antes  de  tenerlo  como  moneda. 

Mas  una  vez  adoptada  cierta  mercancía  para  desem- 
peñar la  función  monetaria,  es  palpable  que  sus  empleos 
han  recibido  aumento;  que  su  aptitud  para  satisfacer 
necesidades  humanas  es  mayor.  De  aquí  que  el  valor 
monetario  se  forme  por  la  combinación  de  esas  dos 
fuentes  de  utilidad,  y  que  la  una  influya  en  la  otra,  y 
recíprocamente.  Si  desapareciese  la  utilidad  propia  del 
oro.  por  ejemplo,  su  valor  monetario  se  reduciría  á  cero; 
en  cambio,  si  se  desmonetizara  el  oro,  su  valor  mercan- 
til bajaría,  seguramente,  en  gran  proporción;  pero  sin 
llegar  nunca  á  cero,  al  menos  mientras  el  oro  conser- 
vara utilidad  y  dificultades  de  adquisición. 

Resumiendo  en  una  fórmula,  diremos :  que  la  función 
mojietaí'ia  aumenta  el  valor  de  la  mercancia-morieda^ 
y  que  la  ?no7teda  7to puede  valer  menos  que  la  mercancía 
que  la  com,p07ie. 

Kn  cambio,  puede  valer  más,  con  sólo  que  en  un  mo- 
mento dado  los  elementos  constitutivos  del  valor  refle- 
jen más  en  la  mercancía-moneda  que  en  la  simple  mer- 
cancía; es  decir:  que  aumente  la  intensidad  del  deseo 
que  inspira  la  mercancía-moneda,  y  que  al  mismo  tiem- 
po aumente  la  dificultad  de  adquisición;  lo  cual  puede 
ocurrir  cuando  crecen  en  importancia  los  servicios  es- 
peciales que  la  moneda  nos  presta,  siquiera  sea  momen- 
táneamente, servicios  que  no  podríamos  obtener  direc- 
tamente de  la  mercancía  de  que  se  compone  la  moneda. 

Puede  ésta,  entonces,  tener  un  valor  especial,  depen- 
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diente  de  esos  servicios  especiales  que  la  hacen  más  ne- 
cesaria en  cuanto  á  moneda  que  en  cuanto  á  mercancía. 

Podrían  percibirse  con  más  claridad  las  afirmaciones 
que  acabamos  de  hacer,  reflexionando  que  si  se  aumenta 
el  deseo  de  que  el  hombre  tiene  de  adquirir  la  moneda; 
si,  por  otra  parte,  se  aumenta  la  dificultad  de  adquisi- 
ción  de  la  propia  moneda,  ó  en  otros  términos,  si  dis- 
minuye la  oferta  de  la  misma;  si,  para  sostener  esa  di- 
ficultad de  adquisición  se  limita  la  cantidad  de  la  mer- 
cancía que  puede  transformarse  en  moneda,  es  evidente 
que  el  valor  de  la  moneda  puede  alzar,  independiente- 
mente del  de  la  mercancía  que  la  compone.  Y  es  que, 
subsistiendo  la  utilidad  del  servicio  ó  acaso  aumen- 
tando, se  dificulta  el  medio  de  obtener  la  prestación  de 
dicho  servicio.  El  servicio  mismo  se  hace,  entonces, 
más  caro,  y  el  objeto  que  lo  presta,  más  valioso.  En  ese 
caso,  sin  privar  á  la  moneda  de  su  carácter  de  mercan- 
cía— base  y  fundamento  esencial  de  su  valor — se  le  da 
una  nueva  utilidad  y  se  rodea  su  adquisición  de  una 
nueva  dificultad  que,  necesariamente,  se  traducen  en 
aumento  de  valor. 

Todavía  puede  hacerse  más  palpable  esta  noción  del 
valor  doble  de  la  mercancía  y  de  la  mercancía-mone- 
da, recordando  que  la  moneda  es  un  útil,  un  instru- 
mento. Comparemos  este  útil  con  otro  de  los  útiles  más 
empfeados  en  la  vida  moderna:  los  medios  de  transporte. 
Es  evidente  que  el  valor  de  este  instrumento  puede 
alzar,  en  comparación  con  otro  instrumento  entera- 
mente igual  por  el  costo,  por  la  cuantía  y  por  la  como- 
didad de  los  elementos  de  transporte,  si  la  vía  llega  á 
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congestionarse,  si  sus  servicios  son  más  demandados  y 
más  ditíciles  de  obtener.  Entonces,  la  locomotora  y  el 
furgón,  cuyos  servicios  se  pagarían  en  otra  vía  como 
diez,  por  ejemplo,  podrán  exigir  en  pago  de  sus  servi- 
cios, en  esta  vía  congestionada,  como  once,  como  quin- 
ce, ó  acaso  más. 

La  moneda  es,  entonces,  ciertamente  una  mercancía; 
pero  tiene  ó  puede  tener  dos  valores  distintos:  el  valor 
de  la  substancia  que  la  compone,  y  el  valor  que  le  con- 
cede la  importancia  de  los  servicios  que  presta.  Sólo 
así  se  explica  que  entre  las  monedas  del  mismo  metal, 
del  mismo  peso,  de  la  misma  ley,  pero  de  diferentes 
cuños,  pueda  existir  una  diferencia  de  valor,  nacida  pre- 
cisamente de  la  diversidad  de  servicios  que  la  una  y  la 
otra  prestan. 

Los  efectos  que  en  el  valor  monetario  produce  el  dis- 
tinto valor  de  la  mercancía  se  complican  porque  no  es 
una  sola  mercancía  la  que  hace  en  el  mundo  oficios  mo- 
netarios. Prescindiendo  de  toda  moneda  que  no  sea 
metálica,  no  es  sólo  un  mismo  metal  el  que  presta  en 
los  diversos  países  los  servicios  que  de  la  moneda  se  ob- 
tienen. Unos  pueblos  prefieren  el  oro,  otros  usan  la  pla- 
ta; otros,  finalmente,  usan  ambos  metales. 

Consecuencia  de  lo  que  anteriormente  hemos  expues- 
to es  que  los  valores  de  los  diferentes  metales  fluctúen 
entre  sí,  no  sólo  de  pueblo  á  pueblo,  sino  aun  dentro 
de  los  límites  de  un  mismo  pueblo. 

Si  un  metal  es  más  deseado  que  otro,  por  ser  más 
precioso;  si  su  adquisición  es  más  difícil;  si  los  usos  á 
que  se  le  destina  son  más  nobles,  este  metal  tiene  que 
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valer  más  que  el  otro;  y  en  un  momento  dado  se  esta- 
blecerá entre  ambos  una  relación  determinada;  pero  si 
sobreviene  un  cambio  en  las  condiciones  que  han  esta- 
blecido esa  relación ;  si  un  metal  se  hace  menos  deseado 
de  lo  que  era  antes;  si  su  vulgarización  disminuye  la 
nobleza  de  los  empleos  á  que  se  le  destina,  la  relación 
tiene  inmediatamente  que  cambiar  y  el  valor  del  metal 
expresado  en  el  otro,  habrá  de  ser  diferente.  Si  las  mo- 
nedas de  los  diversos  metales  no  tienen  más  valor  que 
el  del  metal  de  que  respectivamente  se  componen,  ó 
sea  su  valor  de  mercancía,  inmediatamente  s"  frirán 
unas  respecto  de  otras  las  variaciones  de  valor  que  ya 
han  sufrido  sus  metales  componentes.  Las  monedas,  en 
efecto,  no  se  cambian  sólo  por  otra  mercancía,  se  cam^ 
bian  también  por  monedas,  y  por  tanto,  si  el  valores  una 
relación  escencialmente  variable  entre  moneda  y  mer- 
cancía, tendrá  que  serlo  también  entre  moneda  y  mo- 
neda. Los  pueblos  no  tienen,  en  efecto,  por  qué  aceptar 
una  moneda  por  mayor  valor  del  que  representa  la  mer- 
cancía que  la  compone. 

Ahora  bien:  si  un  pueblo  no  tuviese  relaciones  in- 
ternacionales, acaso  esta  diferencia  de  la  relación  (va- 
tio) entre  los  metales  monetarios  podría  importarle  po- 
co, si  bien  se  vería  condenado  á  usar  siempre  el  metal 
menos  valioso.  Pero  en  la  época  moderna,  más  que  en 
otra  alguna,  la  vida  de  un  pueblo  sin  relaciones  inter- 
nacionales es  inconcebible.  De  consiguiente,  el  pueblo 
cuya  moneda  se  deprecia,  por  depreciarse  el  metal  de 
que  se  compone,  en  comparación  con  el  metal  de  que  se 
•tompone  la  moneda  de  los  demás  pueblos,  se  empobrece 
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pues  sufre  necesariamente  la  pérdida  representada  por 
la  depreciación. 

Conviene  á  un  pueblo,  en  tesis  general,  tener  por  mo- 
neda aquel  metal  que  tiene  menos  probalidadesde  per- 
der en  su  comparación  con  las  monedas  de  otros  pue- 
blos; y  si  su  moneda  está  hecha  de  un  metal  que  tiende 
á  sufrir  esa  pérdida,  conviene  al  mismo  pueblo  procu- 
rar dotar  á  su  moneda  del  valor  monetario  distinto  del 
mercantil,  de  modo  que,  contrarrestando  así  los  efectos 
de  la  depreciación,  pueda  sostenerse  la  relación  de  pa- 
ridad entre  la  moneda  nacional  y  la  moneda  extranjera. 

VI.  La  ley  de  Gresham. 

Cuando  en  un  mismo  medio  coexisten  dos  monedas 
de  igual  valor  teórico,  el  público  tiende  naturalmente 
á  detener  en  sus  manos  todas  aquellas  monedas  cuyo 
porvenir  le  inspira  confianza,  y  en  cambio,  procura  des- 
prenderse, por  medio  de  compras  ó  de  otros  procedimien- 
tos cualesquiera,  de  la  moneda  que,  en  su  concepto,  está 
sujeta  á  peligro  más  ó  menos  remoto  de  disminuir  de 
valor.  Nadie  quiere,  en  efecto,  para  sí  lo  más  malo; 
pero  en  materia  monetaria,  por  un  fenómeno  fácil  de 
comprender,  rechazar  la  moneda  mala,  equivale  á  im- 
primir un  aumento  en  su  circulación.  La  moneda  mala 
circula  ampliamente,  continuamente,  porque  ninguno 
quiere  guardarla,  antes  bien,  todo  el  mundo  la  ofrece, 
la  da  en  cambio.  Entretanto,  la  moneda  buena  se  ocul- 
ta, y  para  ello  hay  muchas  razones.  La  primera  es  que 
el  extranjero,  que  no  tiene  coacción  de  ninguna  especie 
para  recibir  moneda  mala,  la  rechaza  rotundamente;  la 
segunda,  el  afán  que  siente  todo  el  que  logra  hacerse 
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de  moneda  buena,  por  atesorarla  en  espera  de  mejores 
tiempos  ó  por  especular  eu  espera  de  tiempos,  peores. 

Consecuencia  de  lo  anterior  es  la  famosa  ley  conoci- 
da con  el  nombre  de  su  expositor — Gresham — en  vir- 
tud de  la  cual  (da  rnoneda  mala  expulsa  de  la  circula- 
ción á  la  buena.» 

Una  vez  expulsada  de  un  medio  monetario  la  mone- 
da buena,  lámala  pierde  toda  probabilidad  de  cambiarse 
contra  esa  moneda  buena,  y  entonces  sigue  irremisible- 
mente las  oscilaciones  del  valor  del  metal  que  la  com- 
pone, en  su  comparación  con  ias  monedas  de  otros  paí- 
ses. 

Estas  oscilaciones  producen  las  consiguientes  fluc- 
tuaciones de  los  cambios  extranjeros.  Kl  cambio,  entre 
dos  plazas  regidas  por  una  m^isma  moneda,  no  es  sino 
la  resultante  de  la  oferta  y  la  demanda,  limitada  por  la 
dificultad  de  transporte  de  la  moneda.  Esto  significa 
que  una  moneda  de  oro,  comparada  con  otra  moneda 
de  oro,  no  podrá  normalmente  valer  mucho  más  ó  mu- 
cho menos  que  la  paridad  legal,  pues  es  claro  que  si  la 
relación  entre  ambas  llegase  á  alterarse,  saldría  infini- 
tamente más  cómodo  transportar  la  moneda  para  efec- 
tuar la  operación  que  se  trata  de  consumar. 

Mas  cuando  la  comparación  reza  sobre  monedas  de 
distintos  metales,  sujetas  á  relación  variable,  el  cambio 
se  establece  teniendo  en  cuenta  el  valor  recíproco  de 
los  metales  de  que  se  componen  las  monedas.  Si  la  pla- 
ta de  que  se  forma  una  moneda  baja  en  los  mercados, 
esta  moneda  bajará,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  será  preciso 
desembolsar  mayor  cantidad  de  ella  para  conseguir  la 
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misma  cautidad  de  oro  que  antes,  y  viceversa.  El  cam- 
bio entonces,  se  fija  tomando  en  consideración  el  valor 
en  oro  de  la  plata  contenida  en  la  moneda,  más  los  gas- 
tos de  transporte  y  un  margen  de  riesgos.  El  transporte 
efectivo  que  podría  corregir  alzas  inmotivadas  se  hace 
más  difícil,  porque  nadie  garantiza  la  estabilidad  del 
precio  del  metal  entre  el  momento  de  la  operación  y  el 
momento  de  la  llegada  de  aquél  al  punto  de  su  des- 
tino. 

El  funcionamiento  de  la  ley  de  Gresham,  á  más  de 
causar  efectos  interiores  que  más  adelante  se  pondrán 
de  manifiesto,  especialmente  en  el  caso  de  México,  pro- 
duce trastornos  internacionales,  dificultando  los  cam- 
bios entre  los  países  que  tienen  la  moneda  considerada 
como  buena  y  los  que  tienen  la  moneda  considerada  co- 
mo mala. 

El  daño  es  común  á  ambos  países,  en  lo  que  á  sus  re- 
laciones mercantiles  respecta;  hay  daño  para  el  país  de 
moneda  depreciada,  porque  disminuye  su  riqueza;  hay 
daño  para  los  países  que  con  él  están  en  relaciones, 
porque  las  inversiones  que  en  él  hacen  se  afectan  con 
la  pérdida  general;  y  porque  el  país  afectado  ve  redu- 
cido su  poder  de  adquisición,  y,  por  consiguiente,  no 
puede  seguir  siendo  tan  buen  consumidor  como  antes, 
de  los  efectos  que  produce  el  país  no  afectado. 

Es  de  interés  universal  que  en  todas  partes  circule 
una  moneda  buena. 

VIL  Privilegio  de  los  productores  de  metales  mone- 
tarios. 

En  el  régimen  de  libre  acuñación,  el  productor  del 
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metal  monetario  disfruta  de  un  inmenso  privilegio  so- 
bre todos  los  demás  productores  de  un  país.  Estos,  en 
general,  tienen  que  buscar  mercado  para  los  artículos 
que  salen  de  sus  fábricas  y  se  ven  expuestos  á  todas  las 
contingencias  dimanadas  de  la  lucha  por  la  competen- 
cia, y  á  la  limitación  que  suponen  las  capacidades  de 
los  mercados.  El  productor  de  metal  monetario  que  tie- 
ne abiertas  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acuñación 
cuenta  con  un  mercado  seguro  é  inmediato  que  le  con- 
suma su  mercancía,  pagándola  siempre  á  la  par.  No 
está  sujeto  á  la  ley  de  la  competencia  y  no  siente  la  de- 
preciación, originada  por  la  abundancia  del  producto, 
sino  cuando  ésta  se  traduce  en  una  elevación  de  sala- 
rios, de  fletes,  de  impuestos,  etc.,  que  viene  á  aumen- 
tar el  costo  de  producción  del  metal. 

Esta  situación  de  privilegio  se  hace  todavía  más  pal- 
pable y  se  complica  mucho  cuando  se  establecen  dife- 
rencias de  valor  entre  los  distintos  metales  monetarios. 
Comparando  oro  con  oro,  el  privilegio  del  productor 
de  este  metal,  con  ser  grande,  no  cede  en  perjuicio  de 
la  generalidad,  porque,  ó  la  elevación  de  precios  pro- 
ducida por  el  consumo  forzoso  del  metal  tarda  mu- 
cho tiempo  en  manifestarse,  y  entonces  es  general  á 
todos  los  países  que  usan  el  oro,  ó  no  se  manifiesta,  co- 
mo puede  suceder,  en  virtud  de  que  paulatinamente  au- 
menta también  la  demanda  de  moneda,  ó  sea  la  canti- 
dad de  mercancías  ofrecidas  en  venta. 

Pero  el  productor  de  plata  en  un  país  que  tiene  que 
hacer  sus  cambios  con  países  regidos  por  el  oro,  sí  goza 
de  un  privilegio  exhorbitante,  merced  al  consumo  obli- 


20  I.A  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 

gatorio  de  su  plata.  En  efecto,  el  aumento  de  la  pro- 
visión de  una  moneda  depreciada  produce  el  resultado- 
de  disminuir  la  totalidad  del  poder  adquisitivo  de  la 
moneda  en  general;  pero  principalmente,  y  en  grado 
mucho  mayor,  engendra  una  mayor  disminución  en  el 
valor  de  la  moneda  depreciada;  y  entonces  el  consumo 
necesario  de  ésta  significa  una  pérdida  especial  para 
todos  los  poseedores  de  la  propia  moneda. 

VIII.  Iniervención  del  Estado  en  el  regvnen  mone- 
tario. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  evolución  n.ioneta> 
ria  del  mundo  se  marcó  la  tendencia  á  hacer  de  la  acu- 
ñación de  la  moneda  una  función  especial  del  Estado. 
Los  inconvenientes  que  respecto  de  esta  función  han 
hecho  notar  Herbert  Spencer  y  Paul  Leroy  Beaulieu 
no  son  suficientes  para  demostrar  que  ella  carezca  de 
fundamento  científico;  y,  en  todo  caso,  no  pueden  des- 
truir el  hecho  histórico  universalmente  aceptado  en  vir- 
tud del  cual  es  el  Poder  Publico  el  órgano  privativo 
que  realiza  la  expresada  función.  En  tal  concepto,  la 
moneda  puede  ser  definida,  según  lo  hace  Carlos  Co- 
nant,  como  una  mercancía  de  valor  intrínseco  acepta- 
da en  los  cambios,  y  que,  por  la  ley  y  la  costumbre,  se 
ha  convertido  en  el  medio  de  pagar  una  deuda.  Podría 
añadirse:  una  mercancía  dotada  de  ciertos  signos  pues- 
tos por  el  Estado. 

El  Estado,  productor  exclusivo  de  moneda,  ha  debi- 
do en  todas  partes  reservar  este  carácter  sólo  á  los  me- 
tales preciosos,  por  las  múltiples  ventajas  que  éstos  pre- 
sentan respecto  de  cualesquiera  otras  mercancías;  pero 
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no  está  en  su  mano  impedir  que  la  mercancía-moneda 
sufra  las  influencias  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda. 

Tampoco  se  puede  impedir  que  los  diversos  metales 
monetarios  fluctúen  uno  respecto  del  otro,  si  no  es  pro- 
vocando el  funcionamiento  de  ciertas  leyes  económicas 
que  tienden  á  evitar  las  fluctuaciones  de  la  mercancía- 
moneda. 

El  consumo  obligatorio  de  un  metal  monetario  hace 
que  la  estimación  de  éste  respecto  de  otro  metal  obe- 
dezca ciegamente  los  efectos  de  la  ley  económica,  en 
virtud  de  la  cual  el  valor  de  los  objetos  de  reproducción 
indefinida  tiende  siempre  á  fijarse  al  rededor  del  costo 
de  producción. 

El  Estado  no  podría  influir  en  la  valoración  de  ese 
metal,  sino  haciéndolo  cambiar  de  carácter  económico, 
impidiendo  su  reproducción  indefinida,  por  ejemplo. 

Estudiar  la  manera  cómo  el  Estado  Mexicano  ha 
impedido  que,  respecto  del  valor  de  la  moneda,  surta 
sus  efectos  la  fluctuación  del  valor  del  metal  blanco  y 
en  cambio  funcione  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda 
sin  limitación  de  ninguna  especie,  es  el  objeto  del  pre- 
sente estudio;  pero  antes  de  abordarlo  de  una  manera 
franca,  conviene  echar  una  ojeada  á  los  dos  sistemas  mo- 
netarios que  se  han  disputado  la  preferencia,  así  como 
á  la  historia  anterior  del  sistema  monetario  de  México. 


CAPITULO  SEGUNDO. 
Sistemas  monetarios. 


IX,  IvOS  dos  sistemas  monetarios  modernos.— X.  Relación  entre  el  oro  y  la  plata 
según  el  bimetalismo.— XI.  Funcionamiento  del  bimetalismo. —XII.  La  baja 
de  la  plata. — XIII.  Estudio  de  la  cuestión  de  la  plata  hecho  por  el  Gobierno 
Mexicano. — L,a  Comisión  de  Cambios  Internacionales. 


IX.   Los  dos  sistemas  monetm^os  modernos. 

OR  las  condiciones  difícilmente  superables  que 
^^  para  el  servicio  monetario  presentan  los  meta- 
JI^  les  preciosos,  fueron  escogidos  desde  tempra- 
no como  la  moneda  por  excelencia.  ¿  Por  qué  no  uno 
solo  de  esos  metales?  ¿por  qué  no  el  oro,  que  es  y  ha  si- 
do el  más  precioso  de  todos?  Fué,  indudablemente,  por 
razones  de  comodidad.  Una  de  las  cualidades  del  me- 
tal precioso  consiste  en  expresar  un  gran  valor  en  un 
volumen  relativamente  pequeño.  Bl  oro  llega  en  el  goce 
de  esta  cualidad  á  extremo  tal,  que  es  casi_  impractica- 
ble expresar  con  él  los  valores  pequeños.  Una  ínfima 
cantidad  de  oro,  casi  imperceptible,  conserva  relativo 
valor.  De  aquí  que,  si  quisiéramos  servirnos  del  oro 
para  expresar  todos  los  valores,  tendríamos  que  inven- 
tar una  moneda  infinitesimal,  sumamente  incómoda  y 
ocasionada  á  facilísimos  extravíos  y  pérdidas.  Para  su- 
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plir  la  deficiencia  del  oro  fué  necesario  conservar  el 
uso  de  la  plata,  moneda  de  menos  valor  en  igualdad  de 
volumen.  Pero  aún  esta  moneda  no  lograba  expresar 
los  valores  infinitesimales,  y  de  allí  que  todavía  hubiera 
de  llegarse  á  una  moneda  que,  con  volumen  mayor  que 
la  plata,  tuviese  inferior  valor;  y  se  recurrió  al  cobre 
y  al  níquel.  Se  encontró,  sin  embargo,  que,  para  ínfi- 
mos valores,  la  cantidad  de  cobre  y  de  níquel  que  se 
necesitaba,  comparada  con  el  valor  del  oro  y  de  la  plata, 
resultaba  muy  grande,  y,  por  grande,  incómoda  y  poco 
práctica:  la  dificultad  se  resolvió  haciendo  del  cobre  y 
del  níquel,  no  una  moneda  propiamente  dicha,  capaz 
de  liberar  de  toda  obligación  por  la  fuerza  de  la  ley, 
sino  un*a  moneda  fiduciaria  ó  representativa,  admisible 
sólo  en  pagos  de  reducida  importancia  y  siempre  cam- 
biable en  las  oficinas  del  Estado. 

Desde  el  momento  en  que  se  admitió  la  posibilidad 
de  que  en  el  mismo  mercado  circulen  diferentes  mone- 
das, unas  provistas  de  un  poder  liberatorio  ilimitado  y 
otras  desprovistas  de  esa  cualidad;  formadas  unas  y  otras 
de  metales  de  distinto  valor,  pero  cuya  representación 
se  equilibra,  por  decirlo  así,  merced  al  cambio  que  de 
ellas  hace  el  Estado,  se  planteó  la  doctrina  que  habría 
de  conducir  al  establecimiento  de  un  patrón  único. 
Ello  equivalió,  en  efecto,  al  reconocimiento  de  que  no 
basta  dejar  entregado  el  juego  monetario  á  la  simple 
iniciativa  particular,  y  de  que  es  menester  que  el  Es- 
tado intervenga  en  él  para  procurar  que  el  pueblo  use 
la  mejor  moneda,  á  fin  de  obtener  de  este  instrumento 
los  mejores  ser  vicios.  Dejar  que  las  monedas  de  distintos 
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metales  coexistan,  habría  equivalido  á  normar  los  va- 
lores de  cada  una  de  ellas  por  la  estimación  de  los  di- 
versos metales,  y  esta  libertad  hubiese  dado  origen  a 
males  gravísimos.  La  previsión,  que  privó  del  carác- 
ter monetario  al  cobre  y  al  níquel,  no  llegó,  sin  embar- 
go á  la  plata,  que  parecía  tener  asegurado  su  rango  de 
metal  precioso;  y  por  eso  se  conservaron  las  funciones 
simultáneas  de  la  plata  y  el  oro  en  mucho  países. 

El  sistema  que  consiste  en  aceptar  el  oro  como  único 
patrón,  se  llama  comunmente  monometalismo  oro.  Kl 
sistema  que  admite  el  oro  y  la  plata,  se  llama  bimeta- 
lismo. Este  último  sistema  no  existe  en  la  práctica.  Los 
países  bimetalistas  son  actualmente  monometalistas 
plata  ó  monometalistas  oro,  por  más  que  sus  leyes  di- 
gan otra  cosa. 

X.  Relación  entre  el  oro  y  la  plata  según  el  bimeta- 
lismo. 

No  consiste  el  monometalismo  en  que  sólo  se  use  un 
metal  para  las  transacciones  que  piden  empleo  de  mo- 
neda. Consiste  en  que  sólo  un  metal  tenga  poder  libe- 
ratorio ilimitado,  es  decir,  en  que  sólo  un  metal  pueda 
imponerse  por  la  fuerza  á  los  acreedores  para  haber  por 
pagadas  las  deudas,  y  en  que  sólo  ese  metal  pueda  ser 
libremente  acuñado. 

Si  es  injusta  ó  si  es  justa  esta  facultad  atribuida  por 
la  ley  á  la  moneda,  de  extinguir  necesariamente  el  adeu- 
do del  que  la  entrega,  no  habremos  de  examinarlo; 
baste  hacer  constar  que  es  un  hecho  universal,  y  aña- 
dir que  es  una  de  aquellas  medidas  de  orden  y  de  poli- 
cía— digámoslo  así — indispensables  para  la  seguridad  y 
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buena  marcha  del  comercio.  Por  lo  demás,  cuando  la 
ley  no  trata  de  obligar  á  que  la  moneda  sea  admitida 
por  distinto  valor  del  que  le  corresponde,  no  viola  nin- 
gún sentimiento;  antes  al  contrario,  procede  de  entero 
acuerdo  con  el  deseo  y  con  el  sentir  de  todos  y  cada 
uno  de  los  asociados.  En  rigor,  la  ley  no  ha  hecho  más 
que  proclamar  un  hecho  que  existía  ya  en  el  mundo  con 
la  realidad  de  todos  los  fenómenos  naturales. 

En  el  régimen  bimetalista  la  ley  concede  á  dos  me- 
tales— oro  y  plata — el  poder  liberatorio  ilimitado:  lo 
que  significa  que  el  deudor  tiene  derecho  de  imponer 
al  acreedor,  con  ó  sin  la  voluntad  de  éste,  la  especie  de 
moneda  en  que  ha  de  pagarle  su  deuda;  y  el  acreedor 
está  obligado  á  recibir  el  pago  en  cualquiera  de  las  dos 
especies  según  la  relación  teórica  que  entre  ambas  esta- 
blece la  ley.  En  este  régimen,  además,  ambos  metales 
se  acuñan  á  solicitud  de  su  poseedor. 

Ninguna  ley  ha  osado  buscar  entre  el  oro  y  la  plata 
una  relación  arbitraria.  Esa  relación  (ratio)  ha  nacido 
del  distinto  valor  que  alcanzaban  los  dos  metales  en  el 
momento  de  legislarse  sobre  moneda.  A  creer  antiguos 
monumentos,  la  relación  ha  sido  variable  desde  la  an- 
tigüedad, según  no  podía  menos  de  suceder,  ya  que  no 
hay  estabilidad  en  la  relación  de  valor  entre  los  dos 
metales.  La  relación  depende  de  la  existencia  de  cada 
uno  de  los  dos  metales  y  de  la  producción  de  ambos  en 
cada  año. 

La  relación  adoptada  en  los  países  bimetalistas  era 
de  I  á  15!/^  ó  de  I  á  16. 

¿Por  qué  esa  relación?    Indudablemente,  porque  en 
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el  momento  de  legislar,  para  obtener  una  cantidad  de 
oro  en  el  mercado,  era  preciso  dar  un  peso  de  plata, 
equivalente  á  15  i/  ó  bien  á  16  veces  el  peso  de  oro. 

¿Pero  cómo  llegó  á  establecerse  esa  relación  de  valor 
entre  ambos  metales  ?  Por  las  distintas  peripecias  de  su 
recíproca  producción,  que  es  lo  que  trataremos  de  po- 
ner en  seguida  de  manifiesto. 

La  relación  entre  el  oro  y  la  plata  oscila  en  la  anti- 
güedad entre  i  á  10  y  i  á  15.  No  hay  mayor  fijeza  du- 
rante la  edad  media.  Así,  por  lo  menos,  permiten  afir- 
marlo las  conjeturas  desprendidas  de  diversos  monu- 
mentos históricos.  Pero  para  fijarnos  sólo  en  una  época 
en  la  que  se  cuenta  con  estadísticas  seguras,  atengámo- 
nos á  los  cuadros  publicados  por  la  Casa  dé  Moneda  de 
los  Estados  Unidos,  y  los  cuales  abarcan  el  período  his- 
tórico comprendido  entre  el  año  de  1537  y  el  momento 
actual.  No  hemos  de  reproducirlos  aquí,  porque  no  es 
nuestro  objeto  llenar  de  números  el  presente  trabajo;  más 
sí  habremos  de  notar  que,  en  el  siglo  XVII,  la  relación 
máxima  es  de  15.20;  y  la  mínima  de  14.83;  en  el  si- 
glo XVIII,  la  relación  máxima  llega  á  15.74,  mientras 
que  la  mínima  baja  hasta  14.39;  ^^^  ^^  siglo  XIX,  la 
relación  máxima  asciende  á  39- 70,  y  la  mínima  es  de 
15.04. 

Esta  relación  se  encuentra  íntimamente  ligada  con 
dos  órdenes  de  fenómenos:  primero,  la  importancia  re- 
cíproca de  la  producción  de  ambos  metales;  y  segundo, 
la  importancia  recíproca  de  los  empleos  á  que  ambos 
metales  se  dedican.  Siendo  estos  fenómenos,  como  to- 
dos los  del  valor,  esencialmente  inciertos  y  cambiantes, 
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natural  es  que  la  relación  entre  estos  dos  metales  no  sea 
nunca  exacta;  y  de  allí  que  en  ningún  año  se  haya  ob- 
tenido una  relación  estable. 

Sin  embargo,  pueden  advertirse  dos  períodos:  uno 
más  que  secular,  en  el  que  la  relación  no  bajó  á  13,  ni 
excedió  de  17,  manteniéndose  dentro  de  estos  límites, 
si  bien  amplios,  relativamente  estables;  y  otro  en  que 
la  relación  excede  de  17  y  va  haciéndose  cada  vez  más 
desfavorable  á  la  plata,  y,  sobre  todo,  cada  vez  más  in- 
estable. 

La  fijación  de  la  ratio  en  los  países  regidos  por  el  sis- 
tema bimetálico  se  hizo  en  el  primer  período,  es  decir, 
á  principios  del  siglo  XIX ;  á  ello  se  debe  que  se  haya 
establecido  la  relación  de  15^  á  16;  estas  cifras  expre- 
saban, hasta  cierto  punto,  la  tendencia  general  de  los 
hechos:  por  otra  parte,  preveían  una  baja  déla  plata  y 
trataban  de  contrarrestar  sus  ffectos. 

XI.   Fiincioiíamiento  del  bimetalismo. 

Hemos  dicho  que  el  bimetalismo,  en  sus  efectos  prácti- 
cos, conduce  al  uso  de  un  solo  metal,  es  decir,  el  mono- 
metalismo de  hecho;  pero  con  la  circunstancia  adversa 
de  que,  en  realidad,  sólo  se  usa  el  metal  que  se  encuen- 
tra más  depreciado  y  que  el  país  bimetalista  sólo  tiene 
probabilidades  adversas  y  nunca  probabilidades  favora- 
bles para  su  régimen  monetario.  Estos  efectos  no  cesan 
sino  hasta  que  de  hecho  ó  de  derecho  se  prescinde  del 
bimetalismo,  es  decir,  del  poder  liberatorio  de  ambos 
metales  y  de  la  acuñación  ilimitada  de  los  mismos. 

El  ejemplo  de  Francia  ilustra  considerablemente  esta 
materia. 
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La  ley  de  1803  establece  el  doble  patrón,  con  rela- 
ción de  I  á  15^,  fundada,  como  hemos  dicho,  en  una 
apreciación  de  lo  que  podría  llamarse  relación  media 
entre  ambos  metales;  pero  con  ligera  inclinación  en  fa- 
vor de  la  plata. 

La  circunstancia  de  atribuirse  á  la  plata  un  valor 
respecto  al  oro,  superior  al  que  en  realidad  alcanzaba^ 
produjo  inmediatamente  el  funcionamiento  de  la  ley- 
de  Gresham;  la  moneda  de  oro  se  ocultó,  y  en  Francia 
no  circuló  sino  la  plata,  es  decir,  el  metal  depreciado. 
Posteriormente,  al  llegar  la  llamada  edad  del  oro,  el 
valor  de  la  plata  subió  por  la  abundancia  del  metal 
amarillo,  y  entonces  la  ley  de  Gresham  funcionó  en 
sentido  contrario,  yaque,  en  la  relación  legal,  quedaba 
la  plata  en  Francia  como  metal  más  valioso:  desapa- 
reció ésta  de  la  circulación  y  fué  substituida  por  el  oro, 
que  era  el  metal  depreciado.  Para  conjurar  la  extrac- 
ción de  la  moneda  fraccionaria,  fué  preciso  quitar  á  és- 
ta su  poder  liberatorio  ilimitado,  así  como  prohibir  su 
libre  acuñación,  disminuyendo  su  ley.  Pasó  la  edad  del 
oro;  sobrevino  la  baja  de  la  plata  y  la  ley  de  Gresham 
hubiera  funcionado  infaliblemente  en  Francia,  arreba- 
tándole todo  su  oro  y  dejándola  entregada  al  régimen 
de  la  plata,  si  este  país  no  hubiera  prescindido  inme- 
diatamente del  bimetalismo,  cerrando  las  casas  de  mo- 
neda á  la  libre  acuñación  de  la  plata.  Desde  entonces, 
si  legalmente  Francia  es  un  país  bimetálico,  es  en  la 
práctica  un  país  monometalista,  ya  que  sólo  tienen  allí 
poder  liberatorio  ilimitado  ciertas  monedas  de  plata, 
fijadas  de  una  vez  para  siempre  y  cuyo  número  no  pue- 
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de  aumentar.  En  otras  palabras:  el  poder  liberatorio 
corresponde  en  Francia  á  determinadas  monedas  de 
plata  y  no  á  la  plata  como  metal. 

El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  pone  de  manifiesto 
las  mismas  verdades. 

De  1792  á  1834  funcionó  en  este  país  el  doble  pa- 
trón con  la  relación  de  i  á  15,  que  resultaba  todavía 
más  favorable  á  la  plata  que  la  relación  francesa:  na- 
turalmente, la  ley  de  Gresham  funcionó  en  contra  de 
la  circulación  del  oro,  y  sólo  la  plata  se  vio  en  el  mer- 
cado americano.  I^as  quejas  que  contra  esta  situación 
se  elevaban  por  todas  partes,  decidieron  al  Gobierno 
americano  á  escoger  otra  paridad  entre  la  moneda  de 
oro  y  la  de  plata,  conservando  el  mismo  patrón  doble. 
Desgraciadamente,  el  Gobierno  de  Washington  olvidó 
el  sabio  consejo  de  Newton  y  de  Locke,  relativo  á  con- 
servar siempre  el  valor  de  la  moneda,  y  en  vez  de  pro- 
curar que  aumentase  el  valor  de  la  moneda  de  plata, 
disminuyó  el  de  la  de  oro.  La  relación  fué  entonces  de 
I  á  15.988,  ó,  como  se  dice  vulgarmente,  de  i  á  16.  Esa 
relación  rio  expresaba  con  exactitud  la  que  á  la  sazón 
había  entre  el  oro  y  la  plata,  era  adversa  á  la  plata  y 
se  establecía  en  previsión  de  una  nueva  baja  del  metal. 
No  ocurrió  esta  baja:  la  producción  del  oro  aumentó; 
la  relación,  en  vez  de  ser  de  i  á  16,  fué  de  i  á  15.75 
y  aún  menos.  Consecuencia  de  todo  esto  fué  que  la  plata 
desapareciera  de  la  circulación. 

El  Congreso  americano  se  convenció  de  que  era  im- 
posible mantener  en  circulación  los  dos  metales  con  una 
relación  fija  cualquiera,  y  adoptó,  en  1853,  el  monome- 
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talisino  oro.  Después  de  la  circulación  forzosa  de  papel 
moneda,  esta  política  monometalista  se  acentuó  más 
aún,  y  en  1873,  los  Estados  Unidos  estaban,  por  enton- 
ces, plenamente  bajo  el  régimen  del  patrón  de  oro. 

Los  ejemplos  de  Francia  y  de  los  Estados  Unidos  de- 
muestran que,  como  lo  dice  Pul  Leroy  Beaulieu,el  do- 
ble patrón,  no  es,  en  realidad,  sino  un  «patrón  alterna- 
tivo.«  Con  este  sistema,  el  país  no  tiene  por  moneda  real 
sino  uno  de  los  dos  metales;  precisamente  aquel  que  tie- 
ne menos  valor  en  los  mercados  comerciales  del  mundo. 

De  aquí  se  desprende  que,  en  rigor,  no  hay  países  bi- 
metalistas;  no  los  hay  sino  monometalistas,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  no  pueden  elegir  la  moneda  que  más 
les  conviene,  sino  que  usan  la  que  les  es  impuesta  for- 
zosamente por  las  circunstancias. 

El  único  medio  de  contrarrestar  este  fenómeno  ha 
consistido  en  cerrar  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acu- 
ñación ;  pero  esto,  como  añade  Eeroy  Beaulieu,  hace  que 
el  país  deje  de  ser  bimetalista  « No  lo  es,  por  lo  menos, 
en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  aunque  lo  sea  desde 
ciertos  puntos  de  vista,  ya  que  los  particulares  tienen  el 
derecho  de  libertarse,  cualquiera  que  sea  el  monto  de 
su  deuda,  por  medio  de  cualquiera  de  los  dos  metales.» 
Y  nosotros  añadimos  que  no  es  bimetalista  porque,  en 
rigor,  el  poder  liberatorio  se  atribuye  sólo  á  una  masa 
de  moneda  ( que  puede  ser  considerada  como  fiduciaria ) 
y  no  al  metal  de  que  esa  moneda  se  compone. 

El  régimen  imperante  hoy  en  Francia,  en  los  Esta- 
dos Unidos  y  en  varios  de  los  países  de  la  Unión  La- 
tina, se  llama  pintorescamente  del  «patrón  cojo.» 
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Por  lo  demás,  los  fenómenos  que  hemos  descrito  para 
poner  de  manifiesto  lo  que  es  la  circulación  efectiva  en 
el  régimen  bimetalista,  han  podido  ser  observados  en  to- 
das partes  del  mundo,  sin  más  diferencia  que  las  si- 
guientes: algunos  países,  previendo  esas  diferencias, 
adoptaron  desde  un  principio  el  patrón  de  oro,  como  In- 
glaterra ;  otros  países,  hubieron  de  conformarse  con  el 
patrón  cojo,  con  una  relación  semejante  á  la  legal  antes 
de  la  baja  enorme  de  la  plata :  Francia,  Estados  Uni- 
dos ;  otros  han  aceptado  el  patrón  de  oro,  como  el  Perú, 
la  India  y  el  Japón;  y,  finalmente,  otros  han  adoptado 
el  patrón  cojo  después  de  la  baja  de  la  plata,  como  Mé- 
xico, Panamá  y  las  Filipinas. 

XII.   La  baja  de  la  plata. 

Los  fenómenos  del  bimetalismo  obedecen  á  la  oscila- 
ción de  valores  entre  el  oro  y  la  plata,  y  se  acentúan  con 
la  baja  enorme  de  este  último  metal. 

La  Comisión  Mexicana  de  Cambios  Internaciona- 
les explica  la  baja  de  la  plata  en  los  términos  siguien- 
tes: 

«En  el  período  de  1873  a  1893  se  construyeron,  tanto 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  como  en  México, 
importantes  vías  de  comunicación  á  los  centros  mine- 
ros y  se  hicieron  grandes  adelantos  en  la  minería  y  en 
la  metalurgia,  facilitando  mucho,  por  una  parte,  la  ex- 
tracción de  los  metales,  y  por  la  otra,  su  transporte  y 
su  beneficio.  Estas  grandes  reformas  aumentaron  muy 
considerablemente  la  producción  de  plata,  mientras  que 
el  consumo,  aunque  progresivo,  siempre  fué  inferior  y 
determinó  un  sobrante  de  consideración.» 
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((El  precio  de  la  plata  comenzó  á  bajar,  como  se  puede 
ver  eu  las  siguientes  cifras : 

1873 59  3/i6d. 

1880 52  X     » 

1885 48  9/10  » 

1890 47  X     » 

1893 35  9/i6  » 

((Se  hicieron  esfuerzos  para  impedir  este  descenso  en 
el  valor  de  la  plata,  ya  provocando  la  reunión  de  con- 
ferencias monetarias  en  favor  del  bimetalismo,  cuyas 
conferencias  no  tuvieron  ningún  resultado  práctico,  y 
ya  por  virtud  de  las  leyes  Bland  y  Sherman,  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  tuvieron  por  principal  objeto  com- 
prar una  gran  cantidad  de  plata,  con  la  esperanza  de 
que  ese  hecho  levantara  el  precio  del  metal  blanco.» 

((Durante  la  vigencia  de  estas  dos  leyes,  el  gobierno 
americano  compró  459.946,700  onzas  troy  de  plata,  y, 
sin  embargo,  no  fué  posible  impedir  la  baja  de  su  pre- 
cio, porque  este  sistema  fué  considerado  como  artifi- 
cial, se  supo  que  la  plata  se  estaba  acumulando,  sin  con- 
sumirse, y  que  en  más  ó  menos  tiempo  tendrían  que 
suspenderse  las  compras  y  que  encontrarse  el  mercado 

con  la  enorme  producción  que  había  subido  de 

63.267,187  onzas  en  1873,  á  165.472,621  onzas  en  1893.^) 

((La  situación  venía  empeorando  año  por  año,  y,  por 
fin,  en  1893,  tuvo  un  período  de  crisis,  determinando 
la  clausura  de  las  casas  de  moneda  de  la  India  y  la  de- 
rogación de  la  ley  Sherman,  con  cuyos  actos  la  plata 
tuvo  nuevos  descensos  y  ha  seguido  por  esta  pendiente, 
hasta  que  en  Noviembre  de  1902  llegó  á  2ii^  á.» 
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Y  á  coutiiniación  añade: 

«La  depreciación  en  el  valor  de  la  plata  y  los  cam- 
bios bruscos  de  su  precio  en  el  mercado  causaron  per- 
turbaciones económicas  en  todos  los  países  en  que  hay 
el  patrón  de  plata.  Por  el  contrario,  los  países  que  acep- 
taron el  patrón  de  oro  se  han  encontrado  con  una  base 
firme  y  sólida  para  su  circulación  interior  y  con  facili- 
dades muy  grandes  para  su  comercio  internacional.  De 
aquí  que  el  ejemplo  y  la  experiencia  de  unos  países  haya 
infinido  sobre  los  otros,  y  que  por  fin  se  haya  declarado 
la  opinión  pública  europea,  la  de  Estados  Unidos  y  la 
de  varios  otros  países  de  América  en  favor  del  patrón  de 
oro.« 

«  Después  de  los  convenios  de  la  Unión  Latina  y  de  la 
desmonetización  de  la  plata  por  Alemania,  los  siguien- 
tes países  se  han  convertido  al  patrón  de  oro:« 

«Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  Holanda,  Bélgica, 
Italia,  España,  Grecia,  Egipto,  el  Japón,  Rusia,  la  India, 
Bulgaria,  San  Salvador,  el  Perú,  Santo  Domingo,  Haití, 
Venezuela,  x\ustria-Hungría,  Chile,  La  Argentina, 
Honduras  Inglesa,  Portugal,  Turquía,  Costa  Rica  y  el 
Ecuador.» 

«Este  cuadro  numeroso  de  países  que  han  adoptado 
ya  el  patrón  de  oro,  explica  de  por  si,  de  una  manera 
muy  elocuente,  los  progresos  de  ese  sistema  monetario. 
Además  se  pueden  notar  en  la  prensa  y  en  la  opinión 
de  los  economistas,  con  muy  raras  excepciones,  las  raí- 
ces que  ha  echado  este  sistema;  y,  como  pasa  en  casos 
semejantes,  la  opinión  pública  es,  no  solamente  favo- 
rable al  patrón  de  oro,  sino  que  se  ha  declarado  hasta 
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con  pasión,  y  pudiera  decirse  con  fanatismo,  en  contra,  no 
solamente  del  patrón  plata,  sino  hasta  del  metal  mismo 
que  considera  como  una  mercancía  desprestigiada. « 

« Probablemente,  debido  al  influjo  de  esa  opinión  pú- 
blica, se  ha  iniciado  entre  los  gobiernos  europeos  el 
propósito  muy  pronunciado  de  disminuir  la  cantidad 
de  plata  que  tienen  en  circulación,  enviándola  á  sus  co- 
lonias.» 

«Kste  procedimiento  ha  causado  perjuicio  en  el  mer- 
cado de  la  plata,  porque  en  lugar  de  hacer  compras  pa- 
ra las  crecientes  necesidades  de  las  colonias  asiáticas  y 
africanas,  se  ha  venido  haciendo  uso,  en  parte,  de  las 
monedas  antiguas  de  varias  naciones  europeas,  dismi- 
nuyendo así  el  consumo  natural  del  metal  blanco.» 

(( Es  de  esperarse  que  esa  política  y  ese  criterio  econó- 
mico se  modifiquen  bastante  en  vista  de  los  estudios 
que  hemos  presentado,  que  vienen  á  comprobar  que  el 
porvenir  de  la  plata  no  es  tan  obscuro  como  se  le  supo- 
ne, y  que  con  una  pequeña  ayuda  de  parte  de  los  gobier- 
nos se  podría  afirmar  bastante 'su  precio  en  los  merca- 
dos, y  evitar  los  peligros  y  los  inconvenientes  que  ha 
tenido  hasta  aquí  por  sus  grandes  fluctuaciones  y  por 
la  baja  constante  de  su  valor  en  oro.» 

La  verdadera  causa  de  la  baja  de  la  plata  debe  verse, 
pues,  en  el  aumento  de  su  producción,  relativamente  á 
la  del  oro;  y  por  consiguiente,  en  la  disminución  de  la  di- 
ficultad de  adquisición  del  metal.  Esta  disminución  ha 
influido  necesariamente  en  la  depreciación  del  valor  del 
mismo,  reduciéndolo;  y  de  allí,  por  mutua  influencia 
de  las  dos  funciones  de  los  metales  nobles,  ha  nacido 
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nueva  depreciación  monetaria.  La  abundancia  del  me- 
tal blanco  ha  hecho  que  se  le  mire  cada  vez  menos  co- 
mo un  metal  de  lujo;  y  que,  por  consiguiente,  su  apre- 
ciación sea  cada  vez  menor.  Disminuido  el  valor  en 
uso  por  tal  concepto,  hubo  de  reflejarse  esta  decaden- 
cia en  una  especie  de  repugnancia  á  usar  la  plata  como 
moneda,  y  luego,  esta  repugnancia  no  fué  sino  el  ori- 
gen de  una  nueva  decadencia  del  valor  del  metal  blanco. 

Podemos  asentar  entonces,  como  causa  fundamen- 
tal de  la  baja  de  la  plata,  la  abundancia  de  su  produc- 
ción; y  como  causa  derivada,  la  disminución  de  sus 
empleos  y  la  pérdida  de  la  importancia  de  los  mismos. 

Es  tradicional  la  importancia  de  la  producción  ar- 
gentífera en  la  República  Mexicana.  Sus  minas  han 
contribuido  en  gran  parte  á  esa  abundancia  de  mone- 
da que,  después  de  la  conquista  de  América,  trastornó 
el  aspecto  económico  del  mundo. 

La  Comisión  Monetaria  calculó  que  en  años  normales, 
la  producción  minera  de  México  llega  alrededor  de  cien- 
to treinta  millones  de  pesos;  y  que  de  esta  suma  corres- 
ponden al  metal  blanco  no  menos  de  setenta  millones. 

Si  se  registan  las  exportaciones  mexicanas,  se  verá 
que  entre  ellas  la  plata  ocupa  renglón  importantísimo, 
no  excedido  ni  igualado  por  ningún  otro  elemento  de 
exportación. 

La  baja  de  la  plata  era  entonces,  un  fenómeno  muy 
interesante  en  México,  aun  prescindiendo  del  uso  que 
continuábamos  haciendo  de  ella  para  nuestra  circula- 
ción monetaria. 

XIII.  Estudio  de  la  cuestión  de  la  plata  hecho  por  el 
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Gobierno  Mexicano. — La  Comisión  de  Cambios  hiter- 
nacionales. 

Problema  tan  importante  como  el  de  la  baja  de  la 
plata  no  podía  menos  de  interesar  vivamente  al  Go- 
bierno Mexicano.  La  economía  nacional,  como  hemos 
visto,  se  encontraba  doblemente  relacionada  con  la  de- 
preciación del  metal  blanco:  este  fenómeno  perjudicaba 
una  de  nuestras  fuentes  de  producción  más  considera- 
bles y  afectaba  intensamente  el  valor  de  nuestra  moneda. 

Era  preciso  estudiarlo  desde  ambos  aspectos.  Por  lo 
que  mira  á  la  cuestión  meramente  monetaria,  ella  fué 
estudiada  por  una  Comisión  nombrada  al  efecto  y  en 
la  que  figuraron  nuestras  eminencias  económicas.  De 
los  trabajos  de  esta  Comisión  no  podemos  hacer  men- 
ción especial,  porque  ello  equivaldría  á  escribir  dos  ve- 
ces este  libro. 

Bn  lo  que  á  la  Comisión  de  Cambios  Internaciona- 
les respecta,  sí  cabe  hacer  aquí  memoria  particular, 
por  lo  que  ella  se  relacionó  con  el  estudio  del  proble> 
ma  de  la  plata. 

Nos  limitaremos  á  hacer  brevísima  exposición  del 
objeto  que  tuvo  ésa  Comisión  y  de  los  trabajos  que  des- 
arrolló en  su  importante  excursión  por  los  Estados  Uni- 
dos y  Europa. 

El  objeto  de  la  Comisión  se  encierra  en  las  instruc- 
ciones que  le  fueron  dadas  por  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda y  las  cuales  resumimos  á  continuación  : 

I.  No  se  pretendía  que  país  alguno  modificase  su  sis- 
tema monetario,  ni  tampoco  se  buscaba  el  medio  de 
dotar  las  barras  de  plata  de  un  valor  artificial; 
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II.  Tampoco  se  trataba  de  celebrar  conferencias  ni 
de  concertar  tratados:  únicamente  se  deseaba  conocer  la 
opinión  extranjera  y  dar  á  conocer  nuestras  opiniones 
acerca  de  los  problemas  de  la  plata  y  de  la  moneda  de 
plata; 

III.  Se  buscaría,  principalmente,  la  manera  de  es- 
tablecer la  estabilidad  de  los  cambios  internacionales, 
procurando  que  no  se  disminuyese  el  consumo  de  la 
plata  para  usos  monetarios ; 

IV.  Debía  solicitarse  la  opinión  de  los  gobiernos  que 
tienen  problema  análogo  al  problema  mexicano; 

V.  Se  procuraría  establecer  la  conveniencia  de  uni- 
ficar los  sistemas  monetarios,  y  si  era  posible,  unifor- 
mar la  relación  entre  ambos  metales ; 

VI.  Se  estudiaría  la  conveniencia  de  limitar  la  pro- 
ducción de  la  plata  y  de  prohibir  la  libre  acuñación; 

VII.  Habría  de  ^buscarse  la  manera  de  proteger  los 
intereses  de  la  minería  de  plata,  haciendo  cesar  el  des- 
prestigio de  este  metal;  procurando  regularidad  en  las 
compras,  derribando  obstáculos  legislativos  y  coope- 
rando á  mejorar  las  condiciones  económicas  monetarias 
del  Imperio  Chino. 

La  exposición  de  estas  instrucciones  demuestra,  por 
una  parte,  la  sesudez  con  que  el  Gobierno  Mexicano 
deseaba  penetrar  á  la  resolución  del  problema  moneta- 
rio nacional,  que  más  adelante  habrá  de  ser  detenida- 
mente expuesto;  y  luego,  su  empeño  en  conseguir  que 
la  resolución  del  problema  no  perjudicase  más  aún  los 
intereses  de  nuestra  producción  argentífera. 

Obtúvose,  para  realizar  este  programa,  la  valiosa  coo-. 
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peración  de  los  Estados  Unidos  y  del  Imperio  Chino; 
y  las  comisiones  respectivas  celebraron  conferencias  con 
especiales  comisionados  que  designaron  sucesivamente, 
los  Gobiernos  de  Inglaterra,  Holanda,  Alemania,  Fran- 
cia y  Rusia. 

I^a  Comisión  de  Cambios  Internacionales,  obtuvo  de- 
claraciones explícitas  de  parte  de  los  comisionados  in- 
gleses, alemanes  y  holandeses.  Estas  declaraciones,  en 
lo  que  á  la  cuestión  de  la  plata  se  refiere  inmediatamente, 
pueden  resumirse  en  las  proposiciones  que  se  ven  á  con- 
tinuación: 

I.  Es  de  desearse  —  y  con  urgencia  —  el  estableci- 
miento¡de  un  sistema  monetario  nacional  para  China, 
consistente  en  moneda  de  plata  de  curso  forzoso  en  to- 
do el  Imperio; 

II.  I.as  fluctuaciones  en  el  valor  de  la  plata  se  evi- 
tarían, hasta  cierto  punto,  mediante  una  prudente  regu- 
laridad en  las  compras  de  plata  que  pueda  necesitar 
cada  Gobierno  para  fines  monetarios; 

III.  Es  de  desearse  que  semejante  método  sea  adop- 
tado en  cada  país,  con  sujeción,  sin  embargo,  á  sus  ne- 
cesidades monetarias. 

La  opinión  de  los  delegados  de  Francia  y  de  Rusia, 
no  fué  formulada  de  una  manera  concreta,  y  no  ha  sido 
todavía  dada  á  la  publicidad. 

La  Comisión  de  Cambios  Internacionales  estudió  tam- 
bién lo  relativo  á  nuestro  cambio  de  régimen  moneta- 
rio. No  nos  detenemos  á  exponer  sus  estudios  por  ra- 
zones análogas  á  las  que  hemos  externado  al  tratar  de 
la  Comisión  Monetaria.   Para  el  objeto  del  presente  ca- 
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pitillo,  basta  con  dejar  noticia  de  los  esfuerzos  realiza- 
dos en  México  en  el  sentido  de  conjurar,  hasta  donde 
sea  posible,  la  indefinida  depreciación  de  la  plata,  y  so- 
bre todo,  los  bruscos  cambios  de  valor  de  este  metal. 


■*^s^m^ 


CAPITULO  TERCERO. 
Anteceáentes  taonetarios  en  México. 


XIV.  El  peso  mexicano,  moneda  internacional.— XV.  El  antiguo  régimen  mone- 
tario de  México.  — XVI.  Manifestaciones  del  bimetalismo  en  México.— XVII. 
Efectos  del  alza  de  los  cambios. 


^^^<.  XIV.  El  peso  mexicano,  7noneda  inter7iacio7iaL 

"^P^L  peso  mexicano,  dice  Casasús,  ha  alcanzado  el 
'~^y  singular  privilegio  de  haberse  extendido  en 
^^  gran  manera  por  el  mundo.  Entre  las  monedas 
actuales,  es  la  de  origen  más  antiguo  y  ha  desempeñado, 
como  medio  de  cambio,  un  papel  muy  importante  en  las 
relaciones  comerciales  que  la  civilización  occidental  ha 
cultivado  con  los  grandes  imperios  del  Extremo  Orien- 
te.» En  efecto,  el  peso  mexicano  no  ha  sido  sólo  la  uni- 
dad legal  del  sistema  monetario  peculiar  á  nuestro  país; 
ha  tenido  y  conserva,  en  cierto  modo,  el  carácter  de  mo- 
neda internacional,  porque  ha  servido  y  aún  sirve  en 
algunas  partes  para  desempeñar  funciones  de  cambio  y 
de  pago,  no  sólo  de  nación  á  nación,  sino  también  entre 
los  individuos  de  una  misma  nación. 

Es  interesante  conocer  la  manera  como  el  peso  me- 
xicano adquirió  esta  función  de  patrón  internacional, 
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y  al  mismo  tiempo  es  útil  dejar  establecida  la  forma  en 
que  ha  ido  perdiendo  carácter  tan  importante,  porque 
este  examen  explicará  en  alguna  parte,  siquiera  sea 
pequeña,  la  depreciación  del  propio  peso,  depreciación 
que,  probablemente,  no  hubiera  sido  idéntica  á  la  de  la 
plata  si  aquél  hubiera  conservado  la  utilidad  múltiple 
y  semi-universal  que  tenía  hace  cien  años. 

La  conquista  de  los  mercados  de  Oriente,  llevada  á 
cabo  por  nuestro  peso,  fué  obra  de  las  monedas  que  se 
acuñaron  durante  la  época  de  la  dominación  española 
en  la  Casa  de  Moneda  de  México,  que  era  á  la  sazón, 
según  Humboldt,  la  más  grande  y  la  más  rica  del  mun- 
do entero.  La  excelencia  de  esta  Casa  de  Moneda,  por 
una  parte;  la  abundancia  de  la  producción  argentífera 
de  la  Nueva  España,  por  otra;  el  hecho  de  encontrarse 
nuestro  país  en  mitad  del  camino  que  de  Europa  con- 
duce al  extremo  oriental  de  Asia  y  á  las  Eilipinas;  y, 
finalmente,  la  circunstancia  de  que  en  esas  remotas 
comarcas  se  carecía,  como  en  algunas  todavía  se  carece,- 
de  una  moneda  propia,  fueron  parte  para  encauzar  ne- 
cesariamente los  pesos  mexicanos  en  el  camino  del 
Oriente,  para  esparcirlos  por  todo  él,  y  para  hacer  de 
este  signo  monetario,  si  bien  con  marcas  más  ó  menos 
caprichosas,  pero  siempre  con  su  carácter  típico,  la  mo- 
neda principal  de  Clrina,  de  los  Estrechos,  de  las  Fili- 
pinas, y  de  muchas  otras  regiones  orientales. 

También  sirvió  nuestro  peso  de  instrumento  de  cam- 
bio y  de  pago  en  las  colonias  inglesas  de  la  América 
del  Norte;  y  después  de  consumada  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos,  siguió  utilizándosele  lo  mismo 
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que  antes.  No  desapareció  de  la  circulación  norteame- 
ricana el  peso  mexicano,  sino  hasta  el  año  de  1857,  ^^^ 
que  la  ley  de  aquel  país  prohibió  la  circulación  de  mo- 
nedas extranjeras. 

Las  monedas  de  la  Nueva  España  circularon  tam- 
bién desde  principios  del  siglo  XVII  en  las  Antillas  y 
en  todas  las  demás  posesiones  españolas. 

Los  mercados  que  conquistó  el  peso  colonial  fueron 
después  del  dominio  del  peso  acuñado  por  la  República 
Mexicana,  por  más  que  para  implantarse  el  nuevo  cuño 
se  tropezase  con  algunas  dificultades  nacidas  de  la  cos- 
tumbre. 

En  la  época  moderna,  la  invasión  de  los  mercados 
orientales  por  el  peso  mexicano  no  ha  seguido  hacién- 
dose como  antes  por  la  vía  del  Océano  Pacífico,  sino 
por  la  vía  de  Londres. 

Los  informes  recogidos  por  la  Comisión  Monetaria 
de  México,  que  estudió  todo  lo  relativo  al  problema  de 
la  reforma  monetaria,  demuestran  que  un  90  %,  por  lo 
menos  de  los  pesos  mexicanos  que  llegaban  á  Londres, 
se  exportaban  como  tales  á  los  países  del  Extremo 
Oriente,  y  que  todos  ellos  se  quedaban  allí  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  que  sirviesen  de  moneda,  sin  ser  de 
nuevo  acuñados. 

Esta  situación  favorable  á  la  aceptación  de  nuestro 
peso,  y  que  quizás  en  caso  de  subsistir  hubiera  podido 
contrarrestar  los  efectos  monetarios  de  la  baja  de  la 
plata,  por  lo  menos  en  corta  proporción,  ya  que  durante 
mucho  tiempo  el  valor  medio  del  peso  mexicano  en 
Nueva  York  tuvo  tendencia  á  exceder  del  valor  que  le 
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correspondería  según  la  cotización  de  la  onza  de  plata; 
esta  sitnación  favorable,  decimos,  fué  perdiendo  su  im- 
portancia en  virtud  de  la  creación  de  distintos /^J6>^  rf"^ 
co7nercio  destinados  á  hacer  la  competencia  al  peso  me- 
xicano en  los  mercados  del  Extremo  Oriente. 

Fuera  de  los  llamados  dólares  de  Marta  Teresa^  que 
desde  el  siglo  XVIII  empezaron  á  luchar  contra  el  do- 
minio del  peso  mexicano  y  á  arrebatarle  clientes,  se  han 
acuñado  posteriormente  distintas  piezas  monetarias 
que,  con  el  título  de  dolares  de  comercio^  han  ido  á  pres- 
tar en  el  Extremo  Oriente  los  servicios  que  antes  des- 
empeñaba el  peso  mexicano ;  citaremos  el  dólar  de  Hong 
Kong;  el  Trade  Z^í5/(7r  americano;  el  British  Dólar ^  el 
Yejí  comercial  del  Japón  y  el  \Peso  de  Comercio  fran- 
cés. 

Cabe  también  hacer  mención  de  los  esfuerzos  reali- 
zados por  la  China,  aunque  con  éxito  pasajero,  para  dotar 
ese  vasto  imperio,  ó  al  menos  algunas  de  sus  provincias, 
con  monedas  propias;  y  también  debe  mencionarse  la 
creación  y  desarrollo  del  sistema  monetario  japonés. 
No  está  de  más  advertir  que  la  mayor  parte  de  estas 
monedas  imitan  el  peso  mexicano  en  cuanto  á  la  can- 
tidad de  plata  que  contienen,  así  como  en  lo  que  mira 
á  la  ley,  tamaño  y  demás  condiciones  exteriores,  excepta 
las  meramente  astísticas  y  nacionales. 

Si  á  las  circunstancias  anteriores  se  añade  la  desapa- 
rición total  del  peso  dentro  de  los  mercados  filipinos  y 
aun  de  los  hispano-americanos,  será  fácil  comprender 
que  ya  en  1902  el  eminente  economista  Casasús  encon- 
trara comprobados  los  siguientes  hechos: 
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I.  La  reducción  del  empleo  del  peso  como  moneda 
extranjera; 

II.  La  competencia  que  hacen  al  peso  mexicano  los 
pesos  de  comercio  rivales  suyos; 

III.  Hl  establecimiento  de  una  moneda  nacional  en 
las  colonias  francesas  é  inglesas  del  Extremo  Orien- 
te, y 

IV.  La  necesidad  que  China  resiente  más  y  más  cada 
día  de  establecer  una  moneda  nacional. 

Estos  cuatro  hechos  fundan  la  conclusión  asentada 
por  Casasiis,  de  que  el  peso  mexicano  está  condenado 
á  dejar  de  ser  una  moneda  comercial  extranjera. 

Para  nuestro  intento  era  conveniente  echar  esta  rá- 
pida ojeada  á  la  función  internacional  desempeñada  por 
el  peso  mexicano,  porque  ya  que  la  reforma  monetaria 
puso  prácticam.ente  un  término  á  la  libre  producción  de 
estos  pesos  y  marcó  una  nueva  era  en  la  materia,  no  po- 
día abarcarse  con  toda  amplitud  la  importancia  de  dicha 
reforma  sin  conocer  también  la  magnitud  de  la  función 
del  signo  de  cambio  que  ella  vino  á  transformar. 

XV. — 'El  antiguo  j^égúiien  mojietarto  de  México. 

Cumple  ahora  que  estudiemos  la  función  nacional 
del  peso  mexicano,  y  para  ello  es  indispensable  tomar 
sumarísimo  conocimiento  de  nuestros  antecedentes  mo- 
netarios desde  las  épocas  primitivas  hasta  la  reforma 
de  1905. 

Esta  historia  se  encuentra  muy  sintéticamente  ex- 
puesta en  los  siguientes  párrafos  del  distinguido  eco- 
nomista español  Pérez  Requeijo,  en  su  memoria  rela- 
tiva á  la  reforma  monetaria: 
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(í  La  circulación  monetaria  de  México  era  en  víspe- 
ras de  su  reforma  tan  irregular,  anormal  y  heterogénea, 
como  lo  fué  en  todos  los  demás  países  antes  de  estable- 
cerse en  ellos  los  modernos  sistemas  científicos. 

«Voy  á  trazar  en  brevísima  síntesis  el  proceso  histó- 
rico de  la  circulación  monetaria  de  México,  para  lo  cual 
conviene  dividir  el  estudio  en  estos  tres  períodos:  pri- 
mitivo, colonial,  y  nacional  ó  de  la  independencia. 

(( El  vasto  territorio  de  la  hoy  República  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos  estaba  ocupado,  antes  del  des- 
cubrimiento de  América,  por  varias  razas  primitivas, 
de  las  cuales  la  de  los  aztecas  era  la  principal,  cuya  vida 
colectiva  se  encontraba  organizada  en  tribus.  Las  prin- 
cipales de  estas  tribus,  entre  las  que  figuraban  las  de 
los  méxica,  habitaban  el  valle  de  México  y  establecie- 
ron la  forma  de  gobierno  monárquico,  constituyendo 
un  imperio. 

«Estas  tribus  primitivas  llegaron  á  alcanzar  una  ci- 
vilización muy  notable  y  en  ella  el  comercio  tenía  una 
parte  muy  principal,  hasta  el  punto  de  haber  calificado 
á  los  aztecas  de  pueblo  de  mercaderes  algunos  distin- 
pfuidos  historiadores  mexicanos. 

« La  moneda  metálica  sellada  no  existió  en  este  pe- 
ríodo, haciéndose  por  medio  del  trueque  muchas  de  las 
transacciones. 

«  Pero  la  moneda,  en  su  forma  rudimentaria,  se  ve  ya 
aparecer  entonces  con  el  uso  de  diferentes  valores,  por 
cuya  mediación  se  verificaban  numerosos  cambios. 
Cuáles  eran  estos  valores  nos  lo  dice  breve  y  sintética- 
mente el  Sr.  D.  Pablo  Macedo,  en  el  siguiente  párrafo: 
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((  En  calidad  de  moneda  —  dice  —  aunque  en  realidad 
muy  imperfecta,  puede  decirse  por  la  frecuencia  de  su 
uso  que  emplearon  el  oro  nativo  en  polvo  y  en  grano^ 
puesto  en  cañones  transparentes  de  pluma,  tejuelos  de 
cobre  ó  estaño  cortados  en  forma  de  T,  mantas  de  al- 
godón de  varias  clases  y  granos  de  cacao  que  se  conta- 
ban por  xíqiíípil¡¿\  equivalente  á  ocho  mil  almendras.» 

((Kn  el  siguiente  período,  ó  sea  durante  la  donjina- 
ción  española,  continúa  haciéndose  uso  de  toda  varie- 
dad de  valores,  que  como  instrumentos  de  cambio,  se 
habían  venido  empleando  en  el  periodo  anterior,  y,  ade. 
más,  fueron  introducidas  en  la  circulación  las  monedas 
españolas. 

«El  Sr.  Macedo,  refiriéndose  á  este  período,  dice: 

«ITn  importantísimo  cambio  se  efectuó  en  la  forma 
común  de  las  transacciones  mercantiles  interioies  con 
la  introducción  de  la  moneda,  que  tuvo  lugar  después 
de  la  conquista.  Acostumbrados  los  españoles  á  usar  de 
la  suya,  introdujeron  en  la  colonia  los  nombres,  valo- 
res y  subdivisiones  que  les  eran  familiares ;  pero  como 
no  tenían  suficiente  moneda  española  ni  fábrica  de  ella, 
empezaron  por  hacer  sus  operaciones  con  metales  en 
pasta,  y  en  vez  de  entregar,  por  ejemplo,  un  castella- 
no, daban  el  peso  de  un  castellano.  Esto  introdujo  la 
costumbre  de  pedir  por  una  cosa  cierto  peso  del  metal 
preciso  que  ofrecía  el  comprador  ;  y  de  aquí  nació  la 
palabra  que  sirve  todavía  para  designar  la  unidad  de 
nuestro  sistema  monetario. 

«Esta  irregularidad  fué,  sin  embargo,  corrigiéndose, 
primero  por  las  marcas  que  los  oficiales  reales  ponían 
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á  los  tejos  de  metal,  certificando  la  ley  de  cada  uno 
y  que  se  había  satisfecho  el  quinto  del  rey,  y  después 
por  la  acuñación  regular  comenzada  hacia  1537.  Poco 
más  tarde  se  mandó  labrar  moneda  de  cobre;  pero  fué 
de  tal  manera  rechazada  por  los  indios,  á  pesar  de  las 
penas  impuestas  á  quien  rehusara  recibirla,  que  los  mis- 
mos españoles  acabaron  por  usar  como  moneda  fraccio- 
naria el  cacao,  que  los  indios  no  habían  abandonado 
en  sus  transacciones,  y  este  uso  persistió  en  algunos  lu- 
gares hasta  el  siglo  XVIII.» 

«El  castellano  á  que  el  Sr.  Macedo  se  refiere  en  el 
primero  de  los  dos  preinsertos  párrafos,  era  la  onza  de 
á  ocho  y  demás  piezas  por  marco  de  castilla.  En  las  mo- 
nedas de  plata,  esta  onza  se  acuñaba  ala  ley  de  10  di- 
neros y  20  granos  y,  por  respeto  á  la  tradición,  se  ha 
venido  conservando  en  ^México  como  unidad  moneta- 
ria, incluso  en  el  nuevo  sistema,  siquiera  sea  la  unidad 
legal  una  moneda  de  oro  imaginaria. ^ 

(f  Reducidos  á  expresiones  del  sistema  decimal  el  peso 
y  la  ley  de  esta  vieja  unidad  monetaria,  resulta  la  onza 
equivalente  á  27.073  gramos  y  902. 77  milésimos,  á  la 
ley  de  10  dineros  20  granos. 

«En  el  tercer  período,  ó  sea  desde  la  independencia 
hasta  la  reforma  de  1905,  la  historia  monetaria  de  Mé- 
xico es  verdaderamente  azarosa,  así  en  lo  tocante  á  la  le- 
gislación como  en  lo  que  á  la  circulación  se  refiere. 

«  La  legislación  abarca  numerosas  disposiciones  ais- 

1  En  los  momentos  en  que  escribía  el  Sr.  Pérez  Requeijo,  nuestra  moneda 
de  oro  era,  efectivamente,  imaginaria.  En  la  actualidad  se  han  acuñado  más  de 
$80.000,000  en  monedas  de  oro. 
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ladas,  sin  conexión  alguna  entre  sí,  como  debidas  que 
fueron  todas  ellas  á  parciales  exigencias  de  cada  mo- 
mento. 

((Se  establece  por  primera  vez  la  moneda  nacional 
por  decreto  de  i9  de  agosto  de  1823,  pero  sólo  en  lo 
concerniente  á  la  parte  emblemática,  porque,  en  lo  re- 
lativo á  sus  condiciones  intrínsecas,  se  conservan  (ar- 
tículo 69)  el  peso  y  la  ley  de  las  monedas  españolas  de 
cuarenta  años  antes. 

((El  decreto  de  15  de  marzo  de  1861,  adoptando  en 
toda  la  República  el  sistema  métrico  decimal,  contiene 
tres  artículos  (5?,  69  y  79)  que  se  refieren  á  las  monedas. 
Por  estos  artículos  queda  establecido  el  primer  sistema 
monetario  nacional,  siendo  la  unidad  de  plata  el  peso 
duro  con  ley  de  10  dineros,  20  granos,  ó  bien,  en  mi- 
lésima?, 902,784,  y  un  peso  de  un  diecisieteavo  de  li- 
bra, ó  sean  gramos  24.073.  La  unidad  de  las  monedas 
de  oro  es  el  hidalgo,  de  un  valor  de  diez  pesos  con  ley  de 
21  quilates,  ó  sean  875  milésimas  y  un  peso  de  352.9375 
granos  del  marco  de  50  castellanos. 

((Por  decreto  de  27  de  noviembre  de  1867  se  desarro- 
lló, completándolo  y  uniformándolo,  el  sistema  mone- 
tario establecido  por  el  decreto  anterior. 

((Las  disposiciones  más  interesantes  de  este  sistema, 
que  ha  estado  en  vigor  hasta  la  reforma  de  1905,  son 
las  siguientes :  la  unidad  monetaria  para  todo  el  país 
es  el  peso  de  plata,  acuñado  á  la  ley  de  0.90277  (10  di- 
neros 20  granos)  y  con  un  peso  de  27.072  gramos;  las 
monedas  divisionarias  de  plata  son  de  50,  25,  10  y  5 
centavos,  acuñadas  á  la  misma  ley  y  con  pesos  propor- 
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dónales;  las  monedas  de  oro  serán  de  20,  10,  5  y  2]^  y 
I  pesos:  se  acuñarán  á  la  ley  de  875  milésimas  (21  ki- 
lates)  y  pesarán  33.841,  16.920,  8.460,  4.230  y  1.692 
gramos  respectivamente.  La  acuñación  queda  libre  para 
los  particulares. 

((Las  monedas  extranjeras  tienen  curso  legal  en  todo 
este  tercer  período,  pues  aunque  el  decreto  de  9  de 
mayo  de  1853  prohibe  su  circulación,  posteriormente^ 
por  decreto  de  19  de  diciembre  de  1855,  se  vuelve  á 
dar  carácter  general  á  esa  circulación,  que  no  se  había 
interrumpido. 

((Si  la  legislación  monetaria  de  este  período  es  anó- 
mala é  irregular,  la  situación  del  medio  circulante  lo 
es  mucho  más  todavía. 

((Consignado  queda  anteriormente  que  todos  los  paí- 
ses han  sufrido  las  funestas  consecuencias  de  los  gran- 
des errores,  involuntarios  ó  conscientes,  en  los  que  se  ha 
inspirado  antes  de  ahora  la  política  monetaria  de  todos 
ellos.  El  error  más  funesto  ha  sido  el  relativo  al  valor 
de  la  moneda.  Este  valor  lo  han  fijado  y  alterado  las 
leyes,  caprichosa  y  arbitrariamente,  hasta  el  punto  de 
poner  en  circulación  verdadera  moneda  falsa. 

((A  México  le  tocó  padecer,  entre  otros,  el  mal  del  co- 
bre, que  podríamos  llamar.  Gruesas  cantidades  de  este 
metal  fueron  acuñadas,  poniendo  las  monedas  en  circu- 
lación sin  restricción  alguna  en  su  poder  liberatorio  y 
sin  otra  limitación  en  las  acuñaciones  que  la  obliga- 
ción de  informar  de  vez  en  cuando  al  Congreso  sobre 
su  importe. 

{(Esta  conducta  produjo,  como  era  natural,  graves 
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trastornos,  y  llegó  á  cundir  tanto  la  alarma,  que  el  Con- 
greso acordó,  por  ley  de  17  de  enero  de  1837,  ^^  ^^~ 
cogida  y  amortización  de  la  moneda  de  cobre,  creando 
al  efecto  un  banco  encargado  de  esta  misión.  Este  ban- 
co funcionó  hasta  el  6  de  diciembre  de  1841,  por  ley 
de  cuya  fecha  se  liquidó,  dejando  las  operaciones  pen- 
dientes á  cargo  de  una  sección  especial  de  la  Tesore- 
ría. El  importe  de  la  moneda  de  cobre  recogida  por  el 
banco  en  el  tiempo  de  su  funcionamiento,  excede  de 
siete  y  medio  millones  de  pesos,  habiéndose  pagado 
como  máximum  la  moneda  cambiada  al  ¿0%  de  su  va- 
lor legal. 

«Algo  normalizada  hubiese  quedado  la  circulación 
monetaria  después  de  promulgado  el  decreto  de  27  de 
noviembre  de  1867,  á  no  haberlo  impedido  la  situación 
económico-financiera  del  país,  perturbada  hondamente 
por  aquella  fecha,  á  consecuencia  de  su  situación  política. 

«Pero,  además,  otra  causa  de  carácter  general  había 
de  presentarse  bien  pronto,  la  cual,  de  una  manera  per- 
manente, perturbaría  la  normalidad  de  la  circulación 
monetaria.  Me  refiero  á  la  baja  constante  del  valor  de 
la  plata  á  partir  de  1870-71. 

«El  régimen  monetario  establecido  por  el  citado  de- 
creto de  27  de  noviembre  de  1869,  ^^^^  como  he  dicho 
ya,  el  bimetálico  de  aciífiación  libre,  resultando,  por 
virtud  del  sistema  monetario  adoptado,  de  uno  á  diez 
y  seis  y  medio  próximamente  la  relación  entre  el  oro  y 
la  plata  para  la  acuñación.  Esta  relación  corresponde 
á  un  valor,  para  la  plata,  de  cincuenta  y  seis  cinco  oc-^ 
tavos  peniques  la  onza  standard.» 
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XVI.  Manifestaciones  del  bi^netalisnio  en  México. 

Nuestro  sistema  monetario  uo  podía  menos  de  se- 
guir la  evolución  de  que  en  todas  partes  fué  víctima 
el  régimen  bimetalista.  I^a  gran  corriente  adversa  á 
la  plata  que  se  hace  notar  en  el  último  tercio  del  siglo 
XIX  con  la  adopción  del  patrón  de  oro  en  Alemania 
y  con  la  suspensión  de  la  libre  acuñación  de  la  plata  en 
los  países  de  la  Unión  Latina,  proJujo  inmediatamen- 
te en  México  el  efecto  que  en  todas  partes  produjera; 
es  decir,  la  baja  de  la  moneda  de  plata  con  respecto 
á  la  de  oro  dentro  del  mismo  país,  y  la  desaparición 
paulatina,  pero  incontenible,  de  la  moneda  de  oro,  en 
virtud  de  la  ley  de  Gresham ;  y,  por  último,  el  hecho 
de  que  no  subsistiera  como  moneda  circulante  otra  sino 
la  de  plata,  abandonada  desde  ese  momento  á  todas 
las  fluctuaciones  que  sufriera  la  cotización  del  metal 
blanco. 

El  proceso  era  bien  sencillo,  y  la  producción  del  fe- 
nómeno era  inevitable.  A  cambio  de  un  kilogramo  de 
plata  pura,  la  Casa  de  Moneda  de  México  entregaba  41 
pesos  en  números  redondos,  con  los  cuales  se  podía  for- 
zar á  los  acreedores  á  darse  por  pagados  de  una  suma 
equivalente;  se  podían  pagar  los  impuestos;  y,  final- 
mente, satisfacer  todas  las  necesidades  por  medio  de  la 
adquisición  de  aquellos  objeto^ cuyos  precios  tardan  en 
subir  proporcionalmente  á  la  abundancia  ó  la  deprecia- 
ción de  la  moneda. 

En  cambio,  con  un  kilogramo  de  oro,  que  no  produ- 
cía sino  $675  mexicanos  en  números  redondos,  fué  po- 
sible, primero,  comprar  16. 46  kilogramos  de  plata,  lúe- 
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go  17,  después  i8,  19,  y  así  sucesivamente,  de  donde 
se  desprende  que  el  interés  del  productor  de  oro  que 
tenía  que  hacer  pagos  en  México,  consistía  en  comprar 
con  ese  oro,  plata  que  fuese  acuñada  en  nuestra  Casa  de 
Moneda,  pues  de  esta  suerte,  con  la  misma  cantidad 
de  oro,  podía  hacer  pagos  por  sumas  mucho  mayores 
que  el  valor  nominal  atribuido  por  la  ley  á  esa  canti- 
dad de  metal  amarillo. 

La  especulación  habría  cesado  si  la  facultad  de  trans- 
formar el  oro  en  monedas  de  plata  con  una  considera- 
ble prima  se  hubiese  suspendido,  suspendiéndose  tam- 
bién la  libre  acuñación  de  la  plata,  que  fué  lo  hecho 
en  Francia;  porque  entonces,  aunque  de  menos  valor 
metálico  la  moneda  de  plata,  su  aptitud  para  cambiarse 
con  la  moneda  de  oro,  debida  á  la  proporción  real  de 
ambas  monedas  en  el  país,  le  habría  conservado  iden- 
tidad de  valor  monetario  con  respecto  al  del  oro. 

Desgraciadamente,  ni  se  pensó  en  tomar  tal  medida 
ni,  en  caso  de  haberse  pensado,  los  intereses  de  la  mi- 
nería de  plata,  que  es  con  mucho  la  más  importante  de 
la  República,  lo  habrían  permitido. 

Funcionaron  sin  obstáculo  de  ninguna  especie  las 
leyes  del  bimetalismo,  convirtiéndose  nuestro  sistema 
en  un  sistema  monometalista  plata,  porque  al  fin  emi- 
gró del  país  toda  la  moneda  de  oro  que  en  él  se  encon- 
traba, quedando  apenas  cantidades  insignificantes  de 
oro  nacional  y  extranjero  que  no  desempeñaban  oficios 
monetarios. 

La  oscilación  del  valor  de  la  moneda  mexicana  fué 
desde  entonces  colosal,  porque  sufriendo  como  sufría 
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las  influencias  de  la  producción  universal  de  metales 
preciosos,  tenía  que  sufrir  también,  de  una  manera  ca- 
si exclusiva,  las  especiales  influencias  de  la  oscilación 
del  valor  de  la  plata  estimado  en  oro,  lo  cual  duplicaba 
la  inestabilidad  de  nuestro  valor  monetario,  privándo- 
nos de  la  solidaridad  con  los  demás  países  que  habían 
abandonado  el  uso  de  la  plata. 

La  clausura  de  las  casas  de  moneda  de  la  India  á  la 
libre  acuñación;  la  abolición  de  la  ley  Sherman  en  los 
Estados  Unidos;  la  adopción  del  patrón  de  oro  por  al- 
.^unos  otros  pueblos,  motivaron  nuevas  bajas  y  nuevas 
inestabilidades  en  el  valor  de  la  plata.  Ya  no  era  cues- 
tión de  conservar  un  oro  de  que  carecíamos;  era  cuestión 
de  dar  á  nuestra  moneda  alguna  fijeza  de  valor,  por  ló 
menos  en  comparación  con  monedas  extranjeras,  por- 
que las  oscilaciones  que  sufría  nuestro  peso  estaban 
causando  desastrosos  efectos  que  no  lograban  contra- 
rrestar las  escasas  ventajas  de  semejante  dinamismo. 

XVI I.    Efectos  del  alza  de  los  cambios. 

Clasificaremos  los  efectos  del  alza  de  los  cambios  ori- 
ginada por  la  baja  de  la  plata,  en  cuatro  grandes  cate- 
gorías, á  saber:  A.  Efectos  sobre  la  producción  agrí- 
cola, minera  é  industrial — B.  Efectos  sobre  el  comer- 
cio.—  C.  Efectos  sobre  la  inversión  de  capitales  en  Mé- 
xico, y  D.  Efectos  sobre  la  economía  general  del  país. 

A. — Los  efectos  producidos  inmediatamente  por  el 
alza  de  los  cambios  sobre  la  producción  agrícola  é  in- 
dustrial y  minera,  fueron  estimulantes.  Naturalmente 
el  alza  del  cambio  representaba  para  estas  ramas  de  la 
industria  una  verdadera  prima  de  protección.  Vendien- 
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<3o  SUS  efectos  por  oro,  en  el  extranjero  (y  por  consi- 
guiente en  el  interior  del  país),  y  teniendo  que  hacer 
sus  pagos  en  moneda  depreciada  de  plata,  se  beneficia- 
ban en  razón  directa  de  la  diferencia  entre  el  oro  y  la 
plata;  y  cada  alza  en  el  cambio  era  un  motivo  de  jú- 
bilo por  ser  un  aumento  de  la  prima.  Como  el  cambio 
ha  procedido  entre  nosotros  á  elevarse  por  bruscas  sa- 
cudidas, sin  reconocer  un  carácter  de  fijeza,  la  prima 
á  favor  de  la  producción  ha  resultado  generalmente  su- 
perior á  la  elevación  de  los  salarios  y  de  otros  elemen- 
tos del  «costo  de  producción.)  Sabido  es  que  la  depre- 
ciación de  la  moneda  no  recorre  con  rapidez  igual  los 
distintos  canales  de  la  economía  de  un  país;  y  que  siem- 
pre son  determinados  productores  ó  consumidores  los 
que  primero  aprovechan  el  alza  de  los  precios:  pues 
bien,  esa  situación  de  privilegio  en  favor  de  nuestros 
productores  se  sostenía  merced  á  que,  cuando  el  alza 
empezaba  á  dilatarse  á  través  de  las  distintas  capas  eco- 
nómicas, una  nueva  alza  reproducía  el  fenómeno. 

La  industria  de  los  transportes  terrestres  que  no  po- 
día hacer  soportar  al  consumidor  la  elevación  de  los 
precios,  debido  á  la  intervención  del  Gobierno  en  la  fi- 
jación de  las  tarifas,  hubo  de  sufrir  disminución  de  sus 
utilidades  en  oro,  no  obstante  haber  visto  aumentados 
sus  ingresos  brutos  en  moneda  nacional. 

Pero  de  todos  los  artículos  producidos  en  la  Repú- 
blica, el  que  más  se  beneficiaba  con  la  inestabilidad  del 
valor  monetario  y  con  el  alza  de  los  cambios,  era  la 
plata.  Hemos  visto  en  efecto  que,  bajo  el  régimen  de 
la  libre  acuñación,  dicha  industria  gozaba  del  privile- 
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gio  enorme  del  consumo  necesario  de  sus  productos. 
Nada  le  importaba,  pues,  en  tesis  general,  al  minero» 
que  la  plata  bajase  en  los  mercados  extranjeros,  si  él 
podía  seguir  obteniendo  por  ella  el  mismo  precio  en 
los  mercados  del  país;  y  si  este  precio  le  seguía  sirvien- 
do para  pagar  sus  impuestos,  sus  salarios  y  sus  demás 
gastos.  Verdad  es  que,  á  la  larga,  tenían  que  elevarse 
los  costos  de  producción;  pero  para  cuando  eso  llegara, 
probablemente  una  nueva  baja  de  la  plata  habría  au- 
mentado su  privilegio  y  establecido  un  nuevo  desnivel 
en  su  favor.  Sobre  todo,  esos  aumentos  en  el  costo  de 
producción  serían  soportados  por  los  mineros  del  futu- 
ro, tocando  á  los  del  presente,  según  su  juicio,  estar 
tan  sólo  á  las  ventajas. 

Los  beneficios  que  pudieran  contener  los  efectos  eco- 
nómicos á  que  acabamos  de  hacer  referencia,  tenían 
una  contrapartida  muy  digna  de  ser  tomada  en  consi- 
deración. En  primer  término,  el  alza  de  los  cambios 
produjo  una  elevación  colosal  en  el  precio  de  los  efec- 
tos de  importación  extranjera,  y  ésto,  no  sólo  en  pro- 
porción á  la  baja  experimentada  por  la^  moneda,  sino 
también  en  proporción  á  la  prima  de  seguro  que  los 
comerciantes  juzgaban  oportuno  cobrar  para  garanti- 
zarse contra  próximas  é  imprevistas  depreciaciones  del 
metal  blanco.  Los  efectos  de  producción  nacional  su- 
bían, naturalmente,  al  mismo  tiempo  que  los  extran- 
jeros, pues  de  otro  modo  no  se  explicaría  la  existencia 
de  la  prima  en  favor  de  nuestra  industria. 

A  este  encarecimiento  automático  de  todos  los  ar 
tículos,  debía  añadirse  la  lentitud  con  que  el  alza  de  los 
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cambios  influía  en  la  elevación  de  los  sueldos  y  jorna- 
les. Ora  por  efecto  de  la  competencia,  ora  por  la  situa- 
ción de  privilegio  en  que  se  encontraba  la  producción, 
ora  porque  en  la  repartición  de  los  aumentos  de  mone- 
da el  trabajo  es  uno  de  los  últimos  canales  que  reciben 
el  alza,  lo  cierto  es  que  ni  los  sueldos  ni  los  salarios  as- 
cendían en  proporción  al  aumento  del  precio  de  las  co- 
sas. Por  otra  parte,  las  propiedades,  rústica  y  urbana, 
si  bien  aumentaron  de  valor,  no  lo  hicieron,  en  tesis 
general,  en  proporción  al  alza  de  los  cambios. 

El  efecto  de  alza  del  cambio  sobre  la  producción  agrí- 
cola, minera  é  industrial,  puede  sintetizarse  diciendo 
que  consistió  en  un  enorme  privilegio  á  favor  de  las  cla- 
ses productoras,  compensado  por  un  enorme  gravamen 
impuesto  á  las  clases  consumidoras.  Más  adelante  ha- 
bremos de  ver  si  este  privilegio  significaba,  en  último 
resultado,  un  bien  para  el  país,  ó  si,  midiendo  ambas 
cosas,  el  saldo  era  en  definitiva  adverso  á  la  generalidad. 

B.  Los  efectos  de  la  elevación  de  los  cambios  sobre 
el  comercio  nacional  pueden  formularse  desde  luego  en 
una  sola  palabra,  de  suyo  muy  significativa:  inseguri- 
dad. Esta  inseguridad  condujo  necesariamente  á  la  es- 
peculación, con  lo  que  vinieron  á  modificarse  fundamen- 
talmente las  bases  de  nuestro  comercio. 

La  inseguridad  ocasionada,  ya  no  por  el  alza  misma 
de  los  cambios,  sino  por  su  falta  de  estabilidad,  se  com- 
prende con  sólo  recordar  que  el  comercio  vive  del  cré- 
dito y  que  el  crédito  no  podría  funcionar  si  no  existie- 
ran los  plazos.  La  primera  y  más  elemental  medida  de 
prudencia  que  debe  tomar  un  comerciante,  es  la  de  cal- 
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cular  con  absoluta  exactitud  las  sumas  que  tiene  que 
pagar  á  sus  respectivos  vencimientos.  De  este  conoci- 
miento nace  lo  que  para  él  puede  considerarse  como  pre- 
cio de  costo  de  las  mercancías.  Mas  con  la  inestabilidad 
de  los  cambios,  el  cálculo  de  los  vencimientos  se  hace 
muy  difícil  y  es  enteramente  aleatorio.  Por  otra  parte, 
los  precios  no  pueden  modificarse  á  cada  momento  para 
imitar  las  fluctuaciones  del  valor  de  la  moneda;  y,  final- 
mente, las  condiciones  de  los  diversos  comerciantes  no 
son  iguales,  y  unos  están  mejor  situados  que  otros  para 
la  lucha,  no  por  mérito  propio,  sino  únicamente  por  el 
azar  de  los  cambios.  I^as  premisas  anteriores  explican 
cómo  el  comercio  puede  convertirse  en  una  especulación 
en  que  el  azar  entra  por  mucho  con  sólo  que  se  ignore 
cuál  será  el  valor  de  la  moneda  al  ocurrir  los  vencimien- 
tos mercantiles. 

Los  fenómenos  del  comercio  se  reflejan  sobre  la  banca, 
puesto  que  la  primera  función  de  un  banquero  es  el  co- 
rretaje y  comercio  de  la  moneda;  y  puesto  que  la  garan- 
tía de  los  valores  que  los  bancos  emiten,  no  es  otra  cosa 
sino  el  descuento  del  papel  de  comercio,  papel  que  no 
hace  sino  representar  mercancías:  la  inestabilidad  en  el 
valor  de  éstas,  comunicándose  al  papel  que  las  repre- 
senta, sube  hasta  los  orígenes  de  la  operación  bancaria 
y  afecta  necesariamente  al  banquero.  De  aquí  procede 
por  fuerza  una  tendencia  al  alza  del  tipo  del  descuento, 
que  contrarresta,  para  agricultores,  industriales,  comer- 
ciantes y  mineros,  los  efectos  de  la  prima  que  reciben 
con  el  alza  del  cambio. 

C.   El  alza  de  los  cambios,  y,  sobre  todo,  la  inestabi- 
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lidad  del  valor  de  la  moneda,  tenía  que  producir  efectos 
adversos  á  la  inversión  de  capitales  extranjeros  en  el 
país.  Esta  inversión  puede  producirse  de  dos  modos, 
según  lo  hizo  notar  la  Comisión  Monetaria: 

I.  Directamente,  por  capitalistas  extranjeros; 

11.  Indirectamente,  por  medio  de  préstamos  á  capi- 
talistas mexicanos. 

La  primera  forma  exponía  á  los  capitalistas  extran- 
jeros á  perder  una  parte  de  su  inversión,  por  la  corres- 
pondiente pérdida  en  el  valor  de  la  moneda  nacional; 
y  exponíalos  además  á  sufnr  una  disminución  de  inte- 
reses. 

La  segunda  forma  no  hacía  correr  riesgo  al  capitalista 
extranjero,  pero  significaba  un  gravamen  durísimo  para 
el  deudor  mexicano,  que  veía  aumentada  su  deuda  en 
proporción  á  la  depreciación  de  la  moneda. 

D.  Finalmente,  en  la  economía  general  del  país  pue- 
den patentizarse  diversos  efectos  calamitosos  del  alza 
de  los  cambios,  y,  principalmente,  de  la  inestabilidad 
en  el  valor  de  la  moneda,  estimada  en  oro. 

Citemos  primeramente  el  desnivel  del  presupuesto 
ocasionado  por  las  partidas  de  la  deuda  pública.  Sa- 
bido es,  en  efecto,  que  la  deuda  pública  nacional  se  di- 
vide en  deuda  pagadera  en  Tnoneda  extranjera  y  deu- 
da pagadera  en  fnoneda  mexicana. 

La  depreciación  de  la  moneda  no  podía  afectar  la  pri- 
mera de  estas  deudas;  pero  obligaba  al  Gobierno  á  un 
sacrificio  cada  vez  mayor  para  integrar  los  fondos  de 
amortización  necesarios  para  cumplir  los  respectivos 
contratos  de  empréstito.  Este  sacrificio  incierto,  influía 
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en  forma  de  dificultad  para  la  formación  de  los  presu- 
puestos, pues  privaba  de  base  de  seguridad  una  parte 
muy  importante  de  los  cálculos  necesarios  para  formar 
dichos  presupuestos. 

Respecto  de  la  deuda  pagadera  en  moneda  mexicana, 
ésta  no  se  veía  afectada  por  la  depreciación,  ya  que  no 
sufría  los  efectos  del  alza  del  cambio;  pero  como  quiera 
que  esta  deuda  se  encuentra  en  su  mayor  parte  en  el 
extranjero,  sus  réditos  y  su  amortización  estaban  ex- 
puestosádisminuirconladisminucióndelvalordelamo- 
neda;  y  de  allí  que  su  cotización  tuviese  que  ser  baja, 
pues  comprendía  el  seguro  contra  peligros  de  nuevas 
depreciaciones  monetarias.  De  aquí  que  el  crédito  pú- 
blico tuviese  que  estar  íntimamente  relacionado  con  la 
estabilidad  ó  inestabilidad  en  el  valor  de  nuestra  mo- 
neda. 

Todas  las  estimaciones  de  carácter  hacendario,  indis- 
pensables para  la  gestión  económica  del  país,  adolecían 
de  inseguridad  y  de  falta  de  rigor  científico,  por  hacerse 
en  una  moneda  cuyo  poder  de  liberación  no  se  .podía 
conocer  de  antemano  con  exactitud. 

El  efecto  general  de  la  inestabilidad  de  los  cambios 
sobre  la  economía  nacional  consistía  en  dotarnos  de  una 
base  económica  enteramente  incierta  y  en  hacernos  vi- 
vir, por  consiguiente,  á  merced  de  la  cotización  de  la 
plata  en  los  mercados  de  Europa  y  Norte  América.  L,os 
mexicanos  podíamos  despertar  un  día  más  pobres  que 
la  víspera,  sin  que  para  ello  influyesen,  en  lo  más  mí- 
nimo, nuestro  trabajo,  nuestra  virtud,  nuestra  energía, 
nada  nuestro.   Estábamos  amenazados  por  una  catas- 
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trofe  perpetua.  En  definitiva,  carecíamos  de  medio  para 
saber  cuánto  valían  nuestros  elementos  de  riqueza  en 
un  instante  dado  y  cuánto  nos  costarían  los  elementos 
extranjeros;  y  todos  nuestros  cálculos  tenían  que  resen- 
tirse de  esta  inmensa  duda  y  de  esta  incertidumbre  im- 
posible de  despejar. 

El  cuadro  que  acabamos  de  trazar  se  acentúa  con  la 
nueva  brusca  baja  que  la  plata  experimentó  en  1902. 
Para  los  países  en  que  circulaba  la  plata  como  patrón 
de  poder  liberatorio  ilimitado,  esta  nueva  baja,  cuyos 
alcances  nadie  podía  predecir,  produjo  un  verdadero 
pánico.  El  mal  fué  tan  sensible  á  la  generalidad,  en 
forma  de  tremenda  crisis  monetaria,  que  todo  el  mundo 
se  mostró  conforme  en  la  urgencia  de  poner  término  á 
un  estado  de  cosas  en  que  la  moneda  había  perdido  una 
de  sus  más  importantes  y  características  cualidades :  la  de 
tener  valor  relativamente  estable. 

El  Gobierno  Mexicano  convocó  una  comisión  de  hom- 
bres eminentes  para  que  estudiase  el  problema  de  los 
cambios  internacionales;  y  resultado  de  su  estudio  fué 
la  reforma  monetaria. 
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XVIII.  Razón  del  método. 

Nel  estudio  de  la  reforma  monetaria  operada  en 
México  deben  considerarse  dos  aspectos  fuu- 
^^  daraentales:  el  primero  es  el  de  la  convenien- 
cia misma  de  llevar  á  cabo  esa  reforma  ó  sea  de  dar  fijeza 
á  los  cambios  de  México  con  los  países  regidos  por  el 
patrón  de  oro;  el  segundo,  consiste  en  el  examen  'del 
procedimiento  adecuado  para  conseguir  ese  efecto.  Este 
orden  lógico  es  el  mismo  que  el  Gobierno  Mexicano  si- 
guió en  el  planteamiento  de  la  reforma.  Primeramente 
sujetó  á  detenidísimo  estudio  el  primer  punto,  que  tenía 
sin  duda  carácter  fundamental  y  cuyo  análisis  era  tanto 
más  urgente  cuanto  más  distaba  la  opinión  pública  de 
encontrarse  uniformada  en  sus  apreciaciones  acerca 
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de  la  conveniencia  y  oportunidad  de  la  reforma.  A  na- 
die se  ocultaba  que  esto  había  de  herir  más  ó  menos  du- 
ramente intereses  de  considerable  importancia;  y,  por  lo 
mismo,  era  elemental  emprender  maduro  examen  del 
pro  y  el  contra  del  problema  y  pesar  con  toda  rectitud 
los  intereses  que  habrían  de  ser  perjudicados  por  la  re- 
forma y  los  que  de  ella  recibirían  beneficios.  Resuelta 
la  conveniencia  de  la  reforma,  vendría  el  estudio  del  mé- 
todo mejor  para  obtener  el  apetecido  resultado.  Natu- 
ralmente, no  podría  evitarse  que  los  dos  aspectos  del 
problema  se  trataran  al  mismo  tiempo  por  los  hombres 
de  estudio  de  México,  sobre  todo  en  los  últimos  meses 
del  gran  debate  á  que  dio  origen  nuestro  problema  mo- 
netario; y  aun  la  Comisión  Monetaria  hubo  de  estudiar- 
los conjuntamente,  aunque  sin  perder  de  vista  el  régi- 
men que  entre  ambos  existe.  Para  el  orden  del  presente 
trabajo  es  indispensable  que  primero  se  estudie  la  con- 
veniencia de  la  reforma  y  después  se  examine  el  mé- 
todo empleado  para  llevarla  á  feliz  término. 

XIX.  La  abundancia  indefinida  de  moneda  no  es  un 
bieft. 

La  no  interrumpida  producción  de  plata  procedente 
de  las  minas  de  la  República,  cuya  riqueza  es  tradicio- 
nal, y  la  circunstancia  de  estar  abiertas  las  casas  de  mo- 
neda á  la  libre  acuñación  de  todo  el  metal  blanco  que 
á  ellas  se  presentaba,  producía  como  natural  consecuen- 
cia, un  incremento  ilimitado  de  nuestra  moneda  de  pla- 
ta. De  la  moneda  producida,  gran  parte  se  exportaba 
para  ir  á  prestar  servicios  en  el  extranjero,  principal- 
mente en  China,  ó  bien  para  ser  refundida  y  dedicada 
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á  reacuñaciones  ó  á  empleos  industriales;  pero,  de  to- 
dos modos,  quedaba  en  el  país  una  cantidad  indefinida, 
susceptible  de  ser  aumentada  indefinidamente  también. 
Lo  cual  quiere  decir  que  la  oferta  de  moneda  en  México 
y  por  parte  de  México  no  tenía  más  límites  que  la  pro- 
ducción de  plata  del  mundo.  En  una  palabra:  la  oferta 
universal  de  plata,  que  equivalía  al  importe  de  toda  la 
provisión  de  metal  blanco  existente  en  el  planeta,  se  tra- 
ducía para  México,  desde  el  punto  de  vista  monetario, 
en  una  abundancia  indefinida  de  la  moneda  de  plata. 

¿Puede  considerarse  como  ün  bien  la  abundancia  in- 
definida de  moneda?  Para  resolver  esta  pregunta  hemos 
de  abstraemos  por  un  momento  de  la  relación  entre  los 
valores  de  los  dos  metales  —  oro  y  plata  —  y  no  habre- 
mos de  fijarnos  sino  en  la  cuestión  general  que  suscita.^ 

Sobre  la  bondad  de  la  abundancia  de  monedaba  ha- 
bido distintas  opiniones  y  se  han  alimentado  no  pocos 
errores.  La  escuela  mercantil,  que  consideraba  la  mo- 
neda, si  no  como  la  única  riqueza,  sí  como  la  principal 
riqueza  de  un  pueblo,  creía,  naturalmente,  que  la  abun- 
dancia de  moneda  entrañaba  por  fuerza  un  bien,  pues 
mientras  más  moneda  tuviese  un  pueblo,  más  rico  ha- 
bría de  ser.  Desacreditada  esta  creencia,  si  bien  no  fal- 
tan aún  gobiernos  que  pretenden  prohibir  la  exporta- 
ción de  la  moneda,  queda  en  favor  de  la  tesis  de  la  abun- 
dancia, la  razón  socialista  según  la  cual,  aumentando 
la  moneda  y  disminuyendo  por  consiguiente  su  valor, 
las  rentas  tienden  igualmente  á  disminuir  y,  por  lo  tan- 

1  Veáse  al  final :  «  El  Por\'enir  de  la  Moneda.» 


66  LA  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 

to,  los  medios  de  subsistencia  de  los  ociosos,  de  los  inú- 
tiles, como  se  llama  á  los  ricos,  habrán  de  verse  dismi- 
nuidos y  los  parásitos  se  verán  precisados  á  tornar  al 
trabajo.  Esta  segunda  razón  no  es  meramente  econó- 
mica sino  más  bien  de  un  orden  social.  Ningún  Estado 
procuraría  multiplicar  ó  disminuir  la  moneda  tomando- 
sólo  en  consideraciones  la  necesidad  de  obligar  á  los  ri- 
cos al  trabajo.  De  esta  suerte,  si  unos  pueden  celebrar 
que  la  abundancia  de  moneda  produzca  este  efecto  y 
otros  pueden  lamentarlo — según  los  particulares  inte- 
reses de  cada  cual — nadie  puede  dejar  de  convenir  en 
que  no  sería  posible  dictar  medidas  tendentes  á  dismi- 
nuir ó  aumentar  la  cantidad  de  moneda  sólo  por  con- 
sideración semejante. 

Demostrado  como  está  que  la  moneda  es  un  útil,  un 
instrumento,  parece  claro  que  deba  admitirse  la  propo- 
sición según  la  cual  este  instrumento  debe  estar  de 
acuerdo  con  las  necesidades  que  trata  de  satisfacer;  y, 
que,  si  alguna  vez  esto  no  se  logra,  por  lo  menos  siem- 
pre es  de  desearse  que  así  sea.  Preside,  en  efecto,  en 
los  fenómenos  de  la  Economía  Política,  como  en  otros 
muchos  órdenes  de  fenómenos,  la  ley  del  7nenor  esfuerzo^ 
según  la  cual,  para  el  logro  de  un  resultado  cualquiera, 
conviene  tomar  el  camino  más  corto,  ó  el  que  exige 
menos  gasto  de  energía.  Ahora  bien:  con  la  abundan- 
cia de  moneda  lógranse,  en  último  análisis,  los  mismos 
resultados  que  con  la  cantidad  normal  de  moneda  ne- 
cesaria para  los  cambios;  pero  también  se  multiplican 
los  instrumentos  empleados  para  verificar  aquéllos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  se  desarrolla  un  esfuerzo  mayor  en  lie-- 
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varios  á  término.  La  abundancia  de  moneda  significa 
entonces  un  derroche  de  instrumentos  y  un  desperdicio 
de  fuerzas. 

Los  economistas  comparan  un  mercado  que  tien^ 
más  moneda  de  la  necesaria  para  efectuar  un  volumen 
dado  de  transacciones,  con  otro  mercado  que  tuviese 
más  carruajes  de  los  precisos  para  transportar  las  mer- 
cancías que  en  ese  mercado  se  negocian.  Bn  ambos 
casos  hay,  como  hemos  dicho,  desperdicio  de  fuerzas^ 
de  energías,  de  instrumentos. 

Considerada  la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista, 
nos  inclinamos  á  establecer  que  la  indefinida  abundan- 
cia de  moneda,  más  que  un  bien,  es  un  mal,  socialmén- 
te  hablando:  ella  engendra  un  estado  de  injusticia  so- 
cial fecundo  en  dolorosos  efectos.  Sabido  es,  en  efecto, 
que  el  multiplicar  la  moneda  es,  á  la  larga,  elevar  cier- 
tos precios.  En  realidad,  tener  en  circulación  más  mo- 
neda, no  es  enriquecerse  —  hablando  del  conjunto  so- 
cial, ó,  si  se  quiere,  del  conjunto  humano  —  porque  ese 
aumento  resulta  una  ilusión  de  óptica.  Los  precios,  con 
más  ó  menos  lentitud,  se  elevan  por  fin  en  cierta  pro- 
porción con  el  aumento  de  la  moneda,  y  resulta  que  pa- 
ra comprar  la  misma  cantidad  de  productos  es  necesario 
mayor  número  de  monedas.  Tenemos  entonces  más  ins- 
trumentos, pero  no  más  riqueza.  Lo  anterior  sea  dicho 
con  todas  las  salvedades  necesarias,  relativas  á  aumento 
ó  disminución  en  la  rapidez  de  la  circulación;  aumento  ó 
disminución  en  la  actividad  de  los  elementos  de  crédito 
que  substituyen  ala  moneda;  aumento  ó  disminución 
de  la  demanda  de  moneda,  etc.,  etc.   Con  estas  corree- 
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ciones,  sin  embargo,  queda  en  pie  la  verdad  fundamen- 
tal—  demostrada  por  siglos  áv.  experiencia,  de  que  á 
aumento  de  moneda  corresponde  aumento  en  los  pre- 
cios.—  Podría  decirse:  «Si  todo  es  un  espejismo,  si  en 
definitiva,  la  duplicación  de  la  moneda  se  reduce  á  dar 
doble  número  de  monedas  por  igual  suma  de  servicios 
ó  de  mercancías,  ¿no  es  indiferente  al  mundo  que  la 
moneda  aumente  ó  disminuya?»  La  contestación  es 
obvia:  el  aumento  de  precios  no  es  igual  para  los  di- 
versos individuos  que  constituyen  la  humanidad  ó  la 
nacionalidad.  El  aumento  de  la  moneda  al  duplo,  por 
ejemplo,  dista  mucho  de  producir  el  resultado  de  du- 
plicar las  monedas  que  cada  hombre  tiene  en  su  po- 
der, en  cuyo  caso  sí  sería  realmente  indiferente  dicho 
aumento.  Pasa  en  realidad  lo  contrario:  el  aumento  de 
moneda  se  reparte  por  conductos  enteramente  distintos 
de  los  que  supondría  la  proporcionalidad  con  la  mo- 
neda actualmente  poseída  por  los  hombres.  Si,  pues, 
una  duplicación  de  moneda  produjera — por  hipótesis 
—  una  reducción  en  el  valor  de  la  misma,  como  el 
veinte  por  ciento,  tendríamos  que  todo  aquel  que  no  re- 
cibió su  parte  en  el  aumento,  vería  disminuido  su  ha- 
ber monetario  en  un  veinte  por  ciento;  y  que  esta  dis- 
minución pasaría  á  ser,  inmediatamente,  propiedad  de 
los  que  vieron  aumentada  su  moneda.  ¿Cuánto  tiempo 
tardaría  este  fenómeno  de  injusticia?  Tanto  como  du- 
rase en  repartirse  el  alza  de  los  precios  en  lo  que  Le- 
roy  Beaulieu  denomina:  «los  canales  de  la  circulación.» 
Ahora  bien:  esta  distribución  es  á  veces  de  duración 
larguísima;  y,  á  la  postre,  hay  muchos  que  jamás  lie- 
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gan  á  disfrutar  del  aumento  de  precios  alcanzado  mer- 
ced al  aumento  de  la  moneda,  y  sólo  han  estado  á  la 
parte  odiosa  del  fenómeno,  ó  sea  ala  disminución  sú- 
bita, inesperada  de  su  capital,  disminución  de  la  cual 
no  son  en  modo  alguno  responsables.  Podemos  dejar 
sentado,  entonces,  que  la  abundancia  de  moneda — com- 
parativamente á  la  necesidad  de  moneda — no  es  un  fe- 
nómeno beneficioso:  recarga  el  mecanismo  económico 
con  exceso  de  instrumentos ;  y  engendra  un  estado  de 
injusticia  en  el  que  muchos  individuos  pierden  algo 
de  su  capital,  sin  responsabilidad  ninguna  por  su  parte. 
Se  puede  decir  que  éstos  «  se  levantan  más  pobres  de 
lo  que  se  acostaron,»  en  virtud  de  un  fenómeno  tan  su- 
perior á  ellos  como  cualquier  desastre  meteorológico. 

¿Puede  el  Estado  evitar  estos  males?  Parece  que  no, 
en  tesis  general,  porque  para  ello  sería  preciso  que  con- 
fiscase la  función  y  el  hecho  de  acuñar  moneda ;  á  lo 
cual  se  opone  la  consideración  de  que  carecería  de  com- 
petencia para  determinar  la  cantidad  de  moneda  nece- 
saria y  aun  para  satisfacer  los  pedidos  que  se  le  hicie- 
ran. Por  otra  parte,  de  nada  serviría  que  así  lo  hiciese 
un  Estado  si  los  demás  no  lo  imitaban.  Se  necesitaría 
un  acuerdo  universal,  que  en  las  actuales  condiciones 
políticas  del  globo  es  imposible  de  obtener.  Por  otra 
parte,  el  acrecentamiento  general  de  la  moneda  es  lento 
y  los  efectos  á  que  nos  hemos  referido  se  hacen  sentir 
paulatinamente  y  sin  bruscas  sacudidas. 

No  asi  cuando  deja  de  hablarse  de  la  totalidad  mo- 
netaria del  mundo  y  se  especializa  respecto  de  la  moneda 
de  plata,  en  los  países  que  sostienen  el  bimetalismo. 
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Entonces  el  fenómeno  se  observa  en  todo  su  vigor.  En 
efecto,  los  niales  originados  por  el  aumento  general  de 
moneda,  se  reparten  entre  toda  la  humanidad  :  la  carga 
que  ellos  suponen  se  hace  más  ligera,  porque  es  el  hom- 
bre el  llamado  á  soportarla.  En  cambio:  los  males  ori- 
ginados por  el  aumento  de  la  moneda  de  plata  no  se 
reparten  entre  toda  la  humanidad,  sino  sólo  entre  los 
habitantes  de  los  países  que  están  casados  con  la  mo- 
neda de  plata.  Los  países  que  usan  el  oro  rechazan  esas 
monedas  de  plata;  no  les  conceden  otro  valor  que  el  de 
una  mercancía :  para  ellos  no  hay  más  moneda  que  el 
oro  y  solamente  lo  que  con  el  oro  se  relacione  puede 
afectarles,  por  lo  que  á  la  abundancia  de  monedas  res- 
pecta. Como  se  ve,  los  males  originados  por  la  abun- 
dancia de  la  moneda  de  plata,  se  reparten  entre  una 
porción  de  hombres  muy  reducida:  económicamente 
hablando,  la  menor  de  todas.  Esos  males,  que  tratán- 
dose de  la  moneda  en  general  son  inevitables,  no  lo 
son  cuando  se  habla  de  una  moneda  especial,  porque 
ningún  país  puede  obligar  á  otro  á  usar  una  clase  de- 
terminada de  moneda,  y  porque  en  las  facultadesdel 
Estado  se  encuentra  el  aceptar  como  patrón  monetario, 
la  moneda  que  menos  males  produce  en  su  multiplica- 
ción indefinida. 

En  el  caso  especial  de  México,  todavía  conviene 
examinar  con  mayor  detenimiento  los  fenómenos  en- 
gendrados por  el  aumento  indefinido  de  la  moneda  de 
plata,  ó  sea,  en  último  análisis,  por  la  libertad  de  acu- 
ñación de  esta  moneda. 

El  primer  fenómeno,  que  era  en  cierto  modo  favora- 
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ble,  es  el  que  llamaremos  lubricación  monetaria ;  el  se- 
g'undo,  á  todas  luces  adverso  á  la  economía  nacional, 
€ra  el  del  empobrecimiento  general  paralelo  á  la  de- 
preciación de  la  moneda. 

Respecto  de  la  lubricación  monetaria,  ella  constitu- 
ye un  hecho  en  que  se  ha  parado  poco  la  atención  y  que 
contiene,  á  no  dudarlo,  una  de  las  pocas  ventajas  del 
sistema  de  la  libre  acuñación  de  la  plata.  Hemos  visto 
que  la  mayor  parte  de  la  plata  acuñada  por  nuestras 
casas  de  moneda  se  exportaba  al  extranjero,  ni  más  ni 
menos  que  pudieran  exportarse  los  lingotes  salidos  de 
las  fundiciones  y  refinerías.  Para  el  efecto  de  nuestras 
exportaciones,  lo  mismo  daba  que  saliesen  pesos  acu- 
ñados por  nuestras  casas  de  moneda  como  que  saliesen 
barras  rectificadas  por  nuestras  oficinas  de  ensaye.  Aun 
desde  el  punto  de  vista  fiscal,  el  caso  era  exactamente 
lo  mismo,  porque  el  Estado  percibía  iguales  impuestos, 
fuese  por  el  señorío,  fuese  por  la  exportación.  Había, 
sin  embargo,  una  parte  de  moneda  que  se  quedaba  en 
México  y  la  cual,  como  hemos  visto,  podía  aumentar 
indefinidamente.  Ahora  bien  :  en  el  caso  de  una  esca- 
sez cualquiera  de  moneda,  de  una  contracción  de  nues- 
tro mercado  monetario,  esta  corriente  de  pesos  acuña- 
dos que  de  nuestras  casas  de  moneda  iba  para  el  extran- 
jero, servía  para  lubricar  la  circulación,  es  decir,  para 
suplir,  siquiera  instantáneamente,  la  falta  dé  moneda 
originada  por  cualquiera  otra  causa.  Este  servicio  mo- 
mentáneo, servicio  en  que  los  pesos  operaban  por  pre- 
sencia— por  decirlo  así — no  era  bastante  á  conjurar  los 
males  causados  por  el  alza  y  por  la  baja  de  la  plata  ; 
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pero,  en  realidad,  ofrecía  ciertas  comodidades,  haciendo 
que,  para  los  usos  diarios,  para  las  transacciones  de  to- 
dos los  días,  no  faltase  moneda,  aun  cuando  fuese  de- 
preciada, que  es  lo  que  pide  el  vulgo. 

En  cambio,  es  inconcuso  que  la  depreciación  de  la 
plata  originaba  una  pérdida  general. 

A  cada  baja  en  la  cotización  del  metal  blanco  en  la 
Bolsa  de  Londres,  cada  habitante  de  México  se  encon- 
traba, sin  responsabilidad  de  su  parte,  con  menor  can- 
tidad de  valor  en  el  bolsillo. 

Visto  lo  que  hemos  dicho  antes,  referente  á  la  des- 
igualdad odiosa  con  que  estas  pérdidas  se  reparten  en- 
tre los  hombres,  se  comprenderá  que,  si  los  europeos  y 
todos  aquellos  que  usan  el  patrón  de  oro  habían  logra- 
do eludir  la  pérdida,  ésta  tenía  que  ser  mayor  para  nos- 
otros. 

XX.  Proteccióíi  que  la  abundancia  de  moneda  im- 
parte á  determinadas  clases  sociales.  Ella  710  co7tstituye 
el fitndamento  del  desarrollo  eco7wniico  7iacional. 

Sin  embargo  de  la  situación  injusta  creada  por  la  mul- 
tiplicación indefinida  de  la  moneda  de  plata,  se  argüía 
enérgicamente  en  provecho  del  mantenimiento  del  ré- 
gimen argentífero,  sosteniendo  que  él  había  creado  la 
prosperidad  nacional,  por  una  parte  ;  y  por  otra,  que 
significaba  una  protección  á  (dos  grandes  intereses  na- 
cionales, ))  ante  los  que  debían  ofuscarse  consideracio- 
nes de  orden  secundario.  Al  hablarse  de  los  grandes  in- 
tereses nacionales,  se  tenía  en  mira  mencionar  á  las 
clases  productoras:  los  mineros,  los  agricultores  y  los  in- 
dustriales. 
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La  proposición  consistente  en  atribuir  la  prosperidad 
del  país  al  empleo  de  la  moneda  mala  no  podía  ser  más 
absurda,  porque  equivalía  á  olvidar  las  muchas  y  varia- 
das causas  de  prosperidad  que  han  venido  creándose  y 
funcionando  en  los  últimos  años,  y  en  las  cuales  tiene 
su  origen  la  era  de  bienestar  y  de  progreso  que  ha  to- 
cado en  suerte  presenciar  y  realizar  á  la  generación 
actual. 

¿Cómo  podía  pensarse  que  la  depreciación  de  la  mo- 
neda pudiera  ser  origen  de  bienestar  y  de  engrandeci- 
miento? Sosteniendo  que  esa  depreciación,  al  originar 
el  alza  del  cambio,  engendraba  en  favor  de  los  produc- 
tores una  prima  de  consideración,  á  la  sombra  de  la  cual, 
y  protegidos  por  la  cual  les  era  posible  trabajar,  des- 
arrollando, por  consiguiente,  la  riqueza  del  país,  ponien- 
do en  explotación  sus  recursos  y  llevando  á  todos  sus 
ámbitos  el  espíritu  de  empresa. 

No  puede  negarse  que  en  realidad  existía  esa  protec- 
ción y  que,  en  su  consecuencia,  si  bien  en  la  forma 
menos  á  propósito,  el  alza  de  los  cambios  había  signi- 
ficado lo  mismo  que  el  otorgamiento  de  una  prima  á  la 
producción.  Mas  atribuir  el  desarrollo  industrial  del 
país  á  la  simple  alza  de  los  cambios,  era  tanto  como 
ignorar  la  historia  de  la  evolución  económica  nacio- 
nal. 

La  situación  actual  de  bienestar  no  es  sino  el  resul- 
tado de  una  serie  de  hechos  que  han  venido  preparán- 
dola y  que  han  creado  un  ambiente  apto  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza,  por  medio  de  la  capitalización  y 
por  medio  del  trabajo. 
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Indudablemente  que  el  primer  elenvento  de  prospe- 
ridad ha  sido  la  inalterable  paz  inteiior  é  internacional 
de  que  se  ha  disfrutado  en  el  último  cuarto  del  siglo 
XIX  y  en  todo  lo  que  va  corrido  del  siglo  XX.  Sabi- 
do es  que  el  estado  de  revolución  perpetua  ó  de  guerra 
internacional  calamitosa  en  que  había  vivido  la  Repú- 
blica desde  la  independencia  hasta  1876,  constituía  una 
fuente  de  inseguridad  que  necesariamente  tenía  que  im- 
pedir la  capitalización;  y  no  sólo  la  capitalización,  sino 
la  inversión  de  capitales  extranjeros,  que  es  el  modo  co- 
mo se  suple  en  los  pueblos  nuevos  la  labor  secular  que 
ha  supuesto  la  capitalización  en  los  pueblos  viejos.  ¿Có- 
mo hubiera  podido  la  depreciación  de  la  moneda  conver- 
tirse en  elemento  protector,  en  un  medio  en  que  por 
la  agitación  continua  y  temerosa  de  la  vida  no  era  po- 
sible entregarse  al  trabajo  tranquilo  que  supone  la  pro- 
ducción, en  un  medio  en  el' que  la  distribución  de  la 
riqueza  estaba  afectada  constantemente  por  la  rapiña 
ó  por  la  ley  de  la  guerra;  en  un  medio  en  que  la  circu- 
lación tie  la  riqueza  se  verificaba  á  través  de  los  mayores 
peligros,  y,  por  consiguiente,  sin  seguridad  de  ninguna 
especie  ;  en  que  se  carecía  de  la  palanca  poderosísima 
del  crédito,  con  todas  sus  combinaciones  modernas;  y 
en  que,  finalmente,  el  consumo  más  se  asemejaba  á  des- 
trucción que  á  reproducción  de  la  riqueza?  El  estable- 
cimiento de  la  paz  y  de  un  orden  político  respetable 
fué  lo  único  que  pudo  modificar  las  condiciones  del  país 
y  permitir  que  se  crearan  en  él  los  organismos  de  la 
economía  moderna. 

Otro  poderoso  elemento  de  prosperidad  lo  han  cous- 
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titiiído  las  vías  de  comunicación.  Dotado  nuestro  país 
de  un  territorio  vastísimo  y  sumamente  quebrado,  ni 
la  integridad  nacional,  por  una  parte,  ni  el  amplio  vi- 
vir económico  eran  en  él  posibles  sin  el  desarrollo  de 
las  vías  internas  de  comunicación  que  han  venido  á 
permitir  la  división  del  trabajo  ;  la  explotación  y  el  co- 
nocimiento del  territorio  ;  la  rápida  circulación  de  la 
riqueza  y  el  mantenimiento  del  orden  y  la  tranquili- 
dad. Fuera  recargar  este  trabajo  con  números  publica- 
dos hasta  la  saciedad,  el  apuntar  aquí  la  estadística  de 
los  ferrocarriles  de  México;  decir  cuántos  kilómetros 
se  han  construido  hasta  la  formación  de  la  vastísima 
red  que  envuelve  todo  el  territorio  y  que  aún  dista  mu- 
cho de  haber  llegado  á  su  término;  y,  por  último,  es- 
tablecer cómo  los  ferrocarriles,  que  en  el  principio  se 
nos  habían  impuesto  casi  como  un  favor  inmenso  y  á 
cambio  de  sacrificios  enormes,  han  venido  á  quedar, 
por  lo  menos  en  sus  vías  más  importantes  y  más  ínti- 
mamente ligadas  con  la  vida  nacional,  bajo  la  contra- 
loria  y  vigilancia  del  Estado.  Nadie  osará  poner  en 
duda  que  las  vías  de  comunicación  han  tenido  que  ejer- 
cer una  enorme  influencia  en  el  desarrollo  del  país,  in- 
dependientemente de  la  protección  supuesta  por  el  al- 
za del  cambio;  y  aun — para  hablar  con  propiedad, — á 
pesar  de  semejante  protección.  La  depreciación  de  la 
moneda  nacional,  efectivamente,  funcionó  como  un  fac- 
tor adverso  á  los  ferrocarriles,  primero,  disminuyendo 
el  importe  de  sus  subvenciones  que  les  eran  pagadas 
en  moneda  nacional  y  que  valían  cada  vez  menos  en 
moneda  de  oro;  y  después,   disminuyendo  el  importe 
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de  SUS  entradas  brutas  en  oro,  ya  que  no  estaba  en  sus 
manos  elevar  las  tarifas  en  la  proporción  necesaria  para 
conservar  fijas  sus  entradas  en  metal  amarillo. 

La  creación  del  crédito  bancario  fué  otro  de  los  gran- 
des factores  del  desarrollo  de  la  República.  Después 
de  algunos  ensayos  de  banca  habidos  durante  el  go- 
bierno del  Archiduque  Maximiliano,  nada  se  había  tra- 
tado en  serio  sobre  la  materia,  como  no  fuese  el  hecho 
de  funcionar  aquí  el  Banco  de  Londres,  México  y  Sud- 
América,  sin  concesión  de  ninguna  especie,  sin  garan- 
tía obligatoria,  sin  intervención  del  Estado.  Fué  en 
1882  cuando  se  establecieron  los  Bancos  Nacional  Me- 
xicano y  Mercantil  que,  fundidos  más  tarde,  constitu- 
yeron el  Banco  Nacional  de  México,  factor  poderosísi- 
mo del  progreso  económico  de  la  República.  El  Banco 
Nacional  de  México  ha  difundido  y  enseñado  el  meca- 
nismo del  crédito  por  todos  los  ámbitos  de  la  nación; 
ha  sido  el  órgano  de  comunicación  del  país  con  los  ca- 
pitales extranjeros;  ha  prestado  valiosos  servicios  al 
Estado,  en  formas  muy  diversas;  y,  en  una  palabra,  ha 
descubierto  regiones  inmensas  del  país  para  la  activi-* 
dad  económica.  Abierta  la  vía,  por  ella  se  lanzaron  otros 
establecimientos  que  vivían  á  la  sombra  de  concesiones 
no  siempre  uniformes;  hasta  que  creadas  las  funciones 
y  engendrados  los  órganos  necesarios  para  desempe- 
ñarlas, se  creyó  oportuno  dictar  una  legislación  gene- 
ral sobre  la  materia  y  se  decretó  la  Ley  de  Institucio- 
nes de  Crédito  de  19  de  marzo  de  1897,  á  cuya  sombra 
se  han  desarrollado  prodigiosamente  los  bancos  de  emi- 
sión y  empiezan  á  desarrollarse  sólidamente  los  ban- 
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eos  hipotecarios  y  refaccionarios.  La  influencia  que 
en  nuestro  progreso  económico  han  tenido  los  bancos 
la  comprenderá  cualquiera  que  tenga  nociones  de  la 
importancia-  del  'crédito  para  la  producción  de  la  ri- 
queza, para  su  distribución  rápida,  para  su  circulación 
fácil  y  poco  dispendiosa. 

Todavía  nos  queda  otro  factor  que  estudiar,  relativo 
á  la  época  de  palingenesia  económica  marcada  por  la 
creación  de  estas  «obras  maestras «  de  la  economía  na- 
cional. Nos  referimos  al  arreglo  de  la  deuda  pública 
que  reconcilió  al  país  con  las  naciones  extranjeras.  En 
1880,  por  ejemplo,  el  crédito  de  México  en  el  extran- 
jero era  tal  que  nadie  hubiera  osado  proponer  la  con- 
tratación de  un  empréstito.  Fué  la  banca  quien  abrió 
caminos  al  capital  extranjero:  ella  preparó  la  restaura- 
ción del  crédito  público.  El  simple  arreglo  del  mare- 
mágnum  de  créditos  de  todos  los  orígenes  y  de  todos 
los  matices  que  constituían  nuestra  deuda  pública,  fué 
obra  de  colosal  esfuerzo.  La  tarea  de  reconocer  la  deu- 
da extranjera,  antipática  para  muchos,  se  imponía  co- 
mo un  inmenso  deber  de  patriotismo,  si  se  quería  que 
la  nación,  aun  á  costa  de  grandes  sacrificios,  recobrase  la 
estimación  de  los  pueblos  europeos,  sin  la  cual  estima- 
ción aquellos  capitales  jamás  habrían  venido.  En  1883, 
y  después  en  1885,  se  echaron  las  bases  para  el  arreglo 
de  la  deuda  pública.  En  1886,  los  tenedores  de  la  deuda 
inglesa  aceptaron  estas  bases  en  un  convenio  que  fué 
aprobado  por  el  Gobierno  Nacional,  y  desde  entonces 
quedó  restablecido  el  crédito  del  país,  sus  bonos  volvie- 
ron á  cotizarse  y  fué  posible  obtener  conversiones  ven- 
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tajosísimas.  ¿A  quién  se  puede  ocultar  la  influencia- 
que  este  resurgimiento  tuvo  en  nuestra  prosperidad  ac- 
tual, desde  el  momento  en  que  devolvió  la  confianza  á 
los  capitales  europeos  respecto  de  inversiones  mexica- 
nas, y,  acreditando  al  Estado,  acreditó,  en  tesis  general, 
todos  los  negocios  nacionales?  Pues  si  tal  fué  la  influen- 
cia de  los  bancos  y  del  arreglo  de  la  deuda  pública  en 
la  resurrección  económica  del  país,  no  estará  demás  no- 
tar que  la  depreciación  de  la  moneda,  lejos  de  favorecer 
la  obra  del  crédito  público  y  del  crédito  privado,  tenía 
necesariamente  que  perjudicarla;  y,  por  consiguiente, 
lejos  de  ser  esa  depreciación  un  factor  de  progreso  y 
desarrollo,  ha  sido  obstáculo  para  el  desarrollo  y  pro- 
greso económico  de  la  Nación.  La  depreciación  del  me- 
tal blanco  perjudicaba  al  crédito  público,  haciendo  ca- 
da vez  más  difícil  el  servicio  de  la  deuda  pagadera  en 
moneda  extranjera;  tornando  cada  vez  más  incierto  y 
dudoso  el  porvenir  de  la  deuda  pagadera  en  moneda  na- 
cional, y  haciendo  por  consiguiente,  que  los  títulos  de 
esta  deuda  fuesen  menos  apetecidos  en  los  mercados  eu- 
ropeos y  norteamericanos.  En  cuanto  al  crédito  banca- 
rio,  se  deja  dicho  en  el  capítulo  anterior,  cómo  por  culpa 
de  la  depreciación  de  la  moneda,  y  más  que  todo  por  la 
inseguridad  en  los  cambios,  debían  los  bancos  pactar  des- 
cuentos elevados  y  mantener  alto  el  interés  del  dinero, 
con  el  objeto  de  asegurarse  contra  las  fluctuaciones  del 
cambio,  que  eran  humanamente  imposibles  de  prever  y 
que  no  podían  corregirse  de  otro  modo — hasta  donde  era 
realizable, — sino  cobrando  gruesas  primas  de  seguro. 
Un  último  factor  de  desenvolvimiento  económica 
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consistió, — según  lo  hizo  muy  justamente  notar  el  Se- 
cretario de  Hacienda  en  su  exposición  de  motivos  de  la 
reforma— en  la  abolición  de  aquellas  trabas  impuestas 
á  la  circulación  por  el  tradicionalismo  de  un  sistema  que 
ya  en  la  época  colonial  había  sido  considerado  como  ma- 
lo. Conocido  es  el  sistema  de  los  impuestos  alcabalato- 
rios,  obstáculo  monstruoso  que  dificultaba  la  circula- 
ción de  la  riqueza  en  lo  económico;  obstáculo  también 
en  lo  político  para  el  desarrollo  amplio  de  las  ideas  de 
solidaridad  nacional  ;  resabio  que  había  quedado  en 
nuestras  instituciones  como  un  sedimento  de  pasados 
errores.  Había  sido  una  aspiración  constante  de  gobier- 
nos y  de  estadistas  liberales  suprimir  esos  impuestos 
semifeudales  y  proclamar  en  la  República  la  libertad 
comercial  en  toda  su  plenitud.  Ello  no  pudo  lograrse 
sino  hasta  la  última  década  del  siglo  XIX;  y  después 
de  esta  interesantísima  reforma,  que  declaró  la  libertad 
comercial  y  al  declararla  restableció  la  confianza  y  asen- 
tó el  sistema  tributario  nacional  sobre  bases  científicas. 
y  no  sobre  bases  aniquiladoras,  pudo  seguir  su  marcha 
el  desarrollo  de  las  riquezas  privada  y  pública. 

La  última  hazaña  financiera  de  nuestro  país  que  nos 
corresponde  citar  en  este  lugar,  como  origen  de  pros- 
peridad, es  la  nivelación  de  los  presupuestos,  lograda, 
por  una  parte,  á  fuerza  de  economía  y  de  prudencia ;  por 
otra,  merced  al  funcionamiento  de  las  causas  generales 
de  enriquecimiento;  y,  finalmente,  gracias  á  estudios 
profundos  y  observaciones  atentas  de  parte  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda;  observaciones  y  estudios  que  sirven 
de  base  á  la  generación  de  los  presupuestos. 
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Todos  estos  elementos — que  no  el  alza  de  los  cam- 
bios,— fueron  parte  á  lograr  el  desarrollo  de  nuestras 
riquezas  y  la  explotación  de  nuestro  territorio. 

Si  el  alza  de  los  cambios — contenida  dentro  de  cier- 
tos límites, — tuvo  alguna  influencia  más  que  superficial 
en  el  desarrollo  del  país,,  forzoso  sería  reconocer  que 
esa  influencia  no  sólo  distó  siempre  de  ser  única,  sino 
que  distó  asimismo  de  ser  la  más  importante.  Después 
de  haber  puesto  á  la  vista  tantas  y  tan  poderosas  cau- 
sas positivas  de  engrandecimiento,  sería  absurdo  querer 
prescindir  de  ellas  para  atribuir  la  producción  del  fenó- 
meno á  una  sola  causa.  Y  es  tanto  menos  de  admitir 
la  influencia  única  de  esta  causa,  cuanto  que,  analizan- 
do el  fenómeno,  se  llega  al  convencimiento  de  que  la 
protección  que  el  alza  de  los  cambios  impartía  á  la  pro- 
ducción nacional  no  era  un  beneficio  sin  compensación, 
ó  un  hermoso  anverso  sin  reverso ;  sino  que,  por  el  con- 
trario, ese  beneficio  estaba  compensado  con  perjuicios 
más  ó  menos  grandes  pero  siempre  dignos  de  ser  to- 
mados en  consideración.  La  existencia  de  estos  perjui- 
cios se  pone  de  manifiesto,  reflexionando  que  el  alza 
de  los  precios ^(  resultado  de  la  protección),  no  se  ex- 
tiende por  todos  los  canales  de  la  economía  nacional  de 
una  manera  simultánea,  sino  que  tarda  mucho  en  lle- 
gar á  algunos  de  ellos,  y  á  otros  puede  decirse  que  no 
llega  nunca.  Hay,  pues,  favorecidos,  y  hay,  por  el  con- 
trario, perjudicados.  Se  fijaba  mucho  la  atención  en 
los  primeros,  considerándolos  como  representantes  del 
interés  nacional ;  y  se  perdía  de  vista  á  los  segundos 
que,  ellos  también,  algo  de  la  Nación  representan  y  algo 
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en  ella  significan.  Se  olvidaba  que  en  un  estado  nor- 
mal la  tendencia  hacia  la  baja  general  de  los  precios,  con 
excepción  de  los  salarios  es  lo  natural ;  y  se  pretendía 
el  absurdo  de  sostener  una  situación  anormal,  conside- 
rándola como  expresión  genuina  de  salud  económica. 

La  protección  que  supone  el  alza  de  los  cambios  se 
hace  en  beneficio  de  una  clase  determinada  de  habitan- 
tes del  país  y  en  perjuicio  de  las  demás  clases  sociales. 
La  protección  no  puede  traducirse  en  otra  forma  sino  en 
la  de  mayores  ganancias  para  los  protegidos:  se  trata  de 
que  una  industria  logre  más  utilidades  de  las  que  le  pro- 
porcionaría el  juego  de  la  libre  competencia.  Para  que 
se  obtenga  esa  mayor  utilidad  es  preciso  que  alguno  pa- 
gue los  productos  de  la  industria  á  precio  más  caro  de 
lo  que  los  pagaría  si  hubiese  competencia  libre.  E»  evi- 
dente que  este  consumidor  perjudicado  no  es  el  consu- 
midor extranjero,  puesto  que,  hablando  en  tesis  gene- 
ral, no  hay  motivo  alguno  que  le  obligue  á  consumir 
nuestros  productos  en  malas  condiciones.  Luego  el  au- 
mento de  precio  que  supone  la  protección  otorgada  á  la 
producción  tiene  que  ser  soportado  por  los  consumido- 
res nacionales.  La  protección  tanto  viene  á  significar, 
entonces,  como  el  poner  á  una  gran  parte  de  la  socie- 
dad á  merced  de  la  otra,  sacrificando  aquélla  para  que 
ésta  pueda  vivir. 

¿No  valdría  más,  si  se  juzga  necesaria  la  protección, 
otorgar  ésta  por  medios  distintos  del  general  empobre- 
cimiento que  supone  la  depreciación  de  la  moneda  ?  Tan 
cierto  es  que  lo  anterior  sería  preferible,  como  que,  si 
bien  se  considera,  para  proteger  determinadas  indus- 
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trias,  se  hacía  sufrir  al  consumidor  nacional  un  recargo 
pesadísimo  sobre  la  totalidad  de  sus  consumos.  Vamos 
á  fijarnos  para  comprender  lo  anterior,  en  una  multi- 
tud de  artículos  que  no  se  producen  ni  se  han  producido 
ni  se  producirán  nunca  en  el  país.  Es  evidente  que  no 
había  ninguna  industria  nacional  interesada  en  que  se 
prohibiera,  en  cierto  modo,  la  importación  de  estos  ar- 
tículos: ninguna  industria  nacional  tenía  que  ser  pro- 
tegida por  este  capítulo.  Sin  embargo:  los  precios  de  los 
artículos  producidos  por  esa  industria  netamente  extran- 
jera, subieron  en  proporcional  alza  de  la  plata,  causando 
un  perjuicio  al  consumidor  mexicano,  que  no  compensa- 
ba en  modo  alguno  la  protección  otorgada  á  las  indus- 
trias nacionales.  Convenía,  pues,  caso  de  preconizar  el 
proteccionismo,  buscar  medios  directos  de  protección ;  y 
no  medios  indirectos  que,  para  producir  un  resultado  aca- 
so corto,  exigían  inmenso  sacrificio  á  la  generalidad. 

Esta  alza  inmoderada  de  los  precios  no  tenía  siquie- 
ra la  compensación  de  limitarse  á  los  artículos  impor- 
tados ó  á  aquellos  de  producción  netamente  extranjera, 
sino  que  afectaba  también  los  artículos  de  producción 
nacional,  que  resultaban  relativamente  caros,  siendo  ne- 
cesario apelar  á  otras  protecciones,  arancelarias  y  exen- 
tivas  para  lograr  que  los  artículos  nacionales  tuviesen  la 
preferencia.  Y  es  que  la  depreciación  de  la  moneda  na- 
cional tenía  que  producir  la  carura  de  todos  los  artículos 
en  general,  así  nacionales  como  extranjeros. 

XXI.  Carácter  inestable  de  la  proíecci6?t  únpartida 
por  la  depreciación  de  la  moneda. 

Pero  aun  suponiendo  bondad  en  esa  protección  á  las 
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industrias  y  suponiendo  que  la  generalidad  del  país  hu- 
biera de  soportar  sacrificios  para  que  aquéllas  prospe- 
raran, ¿sería  esa  una  protección  constante  y  duradera? 
La  simple  lógica  hace  que  inmediatamente  se  encuentre 
una  respuesta  negativa.  En  efecto,  si  á  mayor  depre- 
ciación de  la  moneda  hubiese  de  corresponder  mayor 
protección  de  las  industrias  en  general  y,  por  consi- 
guiente, mayor  prosperidad  y  bienestar  económicos,  de- 
bería admitirse  que,  cuando  la  moneda  perdiera  en  lo 
absoluto  su  valor,  se  habría  llegado  al  punto  máximo 
del  desarrollo  industrial,  y,  por  ende,  al  punto  máxi- 
mo de  la  prosperidad  nacional.  Bsta  hipótesis  es  senci- 
llamente absurda. 

La  protección  otorgada  por  la  depreciación  de  la  mo- 
neda en  favor  de  la  producción,  era  esencialmente  pasa- 
jera. Podría  dilatar,  á  lo  sumo,  cuanto  la  elevación  de 
precios  originado  por  la  depreciación  monetaria  dila- 
tase en  recorrer  las  diversas  arterias  de  la  circulación. 
El  desnivel  creado  por  la  depreciación  monetaria  no 
puede  sostenerse,  en  un  país  libre,  de  una  manera  inde- 
finida. Semejante  estado  de  cosas  envuelve  una  grave 
injusticia  porque  no  es  sino  el  beneficio  de  unos  cuan- 
tos con  perjuicio  de  la  generalidad.  Pero  como  no  hay 
poder  humano  que  sea  capaz  de  invertir  las  leyes  del 
valor  y  de  derogar  los  principios  que  presiden  la  esti- 
mación y  la  desestimación  de  la  moneda,  se  comprende 
que,  en  un  plazo  más  ó  menos  largo,  la  simple  depre- 
ciación de  la  moneda  tiene  que  producir  una  alza  en  el 
costo  de  las  materias  primas,  en  el  valor  del  trabajo, 
en  el  importe  de  los  impuestos,  en  una  palabra,  en  to- 
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das  las  cargas  que  necesariamente  soporta  la  produc- 
ción. Ksta  alza  general  tarda  en  verificarse,  es  cierto; 
pero  se  tiene  que  verificar  necesariamente,  salvo  que  in- 
tervengan circunstancias  enteramente  distintas  de  la 
depreciación  monetaria,  como  por  ejemplo:  abundancia 
excesiva  de  brazos,  para  depreciar  el  trabajo  y  contra- 
rrestar los  efectos  de  la  baja  de  los  cambios.  Sería  ab- 
surdo, en  efecto,  suponer  que  sólo  determinada  clase 
de  valores  subiese  á  medida  que  la  moneda  se  depre- 
cia y  que  los  otros  —  sin  especiales  y  particularísimos 
obstáculos, — permaneciesen  estacionarios.  La  historia 
monetaria  del  mundo  está  ahí  para  demostrar  lo  con- 
trario. El  aumento  de  siete  veces  uno  que  recibió  la 
circulación  monetaria  del  mundo  después  del  descubri- 
miento de  América  y  antes  del  siglo  XVII,  provocó  una 
alza  general  en  los  precios,  que  puede  ser  estimada  co- 
mo el  quíntuplo.  Nótese  que  el  aumento  fué  general;, 
y  que  si  no  marchó  en  exacta  proporción  con  el  au- 
mento de  la  moneda,  ello  se  debió  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria, de  los  medios  de  comunicación,  de  las  necesi- 
dades, en  suma;  pero  la  tendencia  general  fué  hacia  el 
alza  relativa  de  los  precios.  Los  aumentos  posteriores 
habidos  en  la  provisión  monetaria  del  mundo, han  pro- 
ducido efectos  semejantes.  No  había  razón  alguna  para 
que  nuestro  país  escapase  de  esta  regla  general.  Lo  que 
en  él  pasaba  era,  naturalmente,  que  el  alza  de  los  pre- 
cios no  se  repartía  en  iguales  proporciones,  ni  en  igual 
tiempo;  y,  de  consiguiente,  había  una  porción  favore- 
cida durante  cierto  tiempo  y  otra  porción  —  probable- 
mente la  mayor, — perjudicada  durante  el  mismo  tiempo. 
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La  Comisión  Monetaria  encontró  que  los  jornales  y 
sueldos  de  las  clases  trabajadoras  no  habían  aumentado 
en  proporción  al  aumento  del  costo  de  la  vida,  si  se  les 
comparaba  con  los  que  regían  antes  de  la  depreciación 
de  la  plata.  Este  hecho  pudiera  invocarse  como  argu- 
mento en  pro  de  la  permanencia  de  los  efectos  protecto- 
res originados  por  el  alza  de  los  cambios,  aunque  como 
ya  hemos  dicho  antes,  concurre  enérgicamente  á  esta- 
blecer el  carácter  injusto  de  esta  protección.  Pero  para 
que  así  fuese,. sería  preciso  demostrar  que  no  había  ha- 
bido causas  extrañas  que  determinasen  la  fijeza  de  los 
salarios ;  y  sería  también  preciso  demostrar  como  ver- 
dad constante  que  éstos  son  los  únicos  que  no  se  elevan, 
cuando  todos  los  demás  precios  reciben  elevación.  No 
estamos  en  aptitud  de  discutir  las  conclusiones  de  la  Co- 
misión Monetaria;  pero,  admitiendo  como  cierta  la  re- 
lativa estabilidad  de  los  salarios,  trataremos  de  dejar  es- 
tablecidas las  dos  proporciones  siguientes: 

I.  Que,  á  pesar  de  esta  estabilidad,  la  protección  su- 
puesta por  la  depreciación  de  la  moneda  no  puede  ser 
indefinida; 

II.  Que  esa  estabilidad  subsistió  á  pesar  y  no  á  causa 
de  la  depreciación  de  la  moneda,  obedeciendo,  por  lo 
tanto,  á  motivos  muy  diversos  de  ésta. 

De  la  verdad  que  encierra  la  primera  de  las  propo- 
siciones anteriores  es  fácil  convencerse,  con  sólo  con- 
siderar que  el  pago  de  salarios  no  constituye  la  única 
carga  de  la  producción  nacional.  Se  encuentran,  en  este 
capítulo,  el  alquiler  de  la  tierra ;  la  remuneración  exigi- 
da por  los  capitales  extranjeros ;  el  costo  de  las  materias 
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primas  que  deben  ser  importadas  en  su  caso;  el  costa 
de  los  seguros,  etc.,  etc.  Ahora  bien,  el  valor  de  todos 
estos  elementos,  indispensable  para  la  producción,  no 
permaneció  estacionario.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
las  máquinas,  necesarias  para  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria y  de  la  minería  y  aun  de  la  agricultura.  Si  lo  an- 
terior es  cierto,  no  lo  es  menos  que  los  salarios  á  la  larga 
habrían  tenido  que  aumentar,  siquiera  no  fuese  en  pro- 
porción á  la  depreciación  de  la  moneda,  siempre  en 
proporción  grande.  En  efecto:  hay  límites  bajo  de  los 
cuales  no  puede  descender  el  salario,  porque  ellos  repre- 
sentan lo  indispensable  para  la  subsistencia  del  hom- 
bre: el  salario  que  se  fija  en  esos  límites,  es  lo  que  al- 
gunos han  llamado  «salario  natural. »  Si  la  moneda  hu- 
biera seguido  bajando  y  la  vida  hubiera  seguido  enca- 
reciendo, los  salarios,  forzosamente  habrían  tenido  que 
alzar,  porque  no  era  posible  que  los  trabajadores  se  mu- 
riesen de  hambre.  De  suerte  que,  aun  este  odioso  ele- 
mento de  protección,  no  puede  ser  considerado  como 
permanente. 

Para  demostrar  la  segunda  de  nuestras  proposicio- 
nes, bastará  encontrar  explicaciones  bastantes  á  la  es- 
tabilidad en  los  salarios  que,  para  período  relativamente 
corto,  encontró  la  Comisión  Monetaria.  Consideramos 
como  la  primera,  el  aumento  de  la  población.'  Es  evi- 
dente que  á  la  sombra  de  la  paz  y  del  orden,  la  pobla- 
ción de  la  República  se  ha  desarrollado  y  por  consi- 
guiente, la  oferta  de  brazos  para  toda  clase  de  trabajos 
ha  ido  en  aumento.  La  segunda  causa,  que  es  tradicio- 
nal é  histórica,  consiste  en  lo  reducido  de  las  necesida- 
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des  de  nuestros  labriegos  que,  como  es  sabido,  pertene- 
cen, por  su  mayor  parte,  á  la  raza  indígena.  El  indio 
es  un  elemento  especial  que  se  substrae  á  la  acción  ab- 
soluta de  diversas  leyes  económicas  sujetándolas  á  una 
verdadera  refracción.  El  indio  puede  trabajar  en  con- 
diciones distintas  de  la  generalidad.  Además,  el  indio, 
que  gana  poco,  y  que  con  ese  poco  tiene  para  sustentar 
sus  elementales  y  rudimentarias  necesidades,  es  un 
competidor  del  trabajador  extranjero,  y  su  reducido 
consumo  tiende  á  servir  de  tipo  al  salario  general.  Ci- 
temos como  nueva  causa  en  otros  órdenes  de  trabajo  la 
inmigración,  que  aumentando  los  brazos,  ha  impedido 
que  la  demanda  de  éstos,  sea  excedida  por  la  oferta. 
Mencionemos,  por  último,  la  fuerza  poderosa  de  la  cos- 
tumbre. Las  razones  anteriores  explican,  probablemen- 
te, el  porqué  de  la  relativa  fijeza  en  los  salarios  encon- 
trada por  la  Comisión  Monetaria;  pero  cabe  todavía  ob- 
servar que  es  muy  posible  que  los  asalariados  ganen 
ahora  más,  en  conjunto,  que  antes,  por  cuanto  hay  aho- 
ra menos  paros  forzosos  que  antes.  En  cuanto  á  los  suel- 
dos, si  nos  fijamos  en  los  que  paga  el  Estado,  observare- 
mos que  éste,  en  varias  ocasiones,  se  ha  visto  precisado 
á  aumentarlos. 

Todavía  este  fenómeno  de  la  estabilidad  de  los  sala- 
rios podría  proporcionarnos  un  argumento  en  contra  de 
la  supuesta  protección  originada  por  la  depreciación 
de  la  moneda.  Los  salarios  tienden  irremisiblemente  á 
fijarse  en  razón  directa  de  las  utilidades  obtenidas  por 
la  industria.  El  «fondo  de  salarios w  no  es  otro,  en  últi- 
mo análisis,  sino  el  resultado  mismo  de  la  producción. 
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Mientras  mayor  y  más  fructuosa  sea  ésta,  mayores  po- 
sibilidades habrá  de  pagar  buenos  salarios.  Si,  no  obs- 
tante los  brillantes  resultados  de  nuestra  producción, 
nuestros  salarios  no  alzaban,  ello  debía  ser,  necesaria- 
mente, ó  porque  estábamos  constituidos  económicamen- 
te en  odiosa  forma  de  expoliación  del  trabajador,  ó  más 
bien  porque  esas  utilidades  no  eran  tan  fabulosas  como 
se  creía,  ya  que  no  permitían  que  se  pagase  mejor  á  los 
obreros.  De  todos  modos,  el  alza  de  los  salarios  ha  po- 
dido ser  contrarrestada  por  distintas  causas,  pero  jamás 
podrá  atribuirse  su  estabilidad  á  la  depreciación  de  la 
moneda,  porque  es  absurdo  suponer  que  á  moneda  mala 
pueda  corresponder  trabajo  barato. 

Para  agotar  la  materia  de  lo  efímera  que  resulta  la 
protección  otorgada  á  la  producción  por  la  deprecia- 
ción de  la  moneda,  conviene  observar  lo  que  pasa  en  los 
países  azotados  por  el  régimen  del  papel  moneda  y  en 
los  cuales  este  papel  ha  llegado  á  sufrir  una  considera- 
ble depreciación.  La  situación  de  tales  países  puede 
servir  de  ejemplo  de  lo  que  habría  pasado  entre  nosj 
otros  á  seguir  bajando  indefinidamente  la  moneda  y  á 
no  haberse  cambiado  nuestro  régimen  monetario.  Sa- 
bido es,  en  efecto,  que  el  papel  moneda  no  tiene  otro 
valor  que  el  que  supone  la  esperanza  de  que  algún  día 
se  le  cambie  por  especies  amonedadas.  Ahora  bien,  á 
medida  que  la  emisión  de  papel  aumenta  (supuesta 
igualdad  de  las  demás  circunstancias)  dicha  esperanza 
se  reparte  entre  un  número  mayor  de  signos  moneta- 
rios, y,  por  consiguiente,  á  cada  uno  de  éstos  corres- 
ponde en  el  crédito  general  una  parte  alícuota  menor, 
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lo  que  produce  el  fenómeno  de  la  depreciación  del  papel. 
Mas  como  las  necesidades  monetarias  aumentan,  puesto 
que  el  valor  de  las  especies  en  circulación  se  ha  reduci- 
do, aumentan  á  la  vez  las  emisiones  y  de  aquí  nace  una 
nueva  depreciación.  El  papel  moneda  ofrece  entonces 
un  ejemplo  de  la  depreciación  indefinida  de  la  moneda; 
y  puede  servir  de  término  hipotético  para  inducir  lo  que 
habría  pasado  en  el  caso  de  una  depreciación  extremada 
la  plata.  Debiera  ser,  á  juzgar  por  lo  que  sostienen  los 
partidarios  de  lajnoneda  depreciada,  que  ningún  país 
•se  encontrara  en  pie  de  prosperidad  mayor  que  aquellos 
que  tienen  papel  moneda  en  circulación ;  y  que  entre 
éstos  serían  los  más  favorecidos  aquellos  en  que  el  papel 
moneda  llega  á  los  tipos  ínfimos  que  suponen  cambios 
al  2,000%  y  aun  más  altos.  Sin  embargo,  todos  los  eco- 
nomistas están  conformes  en  considerar  que  el  régimen 
de  papel  moneda  es  sencillamente  desastroso.  Desde  la 
famosa  experiencia  de  Law  ;  desde  los  asignados  france- 
ses hasta  las  modernísimas  emisiones  de  algunas  repú- 
blicas hispano-americanas,  el  papel  moneda  ha  sido 
considerado  por  los  economistas  y  por  los  habitantes  de 
los  países  que  azota,  como  una  verdadera  calamidad.  Y 
es  que  llega  un  momento  en  que  la  depreciación  de  la 
moneda,  no  sólo  pierde  sus  efectos  protectores,  sino  que 
perjudica  con  igual  violencia  á  todas  las  clases  sociales 
en  virtud  de  la  solidaridad  nacional  que  á  la  larga  se  im- 
pone y  hace  que  los  sufrimientos  de  los  unos  dejen  de 
ser  goces  para  los  otros. 

I^a  protección  que  imparte  la  depreciación  moneta- 
ria es,  como  hemos  visto,  injusta;  pero,  por  otra  parte, 
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es  enteramente  inestable.  Difícil  es  precisar  el  punto 
en  que  la  depreciación  de  la  moneda  va  perdiendo  sus 
virtudes  protectoras  y  va  convirtiéndose  en  general 
azote  para  todas  las  clases.  Pero  á  la  fuerza  debe  con- 
siderarse que  ese  punto  existe  y  que  está  marcado  por 
el  empobrecimiento  de  las  clases  consumidoras,  empo- 
brecimiento que,  engendrando  general  miseria,  refleja 
sobre  las  clases  productoras,  privándolas  de  mercado  y 
haciendo  que  respecto  de  ellas  muera  la  (f  gallina  de  los 
huevos  de  oro» 

XXII.  El  problema  desde  el  punto  de  vista  de  la  in- 
dustria argentífera. 

Las  razones  consignadas  en  los  párrafos  anteriores 
bastarían  para  destruir  la  falsa  idea  de  la  protección 
otorgada  por  la  depreciación  monetaria  á  nuestra  pro- 
ducción; pero  aún  es  preciso  considerar  el  problema 
desde  un  punto  de  vista  más  concreto.  Hemos  visto 
en  el  capítulo  II  la  importancia  que  tanto  en  el  pasado 
como  en  la  actualidad  ha  tenido  y  tiene  la  producción 
de  plata  de  México.  Constituye  ésta  una  de  las  principa- 
les fuentes  de  nuestra  riqueza:  es  el  primer  renglón  de 
nuestras  explotaciones.  «  Forzoso  era  —  se  dirá  —  pro- 
teger este  artículo.  Cualesquiera  razonamientos,  útiles 
en  otro  país,  caen  por  su  base  en  el  país  de  la  plata. 
Matando  la  industria  argentífera,  se  da  muerte  al  país 
mismo,  etc.,  etc.» 

Para  sostener  todo  lo  anterior  sería  preciso,  antes 
que  nada,  demostrar  que  la  prosperidad  de  la  industria 
argentífera  constituye  el  único  interés  vital  del  país,  y 
que  á  ella  hay  que  sacrificar  todos  los  demás  elementos 
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nacionales;  sería  también  indispensable  probar  que  el 
alza  de  los  cambios  significaba  una  protección  estable 
á  favor  de  la  minería  de  plata,  á  diferencia  de  lo  que 
sucedía  con  las  otras  industrias. 

•  Ninguna  de  las  dos  proposiciones  anteriormente  ex- 
puestas puede  ser  científicamente  demostrada. 

Para  darnos  cuenta  de  que  la  subsistencia  del  régi- 
men de  libre  acuñación,  si  protegía  á  la  plata,  lo  hacía 
con  sacrificio  de  los  demás  intereses  nacionales,  tene- 
mos que  reiterar  lo  dicho  antes  acerca  del  privilegio 
del  consumo  necesario  establecido  en  favor  de  la  mi- 
naría de  plata  por  virtud  del  régimen  de  la  libre  acu- 
ñación. Este  privilegio  tenía  la  consecuencia.de  empo- 
brecer á  cada  uno  de  los  habitantes  de  la  República, 
en  proporción  á  la  baja  que  la  plata  experimentara  en 
los  mercados  extranjeros.  Se  dirá,  por  ejemplo,  que, 
no  teniendo  más  producto  importante  que  la  plata,  es- 
tábamos interesados  en  que  se  consumiese  á  toda  costa, 
como,  por  ejemplo,  un  país  que  produce  café,  haría 
bien  en  ordenar  la  compra  obligatoria  del  café;  y  ya 
que  esto  no  fuera  posible  al  extranjero,  imponerlo  al 
propio  país.  Si  tal  cosa  pretendiese  hacer  un  país  pro- 
ductor de  café,  se  dudaría  del  juicio  de  sus  gobernan- 
tes; y  eso  que  el  empobrecimiento  causado  por  el  con- 
sumo obligatorio  del  café  no  produciría  efectos  tan 
fulminantes  como  el  empobrecimiento  causado  por  el 
consumo  obligatorio  de  la  plata.  Sostener  este  privile- 
gio, era,  pues,  tanto  como  decretar  que  México  estaba 
obligado  á  consumir  toda  la  plata  que  produjese,  á  sopor- 
tar él  solo  las  pérdidas  de  la  excesiva  producción  de  plata. 
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La  carga  que  correspondería  —  como  era  natural  —  ex- 
clusivamente á  los  productores  de  plata,  se  repartía  en- 
tre todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  del  país.  El  pri- 
vilegio, como  se  ve,  era  inmenso. 

Bs  claro  también  que  este  privilegio  resultaba  infi- 
nitamente mayor  del  que  la  protección  originada  por  el 
alza  de  los  cambios  otorgaba  á  las  demás  clases  produc- 
toras. 

Respecto  de  los  productores  de  plata,  la  condición 
de  los  demás  industriales  era  tan  subalterna,  como  la  de 
los  consumidores  respecto  de  dichos  industriales.  Ni  el 
productor  de  cobre,  ni  el  productor  de  henequén,  ni 
el  productor  de  café,  por  ejemplo,  tenían  derecho  á  que 
la  Nación  les  comprase  á  precios  fijos  sus  productos — 
tuviera  ó  no  necesidad  de  ellos  — y  á  que  soportase  las 
pérdidas  de  la  reventa  al  extranjero. 

El  privilegio  en  favor  de  la  minería  de  plata  engen- 
draba entonces  una  situación  en  virtud  de  la  cual,  la 
elevación  de  los  precios  de  que  disfrutaban  los  produc- 
tores en  general,  ya  no  era  suficiente  para  compensar 
la  carura  de  los  artículos  importados  y  de  las  demás 
condiciones  de  vida. 

Se  ve,  entonces,  que  en  favor  de  la  minería  de  plata 
se  sacrificaban  los  intereses,  no  sólo  de  las  clases  con- 
sumidoras sino  también  de  las  demás  clases  produc- 
toras. 

¿  Es  cierto  que  la  industria  de  la  plata  sea  la  única 
del  país?  ¿Es  cierto  que  sea  la  más  importante? 

Si  se  registran  los  cuadros  estadísticos  de  nuestra 
producción,   de  nuestras  importaciones  y  exportado- 
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nes,  se  verá  que  ]a  exportación  de  la  plata  constituye, 
aproximadamente,  sólo  la  tercera  parte  de  nuestras  ex- 
portaciones; y  que,  casi  en  su  totalidad  la  plata  que  se 
produce  sale  del  país.  Todavía  tiene  que  considerarse 
para  reducir  la  importancia  de  la  plata  la  parte  muy 
considerable  de  nuestra  producción  total  que  no  sale 
del  país  sino  que  es  consumida  aquí  mismo;  y  con  vista 
de  estos  datos,  se  podrá  afirmar  que  no  es  cierto  que  la 
industria  argentífera  constituya  el  único  interés  vital 
de  la  Nación ;  y  que  si  bien  es  innegable  que  forma  el 
renglón  más  grande  de  nuestras  exportaciones,  no  lo 
es  menos  que  no  es  el  único  y  que  los  demás  renglones 
lo  exceden  en  más  del  doble. 

La  segunda  proposición  tampoco  es  cierta.  La  sim- 
ple razón  demuestra  que  no  había  un  motivo  especial 
para  que  la  depreciación  de  la  moneda  —  que  no  favo- 
rece de  manera  estable  á  ninguna  industria  —  favore- 
ciese de  esa  suerte  á  la  industria  de  la  plata.  Es  verdad 
que  ésta  seguía  disfrutando  del  privilegio  del  consumo 
necesario;  pero  ¿lograba  por  eso  escapar  á  los  efectos  de 
la  depreciación  de  la  moneda?  No,  lo  único  á  que  podía 
aspirar  era  á  ser  la  última  afectada  por  la  depreciación 
monetaria.  La  industria  de  la  plata  exige  grandes  ins- 
talaciones de  maquinaria  y  renovación  de  las  mismas. 
Estas  instalaciones,  ora  se  fabricasen  en  el  país,  ora  se 
importasen  —  que  era  loque  sucedía  —  tenían  que  sufrir 
los  efectos  de  la  depreciación  monetaria.  La  gran  ma- 
yoría de  las  inversiones  hechas  para  la  explotación  de 
nuestras  minas,  lo  han  sido  en  monedas  extranjeras:  el 
servicio  de  amortización  y  de  intereses  de  estos  capita- 
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les — hecho  en  moneda  de  oro  —  tenía  que  subir  y 
hacerse  más  pesado  en  proporción  á  la  baja  en  el  valor  de 
la  moneda.  Lo  mismo  puede  afirmarse  de  los  transpor- 
tes; de  los  servicios  de  afinación  y  fundición,  etc. 

Y  en  el  absurdo  supuesto  de  que  sólo  la  industria  ar- 
gentífera escapase  á  la  condición  general  ¿  cómo  podría 
sostenerse  ésta  enmedio  de  la  miseria  general  originada 
por  la  depreciación  de  la  moneda,  no  compensada  con 
el  alza  de  los  salarios  y  de  los  demás  valores? 

¡Cosa  curiosísima  habría  sido  contemplar  el  espec- 
táculo que  ofrecieran  los  mineros,  penetrando,  extenua- 
dos de  hambre,  al  fondo  de  las  minas  para  extraer  el 
metal  que  servía  para  aniquilarlos! 

XXII I.  La  depreciación  77ionetaria  perjudicaba  la 
capitalización. 

hs.  labor  capitalizadora  realizada  por  la  humanidad 
es  labor  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  la  his- 
toria. La  solidaridad  económica  de  los  hombres  no  es 
sólo  un  hecho  actual  que  nos  liga  con  nuestros  contem- 
poráneos: es  también  un  hecho  histórico  en  virtud  del 
cual  se  ligan  unas  generaciones  con  otras.  Los  padres 
transmiten  á  sus  hijos  valores  inmensos,  capitales  for- 
mados ;  i:apitalesy  valores  que  los  herederos  conservan, 
reponen,  aumentan,  y  luego,  á  su  veS,  transmiten  á  una 
nueva  generación.  En  los  grandes  capitales  de  la  actua- 
lidad pueden  precisarse  objetos  que  aún  están  funcio- 
nando y  cuya  capitalización  se  verificó  en  la  edad  an- 
tigua. 

A  medida  que  se  van  realizando  en  un  país  las  obras 
maestras  de  la  civilización ;  á  medida  que  las  instala- 
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Clones  son  más  completas  y  más  perfectas ;  que  los  te- 
rrenos se  han  cultivado  mejor;  que  una  mayor  exten- 
sión del  territorio  se  ha  puesto  en  valor,  el  rendimiento 
de  los  capitales  es  más  grande  y,  los  capitales  nueva- 
mente formados  aumentan  la  oferta,  en  términos  tales, 
que  sobreviene  la  depreciación  traducida  en  baja  del 
interés,  siempre  y  cuando,  naturalmente,  que  fenóme- 
nos imprevistos,  como  la3  grandes  guerras  ó  las  gran- 
des invenciones,  no  vengan,  las  primeras  á  destruir  ca- 
pitales, las  segundas  á  aumentar  la  demanda  de  los  mis- 
mos. 

La  capitalización  busca  entonces  senderos  por  donde 
encauzarse; y  estos  senderos  son  los  que  conducen  á  paí- 
ses extranjeros.  Generalmente,  la  capitalización,  para 
obtener  remuneraciones,  busca  dos  órdenes  de  países: 
las  colonias  y  los  \\a.md.áos  países  ntíez/os.  No  hemos  de 
tratar  aquí  más  que  de  estos  últimos  países,  entre  los 
cuales  se  clasifica  el  nuestro;  pero  antes  de  hacerlo, 
conviene  dejar  perfectamente  establecido  el  interés  in- 
menso que  los  países  capitalistas  tienen  por  encontrar 
países  de  inversión  para  dar  salida  al  excedente  de  su 
capitalización;  y  conviene,  asimismo,  echar  una  mirada 
á  los  diversos  medios  por  los  cuales  dichos  países  capi- 
talistas envían  sus  capitales  excedentes  á  los  países  de 
inversión. 

Es  ley  elemental  que  los  capitales  vayan  allí  donde 
esperan  encontrar  remuneración.  En  la  época  moderna 
no  se  atesora  sino  que,  por  el  contrario,  se  capitaliza; 
pero  capitalizar  quiere  decir  invertir,  dedicar  la  riqueza 
á  la  producción  de  la  riqueza.  Si  los  capitales  no  en- 
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centraran  inversión  productiva,  serían  necesariamente 
consumidos,  ó  bien  el  hombre  preferiría  aumentar  sus 
ocios,  en  lugar  de  desarrollar  sus  aptitudes  para  la  pro- 
ducción. Un  estado  de  cosas  que  cerrase  por  completo 
á  los  capitales  de  un  país  su  inversión  en  colonias  ó  en 
países  extranjeros,  podría  sostenerse  mientras  la  pro- 
ducción de  estos  capitales  no  excediese  á  la  demanda  de 
los  mismos  para  las  industrias  del  país.  Pero  tan  pronto 
como  la  producción  capitalística  resultase  excedente, 
habrían  de  reducirse  las  remuneraciones,  holgarían  los 
capitales  y,  á  la  larga,  se  perderían  los  hábitos  de  capi- 
talización y  los  sentimientos  de  previsión  y  prudencia 
que  les  dan  origen,  ocasionando  así  una  verdadera  de- 
generación de  la  raza. 

Los  pueblos  capitalistas,  los  pueblos  ricos  y  produc- 
tores, necesitan  entonces  del  concurso  de  los  otros  pue- 
blos, situados  en  condiciones  inferiores,  para  sostener 
su  rango,  su  importancia,  su  posición  económica.  La 
inversión  en  países  extranjeros  que  de  variadas  mane- 
ras hacen  las  naciones  capitalistas,  se  encuentra  ínti- 
mamente ligada  con  el  consumo  de  los  productos  de  las 
mismas  naciones,  de  donde  se  comprende  que,  en  el  caso, 
tienen  ellas  un  interés  de  productoras  que  se  suma  á  su 
interés  como  capitalistas.  Fuera  de  esto,  cualidades  tan 
notables  como  el  espíritu  de  empresa,  el  afán  civiliza- 
dor de  los  hombres  grandes  del  Occidente  de  Europa, 
se  frustrarían  si  no  tuviesen  la  función  interesantísima 
de  ir  á  ejercer  la  capitalización  en  otros  países. 

Hay  entonces  para  todo  país  capitalista  un  interés 
muy  grande  en  contar  con  terrenos  favorablemente  dis- 
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puestos  para  sembrar  en  ellos  la  semilla  de  la  capitali- 
zación, alrededor  de  la  cual  se  formarán  importantes 
mercados  para  su  comercio. 

Ivos  países  capitalistas  emplean  diversos  procedimien- 
tos para  invertir  sus  capitales  en  los  países  nuevos. 
Ora  con  el  capital  sale  el  ciudadano  y  se  trata  de  una 
verdadera  emigración,  forma  en  la  cual  el  país  viejo  da 
al  nuevo  no  solamente  capitales,  sino  también  brazos, 
inteligencia  y  simiente  de  raza.  Ora  los  capitalistas 
subscriben  los  empréstitos  públicos  de  una  nación  y,  por 
ese  medio,  pagan  sus  grandes  obras  públicas,  la  ayudan 
á  fundar  su  hacienda  sobre  bases  sólidas  y  reproducti- 
vas, etc.  Ora  invierten  directamente  el  capital  en  la  for^ 
mación  de  empresas  que  operan  en  el  país  nuevo  con  el 
carácter  de  extranjeras.  Óralo  invierten  subscribiendo 
acciones  y  bonos  de  las  compañías,  de  los  bancos,  de 
las  distintas  empresas  establecidas  en  el  país  nuevo; 
ora,  finalmente,  remiten  áeste  país  maquinaria  y  otros 
objetos  que  suponen  una  inversión  de  capitales,  como 
cuando  una  empresa  europea  construye  en  América  un 
ferrocarril  y  para  ese  efecto  importa  rieles,  locomoto- 
ras y  carruajes. 

Los  países  que  reciben  la  inmigración  de  capitales 
extranjeros,  especialmente  los  países  nuevos,  se  encuen- 
tran vivamente  interesados  en  mantener  esta  corriente 
fecundadora.  Para  los  países  de  inversión,  en  efecto, 
se  trata  de  improvisar  en  unos  cuantos  años,  en  menos 
de  un  siglo,  lo  que  los  países  capitalistas  han  realizado 
en  el  discurso  de  toda  la  historia.  Es  preciso  instalar 
aquí  las  obras  maestras  de  la  civilización;  completar  el 
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conocimiento  del  territorio;  poner  en  explotación  vas- 
tas porciones  del  suelo  y  del  subsuelo;  en  una  palabra, 
elevarse  en  pocos  años  al  nivel  de  los  pueblos  de  anti- 
gua y  madura  civilización.  Evidentemente  que  esta 
incorporación  violenta  de  los  países  nuevos  en  la  civi- 
lización moderna  no  podría  ser  hecha  por  éstos,  caso 
de  que  se  entregaran  á  sus  propios  esfuerzos,  sino  en 
larguísimos  períodos  de  tiempo,  semejantes,  probable- 
mente, á  los  que  han  necesitado  las  naciones  viejas  para 
llegar  al  estado  que  guardan. 

La  capitalización  que  hicieran  los  indígenas  preco- 
lombianos  es  tan  insignificante,  que  de  ella  no  quedan 
en  la  actualidad  sino  remotísimas  huellas.  La  verda- 
dera capitalización,  en  América,  empieza  con  la  con- 
quista española  y  con  el  establecimiento  de  diversas 
colonias  europeas.  Aunque  esta  colonización  haya  te- 
nido en  muchos  casos  el  carácter  de  explotación  desen- 
frenada, es  inconcuso  que  ella  fué  la  que  sembró  en  este 
Continente  la  semilla  del  capital,  desde  sus  diversos 
puntos  de  vista;  pero,  sobre  todo,  desde  los  de  las  ins- 
talaciones, útiles  y  materias  primas.  Con  ser  grande  lo 
hecho  durante  las  épocas  coloniales,  todavía  el  resul- 
tado era  bien  pequeño  si  se  comparaba  con  el  grado  de 
adelanto  alcanzado  en  Europa  y,  por  ende,  con  lo  que 
en  América  estaba  por  hacer.  Se  presentó  á  estos  paí- 
ses la  disyuntiva  de  esperar  á  que  por  la  acción  lentí- 
sima del  tiempo  se  desenvolviesen  los  elementos  de  ri- 
queza existentes  en  el  suelo  y  en  el  subsuelo,  ó  bien, 
abreviar  la  obra  del  tiempo,  solicitando  en  toda  forma 
de  Europa  los  capitales  que  allí  sobraban,  para  que  vi- 
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nieseii  á  invertirse  aquí,  desarrollando  las  múltiples 
riquezas  del  Nuevo  Continente.  Como  qp  cabía  vaci- 
lar en  esta  disyuntiva,  no  se  vaciló;  y  si  se  hubiera  va- 
cilado, la  fuerza  de  las  circunstancias,  más  poderosa  en 
este  caso  que  toda  otra  consideración,  habría  dado  al 
traste  con  las  vacilaciones.  América  abrió  sus  merca- 
dos al  capital  europeo,  con  más  ó  menos  facilidad,  con 
lentitud  mayor  ó  menor,  con  garantías  más  ó  menos 
grandes;  y  desde  entonces,  la  suerte  económica  de  los 
dos  Continentes  quedó  íntimamente  ligada.  A  la  som- 
bra del  capital  europeo  se  desarrollaron  en  estos  países 
multitud  de  empresas  extranjeras;  y  con  ellas,  multi- 
tud de  negocios  netamente  nacionales,  ó  mixtos.  Se 
crearon  grandes  intereses,  de  tal  suerte,  que  la  cons- 
tante inversión  de  capitales  europeos  quedó  constituida 
en  hecho  indispensable  para  nuestro  bienestar. 

No  hemos  de  examinar  aquí  en  todas  sus  fases  la 
condición  nuestra  como  país  de  inversión;  mas  sí  dire- 
mos que  es  de  elemental  interés  para  nosotros  el  que  la 
corriente  de  capitales  extranjeros  no  se  agote  ni  se  sus- 
penda. No  estamos  aún  en  aptitud  de  emanciparnos  del 
capital  extranjero;  necesitamos  de  él  para  fomentar 
nuestras  industrias  y  para  entablar  otras  nuevas;  y  si 
bruscamente  se  interrumpiese  ó  si  llegase  á  suspen- 
derse esta  lluvia  de  oro  que  Europa  y  el  Norte  de  Amé- 
rica nos  remiten,  se  paralizarían  súbitamente  todos  los 
ejes  y  rodajes  de  nuestra  economía.  Claro  está  que  mien- 
tras no  podamos  emanciparnos  del  viejo  mundo, 
mientras  permanezcamos  en  esta  dependencia  econó- 
mica, hemos  de  pagarle  tributo  en  forma  de  dividendos 
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que  producen  los  negocios  aquí  invertidos;  en  forma 
de  intereses  de  los  capitales  extranjeros  que  aquí  se  en- 
cuentran ;  en  forma  de  amortizaciones  de  capital.  To- 
das estas  obligaciones  constituyen  factores  adversos  á 
nuestra  balanza  económica,  para  contrarrestar  los  cua- 
les se  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  que  no  bastan 
nuestras  exportaciones  ordinarias.  La  balanza  se  ha 
saldado,  entonces,  no  con  moneda,  porque  esto  sólo 
puede  incidentalmente  ocurrir,  sino  mediante  nueva 
inversión  de  capitales  europeos  en  el  territorio  nacio- 
nal. Tal  estado  de  cosas  tiene  que  perdurar  hasta  que, 
por  el  creciente  desarrollo  de  nuestra  riqueza,  podamos 
ir  rescatando  nuestros  títulos,  tanto  públicos  como  par- 
ticulares, y  vayamos  expulsando  el  capital  extranjero. 
Pero  mientras  esto  suceda  —  y  se  trata  de  un  incierto 
porvenir  muy  remoto — es  preciso,  es  indispensable, que 
sigamos  garantizando  las  inversiones  hechas  en  el  país; 
que  sigamos  ministrando  condiciones  para  suscitar  in- 
versiones nuevas;  y,  en  una  palabra,  que  ofrezcamos 
toda  aquella  serie  de  circunstancias  indispensables  para 
que  el  capital  extranjero  sienta  confianza  y  atractiva 
en  nuestro  país. 

La  elevación  desmedida  de  los  cambios,  originada 
por  la  depreciación  de  la  moneda,  aparecía  como  un 
obstáculo  á  la  permanencia  del  capital  extranjero  y  á 
su  continuada  inversión  en  México.  La  importancia  de 
este  obstáculo  se  mide  por  la  cuantía  de  los  capitales 
invertidos  en  México  y  por  las  distintas  formas  de  tra- 
bajo y  de  actividad  en  que  esos  capitales  funcionan  en- 
tre nosotros.   El  capital  extranjero  se  encuentra  inver- 
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tido  en  nuestros  ferrocarriles,  que  en  su  parte  más  im- 
portante tienen  sus  acciones  y  sus  bonos  en  el  extran- 
jero; en  nuestros  bancos  principales,  como  el  Nacional 
de  México,  el  Central  Mexicano,  el  de  Londres,  el 
Oriental,  etc.;  en  nuestra  deuda  pública,  cuyos  títulos 
se  cotizan  en  los  mercados  europeos  y  allí  están  en  su 
inmensa  mayoría;  en  nuestra  agricultura,  en  nuestra 
minería,  en  nuestra  naciente  industria  manufacturera. 
A  ninguna  parte  se  puede  dirigir  la  mirada  sin  encontrar 
inmediatamente  la  huella  del  capital  extranjero  en  sus 
formas  variadísimas ;  ora  representado  por  acciones,  ora 
por  obligaciones,  ora  en  formas  más  modesta-s,  pero  no 
menos  positivas.  Excede  seguramente  del  millar  de  mi- 
llones de  pesos  (quinientos  millones  de  dólares)  la  cifra 
del  capital  extranjero  invertido  en  México ;  y  las  perspec- 
tivas que  el  país  ofrece  son  vastísimas  y  de  tal  manera 
seductoras,  que  es  de  preverse  la  continuidad  de  la  in- 
versión europea  y  americana  que,  en  el  porvenir,  llega- 
rán á  puntos  que  ahora  nos  parecerían  increíbles. 

¿Cómo  era  perjudicada  la  inversión  del  capital  ex- 
tranjero por  la  depreciación  de  la  moneda?  Elimi- 
nando el  factor  de  confianza,  necesario  para  la  inver- 
sión y  originando  pérdidas  á  los  invertidores.  Desde 
luego,  para  las  sumas  prestadas  y  cuyo  pago  se  pactase 
en  oro,  el  peligro  para  el  invertidor  extranjero  repo- 
saba sobre  la  probabilidad  de  que  el  deudor  mexicano, 
que  llegaba  á  ver  su  deuda  multiplicada  en  capital  y 
réditos  por  el  alza  del  cambio,  fuese  impotente  para 
pagarla.  La  ruina  del  deudor  mexicano  originada  por 
la  multiplicación  de  la  deuda,  no  habría  salvado  al 
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acreedor  extranjero.  Que  esto  es  un  hecho,  lo  demues- 
tra la  seriedad  con  que  muchos  individuos  proponían 
al  Gobierno  de  México,  en  las  diversas  bruscas  bajas 
de  la  plata,  que  suspendiese  el  servicio  de  sus  deudas 
y  repudiase  sus  obligaciones.  Medida  tan  funesta  ha- 
bría tornado  á  sumergirnos  en  el  abismo  del  descré- 
dito; pero  ¿quién  desconoce  que  ella  habría  sido  posi- 
ble, si  la  moneda  sigue  perdiendo  su  valor,  y  si  la 
deuda,  por  lo  mismo,  hubiera  alcanzado  fabulosas  pro- 
porciones? Y  lo  que  el  Gobierno  se  abstuvo  de  hacer 
en  un  impulso  de  honradez  y  de  fe  en  el  porvenir,  que 
siempre  constituirá  una  de  sus  glorias,  los  particula- 
res, las  sociedades,  habrían  podido  hacerlo  y  quizás  sin 
haber  dejado  de  ser  honrados,  se  habrían  visto  precisa- 
dos á  hacerlo.  En  cuanto  á  las  sumas  invertidas  direc- 
tamente, representadas  por  acciones  y  no  por  obliga- 
ciones, su  peligro  era  inminente  é  indiscutible.  Las 
cantidades  invertidas  en  el  país  por  esta  manera  se 
transformaban  inmediatamente  en  moneda  nacional  y 
seguían  todas  las  fluctuaciones  de  la  moneda  nacional. 
De  suerte  que  las  alzas  y  bajas  de  valores  originadas 
por  las  bajas  y  alzas  de  la  plata,  se  reflejaban  inmedia- 
tamente en  las  inversiones  directas  extranjeras,  cuyo 
monto  jamás  podría  estimarse  en  oro  con  exactitud. 
Si  algunas  cosas  subían  de  valor,  no  pasaba  lo  mismo 
con  los  capitales  prestados,  con  los  que  estaban  sujetos 
á  un  dividendo  fijo  ó  á  un  rédito.  Ni  es  posible  (hemos 
visto)  que  en  todas  las  cosas  se  haga  sentir  matemáti- 
camente el  efecto  de  la  elevación  de  los  cambios  y  que 
todas  eleven  sus  precios  por  igual.   Para  el  extranjero 
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que  tenía  invertidos  sus  capitales  en  México,  la  depre- 
ciación monetaria  llegó  á  ser  fuente  de  verdaderos  per- 
juicios :  los  ferrocarriles  se  vieron  precisados  á  solicitar 
del  Gobierno  que  permitiese  cobrar  los  fletes  según  ta- 
rifas que  variarían  conforme  variaran  los  cambios ;  y 
si  otras  exigencias  de  este  género  no  se  vieron,  evidente 
es,  por  lo  menos,  que  al  fin  se  habría  suspendido  la  im- 
portación de  capitales;  y  el  país  habría  tenido  que  so- 
portar las  penosísimas  consecuencias  de  una  liquidación 
de  las  actividades  pasadas  y  de  una  suspensión  de  las 
actividades  futuras. 

XXIV.   Intei^es  de  los  países  extranjeros. 

Es  curioso  observar  cómo  los  países  extranjeros  que 
con  nosotros  tienen  relaciones  mercantiles  se  encontra- 
ban interesados, — si  no  al  grado  de  nosotros,  por  lo 
menos  en  grado  bastante  extenso — en  que  cambiásemos 
de  sistema  monetario  y  abandonásemos  un  régimen  que 
nos  exponía  á  las  bruscas  fluctuaciones  de  los  cambios. 

Fué  el  Gobierno  de  México  quien  hizo  notar  este  in- 
terés, en  su  campaña  emprendida  en  favor  de  la  plata, 
campaña  que,  como  ya  hemos  dicho,  no  tenía  más  ob- 
jeto que  el  de  procurar  una  normalización  de  las  com- 
pras que,  sujetando  la  demanda  á  proporciones  regula- 
res, impidiese  las  bruscas  fluctuaciones  del  valor  del 
metal  blanco,  fluctuaciones  que  han  sido  cosa  común 
en  el  último  cuarto  del  siglo  XIX  y  en  los  años  que 
van  transcurridos  del  presente. 

Kl  interés  de  las  naciones  capitalistas  en  la  estabili- 
dad monetaria  de  los  países  de  inversión  es,  en  cierto 
modo,  correlativo  del  interés  de  estos  últimos;  pero  hay 
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un  aspecto  que  les  es  peculiar,  y  en  el  que  ese  interés 
se  ve  más  de  manifiesto.  Trátase  de  la  disminución  de 
las  aptitudes  de  compra  que  experimentan  los  países 
que  tienen  moneda  depreciada.  Esta  disminución  de 
aptitudes  de  compra  no  perjudica  únicamente  al  país 
que  la  padece,  sino  á  todos  aquellos  que  están  habi- 
tuados á  venderle.  Las  naciones  industriales,  extensa- 
mente productoras,  necesitan  urgentemente  de  merca- 
dos en  los  cuales  les  sea  posible  dar  salida  á  sus  produc- 
tos. Si  carecen  de  estos  mercados,  su  producción  se 
estancará,  sobrevendrán  pérdidas,  y,  si  es  preciso,  el  fra- 
caso de  la  producción.  La  encarnizada  lucha  económi- 
co-internacional de  los  tiempos  modernos  tiene  por 
causa  la  disputa  de  los  mercados  consumidores.  Si, 
pues,  súbitamente  un  mercado  pierde  sus  aptitudes  de 
compra  porque  su  moneda  disminuye  en  valor  propor- 
cional mente  á  la  depreciación  del  metal  que  la  com- 
pone, la  crisis  no  afectará  sólo  á  este  país,  sino  también 
á  los  que  le  surtían  de  productos,  los  cuales  venderán 
menos.  Este  fenómeno  se  observa  por  todas  partes.  En 
México,  por  ejemplo,  el  Estado  de  Chiapas  sufre  tanto 
como  la  República  de  Guatemala,  por  motivo  de  las 
malas  condiciones  de  la  moneda  de  este  último  país  ; 
y  ello  depende  de  que  la  República  de  Guatemala  es  el 
consumidor  natural  de  muchos  de  los  productos  del  Es- 
tado de  Chiapas. 

Había,  pues,  en  la  normalización  del  valor  de  la  mo- 
neda mexicana,  no  sólo  un  grande  interés  nacional, 
sino  también  un  interés  internacional  :  el  interés  de  los 
países  con  quienes  sostenemos  relaciones. 
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XXV.  Teiide7icia  de  los  países  ricos  á  preferir  el 
metal  más  precioso. 

México  no  podía  seguir  usando  una  moneda  depre- 
ciada, porque  necesariamente  había  de  obedecer  á  una 
ley  en  virtud  de  la  cual,  á  medida  que  un  país  va  siendo 
más  rico  tiende  á  usar  moneda  hecha  de  substancia  más 
preciosa.  Tampoco  podía  seguir  ligado  con  la  moneda 
de  plata  de  acuñación  ilimitada,  porque  los  que  usan 
mercancías  en  vez  de  moneda  para  Pagar  sus  obliga- 
ciones, se  encuentran  en  situación  subalterna  respecto 
de  los  que  usan  moneda,  y  el  progreso  económico  del 
país  exigía  que  cesara  esa  subalternación. 

Que  los  pueblos  á  medida  que  se  enriquecen  buscan 
mejor  moneda,  es  decir,  moneda  hecha  de  más  precio- 
sa substancia,  es  verdad  que  confirma  la  historia.  Na- 
tural es  que  así  sea.  La  esencia  del  valor  monetario  es 
la  aptitud  de  la  moneda  para  satisfacer  por  sí  misma 
una  necesidad  del  hombre.  Verdad  es  que  el  oro  y  la 
plata,  por  ejemplo,  valen  más  porque  tienen  empleos 
monetarios;  es  decir,  porque  tienen  un  doble  empleo 
en  el  comercio  humano;  peio  el  valor  monetario  no  es 
sino  una  consecuencia  del  valor  industrial  del  metal. 
A  medida  que  un  pueblo  se  enriquece,  sus  necesidades 
son  más  refinadas,  especialmente  aquellas  producidas 
por  la  riqueza  misma  y  por  la  civilización,  pero  pro- 
fundamente arraigadas  en  el  corazón  humano,  cuales 
son  las  necesidades  que  con  el  lujo,  con  el  adorno,  con 
la  ostentación  y  con  la  vanidad  se  relacionan.  El  oro 
y  la  plata  son  metales  preciosos  porque  merced  á  su 
belleza  y  á  su  carura,  constituyen  objetos  capaces  de 
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satisfacer  los  impulsos  de  la  vanidad ;  de  constituir  ador- 
nos, de  ser  objetos  de  gran  lujo  y  aun  de  recibir  otros 
delicadísimos  empleos  industriales. 

Mas  la  plata  ha  estado  en  esta  materia  subalternada 
siempre  al  oro.  Más  escaso  el  oro  en  las  entrañas  del 
planeta  (por  lo  menos,  en  lo  que  de  ellas  ha  alcanzado 
el  hombre),  más  apreciado,  por  escaso  y  difícil  de  en- 
contrar; más  bello;  menos  susceptible  de  reproducción, 
satisface  infinitamente  mejor  las  necesidades  suntua- 
rias del  hombre,  porque  excita  más  sus  deseos  y  satis- 
face mejor  su  vanidad.  La  plata,  merced  á  su  abundan- 
cia, á  la  relativa  facilidad  que  para  su  obtención  va 
habiendo  de  día  en  día,  deja  de  ser  cada  vez  más  un 
metal  precioso  y  va  perdiendo  el  rasgo  nobilísimo  (en 
el  sentido  económico)  de  satisfacer  las  necesidades  más 
caras  de  un  hombre.  Ya  para  la  plata  va  pasando  la  era 
en  que  fué  metal  de  lujo.  La  ostentación  que  de  ella  se 
hace,  encuén transe  en  muchos  casos  tachada  de  cursi  y 
de  ridicula,  al  extremo  de  que  la  generalidad  prefiere, 
por  ejemplo,  emplear  joyas  de  acero  y  no  joyas  de  plata. 

La  decadencia  de  este  metal  para  los  usos  suntuarios 
hace  que  se  le  considere  menos  precioso;  se  ha  vulga- 
rizado; ha  sufrido  la  ley  de  las  cosas  que  pueden  repro- 
ducirse indefinidamente  en  escala  vastísima:  la  depre- 
ciación incontenible. 

Tenía  que  obedecer  México  la  ley  que  han  cumplido 
todos  los  pueblos.  Enriquecido,  menester  le  era  buscar 
el  metal  más  precioso.  En  esto  no  haría  sino  seguir  una 
tendencia  universal;  sólo  el  oro  inspira  hoy  un  deseo 
insaciable. 
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Del  enriquecimiento  dé  la  República  Mexicana  en 
los  últimos  años  no  hemos  de  ofrecer  cifras  que  no  cua- 
dran con  el  carácter  del  presente  estudio.  Pero  él  cons- 
tituye un  hecho  innegable.  Para  comprobarlo  puede 
servirnos  de  medida  de  comparación,  el  examen  de  nues- 
tros presupuestos  y  de  nuestros  ingresos.  Bn  diez  años 
el  presupuesto  mexicano  pasó  de  los  cincuenta  á  los  cien 
millones;  en  cada  uno  de  esos  años,  hubo  sobrantes  de 
gran  consideración,  que  demostraron  en  la  masa  de  con- 
tribuyentes una  aptitud  productora  superior  á  las  nece- 
sidades del  Estado.  Y  debe  tenerse  en  cuenta  que  este 
aumento  colosal  de  los  ingresos  no  se  obtuvo  merced  á 
proporcional  aumento  habido  en  los  impuestos  ni  á  la 
creación  de  nuevos  ramos  de  tributación,  sino  que,  por 
el  contrario,  se  operó  á  pesar  de  la  disminución  de  algu- 
nos impuestos  y  de  la  supresión  de  otros.  El  aumento 
de  la  fortuna  del  Estado  ha  obedecido,  entonces,  no  á  otra 
cosa  sino  al  aumento  de  la  fortuna  particular,  al  enrique- 
cimiento de  la  masa  del  país  ;  y  si  consideramos  que  los 
rendimientos  de  los  impuestos  aumentaron  el  doble,  no 
es  aventurado  afirmar  que  la  fortuna  general,  la  riqueza 
de  los  habitantes,  aumentara  en  más  del  doble.  Hé  aquí, 
entonces,  perfectamente  deslindado  el  ejemplo  de  un 
pueblo  que  se  enriquece  á  toda  prisa.  Este  pueblo,  al  pa- 
sar de  las  angustias  del  deudor  insolvente  y  del  produc- 
tor sin  crédito  alas  amplitudes  del  productor  sólidamen- 
te acreditado,  hubo  de  sentir  la  necesidad  de  un  instru- 
mento mejor  para  sus  pagos.  I^as  leyes  monetarias,  es 
verdad,  no  se  decretan  así  mismas,  no  surgen  como  fenó- 
menos meteorológicos  ;  pero  los  hombres  que  las  dictan 
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y  las  reforman  ;  la  opinión  que  las  aprueba  ;  la  masa  que 
las  recibe  con  parabienes,  no  hacen  sino  obedecer  á  una 
irresistible  tendencia  colectiva:  la  tendencia  —  en  este 
caso  —  del  rico,  á  preferir  los  objetos  más  valiosos. 

Por  otra  parte,  la  situación  subalterna  que  para  Mé- 
xico significaba  el  hecho  de  contratar  provisto  de  mala 
moneda  con  naciones  que  la  tienen  buena,  ó  que  la  han 
convertido  en  buena  por  el  hecho  de  preferirla ;  esta  si- 
tuación subalterna  que  nos  privaba  de  muchas  de  las 
ventajas  de  la  moneda,  constituía  estado  que  el  país 
difícilmente  podía  soportar,  por  lo  que  le  humillaba. 
Cualidad  que  se  busca  en  la  moneda,  por  considerarla 
excelente,  es  la  de  su  general  aceptación,  y  virtud  su- 
prema suya,  la  de  excitar  por  igual  los  deseos  de  to- 
dos los  hombres.  La  inmensa  ventaja  del  que  tiene  mo- 
neda sobre  el  poseedor  de  cualquiera  otra  mercancía, 
consiste  en  que  aquél  posee  un  elemento  que  puede  en 
cualquier  instante  transformar  en  servicios ;  un  libra- 
miento que  le  da  derecho  á  cobrar  cuando  lo  desee,  de 
la  masa  común,  en  forma  de  servicios  ó  de  objetos  ;  mien- 
tras que  el  poseedor  de  una  mercancía  cualquiera,  en 
tanto  tiene  los  mismos  derechos,  en  cuanto  le  sea  po- 
sible encontrar  persona  que  quiera  cambiarle  su  mer- 
cancía por  moneda.  En  el  sendero  que  conduce  á  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades — cualesquiera  que  éstas 
sean — el  tenedor  de  la  moneda  se  encuentra  un  grado 
más  cerca  de  la  meta  que  el  detentador  de  una  mercan- 
cía cualquiera.  La  ventaja  del  tenedor  de  la  moneda 
es,  pues,  indiscutible,  siquiera  sea  porque  midiéndose 
como  se  mide  la  generalidad  de  los  valores  por  medio 
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de  la  moneda,  conoce  con  mayor  exactitud  y  con  me- 
nos probabilidades  de  error  los  servicios  y  los  objetos 
que  tiene  derecho  á  pedir  al  grupo  social. 

Para  todas  sus  relaciones  mercantiles  internaciona- 
les, México,  con  el  régimen  de  la  libre  acuñación  de 
la  plata,  se  encontraba  en  la  posición  desventajosa.  El 
era  tenedor  de  una  simple  mercancía — la  plata — en 
tanto  que  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  con  quie- 
nes cultiva  relaciones,  son  tenedores  de  moneda.  Esta 
situación  desventajosa  se  repartía  entre  la  generalidad 
de  los  habitantes  del  país,  los  cuales,  por  no  poseer 
sino  una  mercancía,  tenían  previamente  que  vender- 
la— aunque  en  la  práctica  sea  difícil  de  apreciar  la  ma- 
terialidad de  esta  operación — á  fin  de  procurarse  mo- 
neda, ó  sea  oro;  y  midiéndose  por  el  oro  (ó  sea  por  la 
moneda)  el  valor  de  la  plata,  como  el  de  cualquiera 
otra  mercancía,  resultaba  que  los  habitantes  de  Méxi- 
co no  podían  conocer  con  exactitud  lo  que  podían  pe- 
dir en  un  momento  dado,  en  servicios  y  en  objetos,  al 
resto  de  la  humanidad. 

XXVI.  Graves  consecuencias  de  la  inestabilidad  mo- 
netaria. 

No  era  el  mal  más  grave  la  depreciación  de  nuestra 
moneda  respecto  de  la  moneda  de  oro:  el  mayor  mal 
consistía  en  la  inestabilidad  del  valor  de  nuestra  mo- 
neda. 

Sujeto  como  estaba  el  valor  del  peso  mexicano  á  las 
fluctuaciones  del  de  la  plata,  natural  era  que  aquél  fuese 
esencialmente  inestable.  Si  se  examinan  las  tablas  de 
cotización  de  la  onza  standard  de  plata  en  los  mercados 
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de  Londres  y  Nueva  York,  ha  de  observarse  que  care- 
cen en  lo  absoluto  de  fijeza,  y  que,  fuera  de  la  tenden- 
cia pronunciada  á  la  baja  que  en  lo  general  se  determi- 
na, no  es  posible  formular  una  ley  que  permita  cono- 
cer la  proporción  en  que  la  plata  baja  ó  sube  en  los  mer- 
cados europeos.  Estas  oscilaciones  tenían  que  reflejarse, 
necesariamente,  en  la  cotización  del  peso  mexicano,  y 
constituían  el  factor  principalísimo  de  la  inestabilidad 
de  los  cambios  internacionales. 

Resultado  de  esta  situación  era  que  en  México  nunca 
pudiera  saberse  con  exactitud  lo  que  se  debía  y  que 
todo  cálculo  hubiera  de  resultar  frustráneo. 

Es  evidente  que  á  nadie  podría  convenir  una  situa- 
ción que  tendía  á  destruir  los  fundamentos  del  trabajo 
productivo  y  que  introducía  en  la  producción  un  ca- 
rácter aleatorio  completamente  opuesto  á  las  reglas  de 
toda  buena  economía. 

Hemos  hecho  resaltar  algunos  de  los  efectos  de  la  de- 
preciación monetaria,  por  ejemplo,  en  la  deuda  pública, 
y  hemos  notado  cómo  el  empobrecimiento  constante  de 
nuestra  moneda  producía  el  efecto  de  aumentar  el  vo- 
lumen de  la  carga  impuesta  á  la  Nación.  Si  observa- 
mos las  consecuencias  que  en  este  ramo  producía  la  os- 
cilación del  cambio,  veremos  que  llevaba  en  último 
análisis  á  la  ignorancia  casi  completa  de  la  cantidad  de 
sacrificios  que  la  Nación  tenía  que  hacer  año  con  año 
para  el  pago  de  su  deuda. 

Las  estimaciones  de  los  ingresos  se  hacen,  efectiva- 
mente, tomando  por  base  las  sumas  que  ministran  los 
años  anteriores  y  observando  la  tendencia  que  los  in- 
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gresos  colectados  permiten  inducir.  Estas  estimaciones, 
corregidas  mediante  un  examen  de  la  situación  econó- 
mica general,  permiten  inferir  con  relativa  exactitud 
cuáles  serán  los  ingresos  en  un  año  dado;  y  como  no  es 
posible,  dentro  del  régimen  del  patrón  de  plata,  esta- 
blecer una  proporción  exacta  entre  el  monto  de  los  im- 
puestos y  el  valor  de  la  moneda,  porque  esto  equival- 
dría á  prescindir  del  citado  patrón  y  porque  el  público 
sería  víctima  de  la  inestabilidad  en  los  impuestos,  re- 
sulta que  éstos  no  aumentan  en  plata,  proporcional- 
mente  á  la  depreciación  del  mismo  metal.  En  cambio, 
las  obligaciones  representadas  por  la  deuda  pública  au- 
mentan considerablemente  en  esa  proporción ;  de  donde 
se  sigue  que — al  menos  en  este  concepto — si  era  posi- 
ble estimar  con  cierta  exactitud  el  volumen  de  los  in- 
gresos, no  era  posible  determinar  con  la  misma  exac- 
titud el  volumen  de  los  egresos,  y  el  presupuesto  ado- 
lecía siempre  de  un  vicio  de  inseguridad  y  de  inexac- 
titud que,  si  las  circunstancias  se  extremaban,  podía 
conducir  al  déficit.  Suponiendo,  por  ejemplo,  que  se 
calculase  el  egreso  procedente  de  la  deuda,  tomando 
como  base  la  relación  de  200%,  y  admitiendo  un  mar- 
gen de  20%  por  la  inestabilidad  del  valor  de  la  mone- 
da, ¿qué  sucedería  si,  por  ejemplo,  como  pasó  en  1902, 
la  relación  llegaba  á  ser  de  280%?  Evidentemente  que 
las  partidas  del  presupuesto  para  la  deuda  pública  re- 
sultarían insuficientes  para  llenar  su  objeto.  Estiman- 
do, en  números  redondos,  la  deuda  en  oro  de  México, 
en  1904,  en  250.000,000  de  pesos,  cabe  observar  que 
para  cada  centavo  en  que  disminuía  él  valor  de  núes- 
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tro  peso,  debía  alimentarse  en  más  de  $50,000  el  fondo 
de  amortización  necesario  para  el  servicio  de  esta  deu- 
da; y  el  factor  de  inseguridad  que  el  aumento  supone 
no  cedía  sólo  en  perjuicio  de  la  deuda  ya  contraída  sino 
de  las  futuras,  pues  las  sujetaba  al  mismo  peligro.  La 
ecuanimidad  del  presupuesto,  conquista  de  las  más  pre- 
ciosas de  nuestra  regeneración  económica,  corría,  pues, 
peligro  con  las  bruscas  oscilaciones  del  valor  de  la  mo- 
neda, porque  introducía  el  factor  de  la  inseguridad  en 
gran  parte  del  ramo  de  egresos.  Debe  recordarse,  ade- 
más, que  no  sólo  la  deuda  pública  se  debía  pagar  en 
oro,  sino  también  otros  servicios  diversos. 

El  ejemplo  que  acabamos  de  desarrollar  no  pinta  sólo 
la  situación  de  la  Hacienda  Pública,  pinta  la  situación 
de  todo  aquel  que  tuviese  que  emprender  un  negocio 
contando  con  el  dinero  ó  con  las  mercancías  extranje- 
ras. ¿Y  qué  negocio  no  se  encuentra  en  ese  caso  en  es- 
tos países  de  inversión?  Si  el  comercio,  él,  se  alimenta 
principalmente  de  la  importación;  si  la  industria,  ella 
no  sólo  importa  materias  primas,  sino  que  también  le- 
vanta capitales  en  el  extranjero;  si  la  minería,  ella  im- 
porta igualmente  maquinaria  y  también  se  alimenta  de 
capitales  extranjeros;  y  si  la  agricultura,  ella  demanda 
el  capital  extranjero  para  lograr  uno  de  sus  más  impor- 
tantes  desiderátum^  la  irrigación.  De  donde  se  sigue 
que  todos,  agricultores,  industriales  y  comerciantes,  ne- 
cesitan hacer  en  el  extranjero,  servicios  y  pagos  proce- 
dentes de  importaciones  ó  créditos  ni  más  ni  menos  que 
la  Hacienda  Pública;  por  lo  tanto,  las  oscilaciones  en 
los  cambios  comprometían  la  seguridad  de  todos  estos 
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negocios  y  les  privaban  de  bases  sólidas  para  hacer  la 
estimación  de  sus  gastos  y  de  sus  obligaciones. 

Basta  la  simple  enunciación  de  estos  hechos  para  que 
se  comprenda  la  razón  con  que  los  directores  de  las 
finanzas  mexicanas  se  convencieron  de  que  era  preciso 
poner  término  al  régimen  argentino  y  procurar  que  la 
moneda  nacional  y  con  ella  los  cambios  internaciona- 
les tuviesen  la  mayor  fijeza  posible. 

XXVII.  Perspectivas  adversas  e7i  caso  de  alza  de  la 
plata. 

Pero  —  se  preguntará  —  en  el  caso  de  que  la  plata  en 
vez  de  seguir  bajando  se  hubiese  levantado  y  empren- 
diera marcha  ascendente,  ¿  no  sería  verdad  que  todos 
los  efectos  desastrosos  de  la  baja  se  transformarían  en 
efectos  beneficiosos?  ¿No  pudiera  entonces  decirse  que 
México  —  si  bien  estaba  expuesto  á  los  inconvenientes 
de  la  baja  —  podía  gozar  las  ventajas  de  la  alza  y  que, 
por  lo  tanto,  los  males  engendrados  por  la  una  se  com- 
pensarían con  los  bienes  que  la  otra  pudiera  traer?  No, 
en  manera  alguna.  El  alza  de  la  plata  tenía  que  pro- 
ducir  tantos  males  como  la  baja:  lo  grave,  en  efecto, 
era  la  falta  de  estabilidad  en  el  valor  del  instrumento 
monetario^ 

Uno  de  los  males  que  á  primera  vista  ofrecía  al  alza 
era  el  funcionamiento  de  la  ley  de  Gresham;  pero  un 
funcionamiento  incompleto,  desastroso,  mientras  el  al- 
za no  llegase  á  la  altura  de  la  par  con  el  oro  extranje- 
ro (i  á  i6)  lo  cual  no  ha  sucedido  nunca  desde  que  se 
acentuó  la  baja  de  la  plata,  ya  que  las  alzas  de  este  me- 
tal han  sido  siempre  alzas  dentro  de  la  baja,  es  decir, 
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disininucióii  de  la  baja,  y  y  aque  jamás  se  ha  vuelto  á 
la  rota  relación  clásica. 

En  virtud  de  la  ley  de  Gresham,  en  el  caso  de  veri- 
ficarse una  alza  súbita  y  considerable  de  la  plata,  la 
moneda  buena,  es  deci  r  —  en  aquel  momento  —  la  de  pla- 
ta, debería  ser  expulsada  por  la  mala,  por  la  de  menor 
valor,  ó  sea  por  la  de  oro.  Pero  entre  nosotros  ¿cómo 
podía  ser  expulsada  la  moneda  de  plata  por  la  de  oro 
si  esta  última  no  existía?  ¿Y  cómo  hubiera  podido  ve- 
nir el  oro  á  cambiarse  por  nuestra  moneda,  si  ésta  no 
había  subido  lo  bastante  para  volver  á  la  paridad  an- 
tigua? 

Parece  entonces  que  la  ley  de  Gresham  no  podía  fun- 
cionar, puesto  que  la  plata  no  llegaba  á  ser  suficiente- 
mente buena  moneda  para  poder  considerar  el  oro  co- 
mo mala  moneda.  Y  en  efecto:  la  ley  de  Gresham  no 
funcionaba  sino  imperfectamente  y  esto  en  su  primera 
parte.  La  moneda  buena  era  expulsada  de  la  circula- 
ción, sin  que  la  mala  volviese  á  ella.  La  plata,  aprecia- 
da, desaparecía,  sin  que  por  esto  volviese  el  oro. 

Y  es  que  la  ley  de  Gresham  no  opera  sólo  entre  mo- 
neda y  moneda:  opera  también  entre  la  moneda  y  los 
demás  valores;  entre  las  monedas  y  las  mercancías. 
Al  subir  la  plata,  la  moneda  de  este  metal  era  expul- 
sada por  un  procedimiento  muy  semejante  al  que  su- 
pone el  funcionamiento  de  la  ley  de  Gresham.  El  ali- 
ciente, en  caso  de  una  alza  de  la  plata,  consistía  en 
aprovechar  el  aumento  de  precio  del  metal  y  vender 
la  moneda  por  su  peso  en  los  mercados  extranjeros;  se 
determinaba  entonces  un  movimiento  de  exportación 


NECESIDAD  DE  LA  REFORMA  MONETARIA  115 

de  la  moneda,  bien  acuñada,  bien  fundida;  y  en  esta 
exportación  iban  comprendidas  las  piezas  fraccionarias 
cuya  ley  era  igual  á  las  de  las  piezas  de  un  peso.  La 
plata  de  la  moneda  se  vendía  en  Europa,  mas  no  para 
cambiarla  inmediatamente  por  plata  aquí,  porque  eso 
no  habría  tenido  sentido;  sino  que  su  precio  se  guar- 
daba en  depósito  en  el  extranjero,  esperando  que  una 
nueva  baja  de  la  plata  permitiese  venderlo  con  utilidad. 
De  esta  suerte  se  podía  improvisar  una  gran  ganancia 
sin  otra  necesidad  que  la  de  exportar  pesos,  venderlos 
por  oro,  depositar  el  importe  en  un  banco  europeo  y 
luego  vender  el  giro  por  pesos  nuevamente  deprecia- 
dos. Y  es  ésta  la  operación  que  realizan  los  especulado- 
res del  Estado  de  Chiapas  con  la  moneda  cacJmca  que 
allí  circula. 

¿Cuál  era  la  consecuencia  para  el  país?  Estar  ex- 
puesto constantemente  á  súbitas  extracciones  de  mone- 
da, á  súbitos  acaparamientos  y  á  enrarecimientos  sú- 
bitos del  mercado  de  dinero,  al  no  más  tender  la  plata 
á  un  movimiento  de  alza. 

De  suerte  que  el  alza  de  la  plata,  lejos  de  ser  un  bien, 
no  significa  otra  cosa  sino  la  determinación  de  una  cri- 
sis monetaria  de  resultados  más  ó  menos  desastrosos. 

XXVIII.  La  inestabilidad  monetaria^  fuente  de  in- 
moralidad. 

Las  males  originados  por  la  inestabilidad  en  el  va- 
lor de  la  moneda,  revestían  especial  carácter  de  grave- 
dad en  lo  que  mira  á  la  educación  económica  de  nuestro 
pueblo. 

No  deben  estudiarse  los  problemas  trascendentales 
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de  la  vida  nacional  desde  nn  solo  punto  de  vista,  no 
deben  contemplarse  al  resolverlos  sólo  determinados 
órdenes  de  intereses.  Si  aun  desde  el  aspecto  mera- 
mente económico  fué  preciso  hacer  una  apreciación  ge- 
neral de  todos  los  intereses  nacionales  para  decidir  el 
cambio  de  sistema  monetario,  todavía  debía  contem- 
plársele desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  mora- 
les, de  las  condiciones  de  la  raza,  de  las  ineptitudes 
económicas  de  la  misma,  que  era  preciso  combatir.  El 
sistema  de  la  depreciación  monetaria  favorecía  los  ele- 
mentos aviesos  de  nuestro  carácter  y  constituía  un  obs- 
táculo á  la  educación  del  temperamento  moral  de  los 
mexicanos.    Veámoslo. 

Nuestro  pueblo  carece  de  aptitudes  y  de  afición  para 
el  ahorro.  Gusta  de  consumir  lo  que  gana  y  aun  de  des- 
contar atrevidan.iente  el  día  de  mañana,  preparándose 
así  un  porvenir  azaroso,  en  el  que  no  se  conoce  la  in- 
dependencia económica. 

Nuestro  pueblo  tiene  muy  poco  desarrollado  el  sen- 
timiento de  la  previsión. 

Nuestro  pueblo  es  muy  aficionado  al  azar.  Es  país 
el  nuestro  donde  las  formas  aleatorias  de  la  ganancia 
tienen  una  aceptación  infinitamente  mayor  que  las  for- 
mas honradas,  naturales,  pero  remotas,  siquiera  sean 
seguras.  Por  eso  entre  nosotros  pululan  las  loterías,  las 
rifas,  los  juegos  de  todo  género. 

Estas  tres  condiciones  del  pueblo  mexicano:  falta  de 
ahorro;  falta  de  previsión;  afición  al  azar,  no  son  sólo 
un  mal  gravísimo  desde  el  punto  de  vista  económico, 
sino  también,  principalmente,  desde  el  punto  de  vista 
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social,  moral  y  aun  nacional.  Estos  factores  que  dismi- 
nuyen las  excelencias  del  carácter,  influyen  de  manera 
lamentable  en  la  conducta  del  hombre  y  pueden  con- 
ducirle hasta  la  pérdida  de  la  dignidad. 

El  sistema  monetario  que  regía  en  este  país  favore- 
cía por  todo  concepto  la  manifestación  de  estos  vicios 
nacionales,  en  lugar  de  constituir  obstáculo  para  ello, 
ó,  por  lo  menos,  de  ser  fenómeno  indiferente  á  la  ma- 
nifestación de  estos  vicios.  La  mala  moneda  procuraba 
á  nuestro  pueblo  una  educación  pésima  en  la  escuela 
de  la  prodigalidad,  de  la  imprevisión,  de  la  afición  al 
azar. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  el  primer  resultado  de  la 
circulación  de  una  moneda  depreciada,  de  valor  inesta- 
ble, consiste  en  evitar  el  ahorro — y  con  el  ahorro  todas 
sus  benéficas  consecuencias — puesto  que  quitando  al 
hombre  la  seguridad  de  que  la  moneda  ha  de  ser  siem- 
pre un  instrumento  que  le  dé  derechos  á  reclamar  de- 
terminada cantidad  de  servicios,  y  haciéndole  temer  por 
el  porvenir  de  la  moneda,  le  obliga  á  desprenderse  de 
ésta  como  de  una  ascua,  á  gastarla  inmediatamente,  sin 
dar  tiempo  á  que  se  formen  ahorros.  De  aquí  nace  la 
general  tendencia  al  despilfarro,  á  la  ostentación,  á  la  di- 
sipación. 

Claro  está  que  no  es  sólo  la  depreciación  monetaria  el 
factor  que  influye  en  la  falta  de  aptitudes  de  un  pue- 
blo para  el  ahorro;  y  claro  está,  igualmente,  que  los 
pueblos  que  tienen  muy  desarrollada  la  tendencia  á 
ahorrar,  ahorrarán  á  pesar  de  la  mala  moneda,  si  bien 
nunca  en  la  proporción  en  que  lo  harían  con  moneda 
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buena;  pero  conviene  dejar  establecido  que  la  deprecia- 
ción de  nuestra  moneda  y  la  volubilidad  de  su  valor,  con- 
tribuían poderosamente  á  desarrollar  esta  tendencia 
nuestra  á  los  derroches  de  hoy,  descontando  el  mañana. 

La  moneda  mala,  al  impedir  la  formación  de  hábitos 
de  ahorro,  sofocaba  en  su  germen  la  formación  del  espí- 
ritu de  previsión,  que  se  constituye  merced  á  la  educa- 
ción dada  por  el  ejercicio  del  ahorro. 

En  cambio,  surgía  el  espíritu  de  especulación,  tan 
conforme  con  nuestros  gustos  por  el  azar  y  con  nuestra 
tendencia  á  buscar  en  el  juego  y  en  la  suerte  lo  que  des- 
esperamos obtener  del  trabajo  y  del  esfuerzo.  Por  vir- 
tud de  esto  ni  trabajamos  ni  nos  esforzamos,  y  corre- 
mos siempre  como  insensatos  tras  una  suerte  que  nos 
vuelve  siempre  las  espaldas. 

Los  negocios  nacionales  reposaban  sobre  la  especu- 
lación, porque  en  ninguno  de  ellos  había  base  segura 
ni  podía  nadie  hacer  previsiones  fundadas  é  inconmo- 
vibles. Todo  mexicano  estaba  expuesto  á  ver  dismi- 
nuir ó  aumentar  súbitamente  sus  caudales,  sus  deudas» 
sus  obligaciones.  Semejante  estado,  parecido  al  que  pro- 
duciría en  la  salud  física  un  constante  cambio  de  tem- 
peraturas, originaba  en  la  salud  moral  una  fluctuación, 
una  vacilación  que,  necesariamente  obligaban  á  todo 
el  que  entraba  en  negocios,  á  hacerlo  como  quien  com" 
pra  un  billete  de  lotería. 

La  cesación  del  régimen  monetario  que  imperaba  en 
México  estaba  indicada,  entonces,  no  sólo  por  los  inte- 
reses meramente  económicos,  sino  también  por  los  in- 
tereses morales  de  la  Nación  que  son,  sin  duda,  los  más 
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importantes:  la  mala  moneda  constituía  obstáculo  po- 
derosísimo á  la  educación  de  nuestra  raza;  y  la  edu- 
cación en  todos  sentidos,  pero  sobre  todo,  en  el  sentido 
moral,  es  lo  único  que  puede  darnos  la  esperanza  de 
continuar  siempre  adelante  en  el  sendero  del  progreso 
y  del  bienestar  en  que  hemos  penetrado. 

Resumiendo  cuanto  se  ha  dicho  en  este  capítulo,  po- 
demos afirmar  que  la  inestabilidad  en  el  valor  de  nues- 
tra moneda  perjudicaba  todos  los  aspectos  de  la  econo- 
mía nacional. 

Era  obstáculo  para  la  producción  de  la  riqueza,  por- 
que constituía  gran  óbice  á  la  inversión  de  capitales; 
porque  cegaba  las  fuentes  mismas  de  la  capitalización, 
y  porque  aminoraba  el  aliciente  para  el  trabajo. 

Era  obstáculo  para  una  ju¿ta  distribución  de  la  ri- 
queza puesto  que  el  precio  de  los  productos  no  se  dis- 
tribuía según  justa  estimación  de  la  importancia  de 
cada  uno  de  los  factores  de  la  producción,  sino  en  pro- 
porción enteramente  favorable  al  productor  y  perjudi- 
cial para  el  trabajador.  Violaba,  además,  las  leyes  de 
una  justa  reparación,  desde  que  ésta  se  verificaba  por 
manera  esencialmente  variable. 

Era  obstáculo  para  la  circulación  de  la  riqueza,  por- 
que afectaba  profundamente  los  fenómenos  del  cambio, 
hundiéndolos  en  el  abismo  de  lo  inseguro  y  de  lo  alea- 
torio. 

Finalmente,  era  obstáculo  para  el  juicioso  consumo 
de  la  riqueza,  porque  provocaba  el  despilfarro,  conte- 
nía' el  ahorro,  estimulaba  la  imprevisión  y  conducía  á 
los  consumos  meramente  suntuarios  y  destructores. 
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la  relación  entre  el  oro  y  la  moneda  nacional.— XXXI.  Manera  de  alcan- 
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Por  qiik  no  se  adopto  desde  luego 
el  patrón  de  oro, 

'tji^SísTA ELEGIDA  la  conveniencia  ó,  mejor  dicho,  la 
"^K  necesidad  de  adoptar  en  la  República  Mexi- 
•^^  cana  un  sistema  monetario  que  produjese  la 
estabilidad  de  los  cambios  internacionales  y  que  evitase 
la  depreciación  indefinida  del  valor  de  la  moneda,  que- 
daba por  resolver  la  manera  como  se  habría  de  lograr 
ese  trascendental  objeto.  No  era  suficiente  conocer  la 
meta  que  había  de  alcanzarse  ;  era  preciso,  además,  en- 
contrar el  procedimiento  más  adecuado  para  llegar  á 
ella. 

A  primera  vista,  lo  natural,  lo  elemental,  habría  si- 
do adoptar  desde  luego  el  régimen  del  monometalis- 
mo oro  :  que  se  reservase  la  libre  acuñación  únicamen- 
te para  el  metal  amarillo  y  que  se  recogiese  la  moneda 
circulante  de  plata  para  cambiarla  por  nueva  moneda 
de  oro,  según  alguna  relación  que  habría  de  fijarse  le- 
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gislativamente.  La  moneda  de  plata  no  habría  de  des- 
empeñar en  tal  supuesto  sino  una  función  meramente 
subsidiaria;  su  carácter  sería  en  cierto  modo  fiduciario 
y  perdería  su  poder  liberatorio  ilimitado. 

Graves  obstáculos  se  oponían  á  la  inmediata  implan- 
tación de  este  sistema. 

Primeramente  ¿cuál  era  la  cantidad  de  moneda  nue- 
va que  habría  sido  preciso  aprontar  para  cambiar  la 
moneda  de  plata  que  circulaba  por  todo  el  vasto  terri- 
torio de  nuestro  país?  Una  de  las  subcomisiones  en 
que  se  dividió  la  Comisión  Monetaria  hizo  laudables  es- 
fuerzos para  levantar  un  censo  monetario  y  establecer, 
siquiera  aproximadamente,  la  cantidad  de  moneda  que 
constituía  nuestra  circulación ;  pero  los  esfuerzos  de  la 
tercera  subcomisión  no  llegaron  á  engendrar  en  ella 
una  noción  exacta  relativa  al  volumen  de  nuestra  cir- 
culación metálica.  Fuera  de  que  las  estadísticas  no  han 
sido  completas  en  el  pasado,  fuera  de  que  se  trataba  de 
reconstruir  fenómenos  que  se  han  verificado  en  muy  cer- 
ca de  un  siglo,  había  que  luchar  con  la  apatía  de  los 
particulares  para  dar  las  informaciones  que  se  les  piden 
y  con  la  natural  desconfianza  de  todo  aquel  á  quien  se  le 
pregunta  cuál  es  la  cantidad  de  dinero  que  guarda  en 
sus  cajas.  La  Comisión  Monetaria  calculó,  sin  embar- 
go, por  medio  de  sólidas  inferencias,  que  la  provisión 
monetaria  del  país  no  bajaba  de  cien  7nillo7ies  de  pesos 
ni  excedía  de  ciento  veinte  millojies^  suma  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  moneda  de  plata  ;  y  estos  datos  no 
han  sido  notoriamente  contradichos  después  por  la  ex- 
periencia. ¿Era  posible,  sin  embargo,  acometer  el  pro- 
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blema  de  la  transformación  monetaria  del  país,  sin  co- 
nocer exactamente  la  cantidad  de  moneda  del  nuevo 
sistema  requerida  para  retirar  la  vieja,  y  la  cantidad  de 
oro  indispensable  para  convertir  la  moneda  de  plata  en 
circulación?  Este  obstáculo  era  tanto  más  de  tomarse 
en  consideración  cuanto  que  había,  para  lograr  la  fijeza 
de  los  cambios,  otro  procedimiento  mediante  el  cual  el 
mismo  obstáculo  perdía  en  lo  absoluto  su  importancia. 
Por  de  pronto,  era  ineludible  que  una  administración 
prudente  trepidase  ante  la  idea  de  comprometerse  á 
convertir  en  circulación  de  oro  la  circulación  de  plata 
del  país,  siendo  así  que  la  importancia  de  ésta  no  se  co- 
nocía sino  con  un  margen  de  tolerancia  que  en  el  me- 
jor de  los  supuestos  oscilaba  alrededor  de  $  20.000,000. 
Pero  aun  concedido  el  conocimiento  exacto  de  la  can- 
tidad de  moneda  de  plata  circulante  en  el  país ;  y  admi- 
tido, por  lo  tanto,  el  hecho  de  que  el  Gobierno  pudiera 
calcular  con  exactitud  el  monto  de  la  obligación  que 
echaba  sobre  sus  hombros  al  comprometerse  á  transfor- 
mar en  moneda  de  oro  la  de  plata,  quedaba  todavía  el 
obstáculo  representado  por  el  costo  de  la  reforma.  No 
queremos  referirnos  pura  y  simplemente  á  los  gastos  de 
acuñación  y  de  transporte — á  todas  las  erogaciones  á 
que  habría  dado  lugar  la  operación  material  de  la  trans- 
formación monetaria, — porque  esos  gastos  á  la  postre 
hubieron  de  hacerse  por  virtud  de  la  manera  como  prác- 
ticamente se  ejecutó  la  reforma  monetaria,  dado  que  al 
fin  hubo  de  transformarse  el  metal  plata  en  metal  oro; 
pero  debe  advertirse  que  esta  transformación  no  se  en- 
contraba en  el  pensamiento  del  legislador  sino  para  un 
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evento  muy  remoto,  el  evento  de  que  la  plata  tuviese 
una  alza  de  consideración  ;  y  todas  las  probabilidades  in- 
ducían á  esperar  lo  contrario.  Por  lo  demás,  si  tal  even- 
to llegaba  á  presentarse,  sería  llegada  la  oportunidad 
de  hacer  los  gastos  de  acuñación  y  de  transformación ; 
pero  siempre  con  la  ventaja  de  haberse  evitado  los  de- 
más costos  de  la  reforma,  y  acaso  de  poder  compensar 
los  gastos  de  acuñación,  como  sucedió  en  efecto.  No 
eran,  sin  embargo,  estos  gastos  los  que  constituían  el 
obstáculo  principal  para  la  admisión  inmediata  del  pa- 
trón de  oro.  El  costo  que  parecía  excesivo  era  el  repre 
sentado  por  la  diferencia  entre  el  valor  actual  en  oro  de 
la  moneda  de  plata  circulante  y  el  valor  en  oro  de  la  mo- 
neda por  la  cual  habría  de  ser  cambiada.  Verdad  es  que 
ese  gasto  podía  aumentar  ó  disminuir  según  la  relación 
que  se  fijase  para  convertir  los  pesos  de  plata  en  monedas 
de  oro  ;  pero,  aparte  de  que  esta  relación  no  podía  fijarse 
caprichosamente  y  de  que  todo  concurría  á  recomendar 
la  relación  de  i  á  32  en  números  redondos,  nadie  podía 
garantizar  que  el  metal  blanco  se  conservase,  durante 
todo  el  período  de  la  transformación  monetaria,  al  mismo 
tipo  que  el  fijado  para  operar  la  transformación.  Era, 
pues,  un  factor  enteramente  obscuro  el  del  costo  de  la  re- 
forma ;  y  por  lo  mismo,  era  un  factor  enteramente  varia- 
ble. Por  otra  parte,  el  oro  necesario  para  operar  la  trans- 
formación no  se  habría  obtenido  sino  por  medio  de  un 
empréstito;  y  supuestas  las  facilidades  que  para  obte- 
nerlo hacían  esperar  las  que  se  hallaron  para  contratar 
la  deuda  del  4%  oro  de  1904,  por  valor  de  40.000,000  de 
dólares,  todavía  quedaba  el  costo  de  la  contratación  y 
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amorlizacióu  de  este  empréstito,  cuyo  monto  se  estima- 
ba por  los  especialistas  en  no  menos  de  otros  40.000,000. 

El  Gobierno  Mexicano  pretendía  nada  menos  que 
realizar  la  transformación  monetaria  del  país  sin  sufrir 
pérdida  de  ninguna  especie;  y  debe  confesarse  que  te- 
nía razón  al  pretenderlo  así,  puesto  que  consiguió  rea- 
lizarlo brillantemente  y  puesto  que  la  transformación 
se  operó,  no  sólo  sin^  costo,  sino  con  positiva  utilidad 
que  sirvió  para  sufragar  los  gastos  de  acuñación  y  dejó 
todavía  una  ganancia  de  importancia  al  propio  Gobier- 
no, fuera  de  la  que  produjo  al  país  en  general. 

Si  la  cuestión  del  costo  era  una  de  las  que  hacían  bus- 
car la  solución  en  algo  distinto  del  patrón  de  oro  liso  y 
llano,  los  inconvenientes  del  período  intermediario  en- 
tre la  resolución  del  establecimiento  del  nuevo  régi- 
men y  su  definitiva  implantación  en  la  práctica,  au- 
mentaban los  motivos  para  que  se  buscase  una  solución 
distinta  de  aquélla.  ¿Cuál  sería  la  condición  del  país 
en  el  período  intermedio?  Imaginemos  adoptadas  las 
medidas  que  efectivamente  se  adoptaron,  ó  sea  la  prohi- 
bición de  importar  pesos  y  la  clausura  de  las  casas  de 
moneda;  imaginemos  fijada  la  relación  que  efectiva- 
ñiente  se  fijó,  ó  sea  la  de  i  á  32.  Pues  bien:  apenas  ini- 
ciada la  transformación,  la  moneda  de  plata  habría  acu- 
dido á  las  arcas  fiscales  en  solicitud  de  cambio  por  mo- 
neda de  oro,  en  tal  cantidad,  que  dichas  arcas  se  ha- 
brían de  haber  visto  pictóricas  de  metal  blanco,  y  acaso 
sin  suficiente  cantidad  de  metal  amarillo  acuñado  para 
satisfacer  todos  los  pedidos.  Entretanto,  la  moneda  de 
plata  tenía  que  escasear  considerablemente  en  la  circu- 
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lacióii.  Verdad  es  que  esta  dificultad  se  podía  salvar 
emitiendo  certificados  que  garantizasen  la  entrega  de 
determinada  cantidad  de  oro,  mientras  esta  cantidad  se 
acuñaba  efectivamente;  pero  tales  certificados  no  serían 
de  naturaleza  propia  para  circular  en  manos  del  públi- 
co. La  experiencia  de  los  años  de  1905  y  1906  demos- 
tró los  inconvenientes  de  una  transformación  moneta- 
ria; }'  ello  no  obstante  que  laque  nosotros  experimen- 
tamos en  ese  período,  como  ha  de  verse  más  adelante, 
no  fué  una  transformación  súbita,  y  se  llevó  á  cabo  con 
exquisita  prudencia,  procurando  salvar  todos  los  obs- 
táculos y  reducir  á  su  mínima  expresión  todas  las  mo- 
lestias propias  de  los  períodos  transitorios.  Esta  peri- 
cia desplegada  en  nuestra  renovación  monetaria,  acaso 
demuestre  que  era  infundado  el  temor  de  que  la  im- 
plantación inmediata  del  patrón  de  oro  produjese  tras- 
tornos de  adaptación.  Pero  ¿podía  afirmarse-  á  priori 
en  1904  lo  que  hoy  en  1908  conocemos  á  posteriori? 
Al  contrario:  los  inconvenientes  de  una  brusca  trans- 
formación monetaria  se  imponían  á  la  previsión  de 
nuestros  hombres  de  Estado  como  cosa  perfectamente 
segura;  mientras  que  el  cúmulo  de  circunstancias  fa- 
vorables que  permitió  reducir  á  su  menor  expresión  ta- 
les inconvenientes,  no  podía  ser  conjeturado  sino  como 
una  probabilidad  meramente  posible  y  de  realización 
muy  insegura.  En  todo  caso,  nadie  puede  negar  que 
la  materialidad  de  la  acuñación  y  el  cambio  de  una 
moneda  por  otra,  son  cosas  que  originan  múltiples  mo- 
lestias á  todas  las  clases  sociales,  como  las  escaceses  de 
moneda  fraccionaria;  la  falta  de  monedas  de  plata  en 
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x\n  momento  dado;  todo,  en  fin,  lo  qne  supone  el  esta, 
blecimiento  de  un  nuevo  sistema  que  ha  de  ramificarse 
por  país  tan  vasto  como  el  nuestro.  El  Gobierno  Me- 
xicano quiso  evitar  estas  molestias;  y  si  no  lo  consiguió 
totalmente  fué  porque  llegó  un  momento  en  que  ellas 
asumieron  un  carácter  secundario.  A  mayor  abunda- 
miento, al  aplazar  la  adopción  del  patrón  de  oro  liso  y 
llano,  el  Gobierno  redujo  tales  molestias  al  mínimum 
posible  y  evitó  que  se  adunaran  con  pérdidas  y  acaso 
con  insuficiencias  que  habrían  sido  por  todos  concep- 
tos lamentables. 

Como  en  todas  las  cosas  humanas,  aun  en  las  más 
abstractas,  suele  encontrarse  el  factor  sentimental,  no 
parecerá  sorprendente  que  constituyese  obstáculo  á  la 
inmediata  adopción  del  patrón  de  oro  el  deseo  de  no  pres- 
cindir del  viejo  peso  de  plata,  porque  eliminarlo  ha- 
bría sido  casi  tan  doloroso  como  dar  muerte  fríamente 
á  una  gloria  nacional  muy  querida  y  muy  pura.  Desde 
un  punto  de  vista  menos  lírico,  abolir  nuestro  peso  fue- 
ra tanto  como  olvidar  la  parte  que  en  toda  ley  debe  ha- 
ber de  respeto  á  las  costumbres  y  á  las  tradiciones  de 
ios  pueblos.  El  peso  nacional  tiene  la  gloriosa  historia 
que  hemos  delineado  en  breves  conceptos  en  nuestro 
capítulo  tercero,  y  es  un  objeto  de  singular  cariño  para 
todos  los  mexicanos,  que  habrían  padecido  viéndolo 
desaparecer  de  la  circulación  y  extinguirse  totalmente 
en  la  historia.  Por  otro  lado,  la  costumbre  de  todo  nuestro 
pueblo  está  íntimamente  ligada  con  el  uso  de  la  mo- 
neda de  plata:  es  ella  la  moneda  familiar,  la  que  se  ha 
visto  con  favor  desde  hace  siglos.  ¿Cómo  pretender  que 


128  I.A  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 

súbitamente  desapareciesen  hábitos  tradicionales?  Pe- 
ro sobre  todo  ¿cómo  no  aprovechar  esta  costumbre  mis- 
ma, este  amor  al  peso,  como  uno  de  los  elementos  en 
que  había  de  fundarse  la  apreciación  de  esta  moneda? 
Teníamos  en  la  mano  un  factor  moral  muy  importan- 
te, que  habría  de  ayudarnos  en  la  tarea  de  dar  valor  á 
nuestra  moneda  y  no  era  el  caso  de  desperdiciarlo.  Bl 
peso  contaba  con  segura  clientela;  con  demanda  ine- 
ludible en  nuestros  mercados;  si  se  lograba  hacerle  in- 
dependiente del  valor  de  la  plata  que  contiene,  era  po- 
sible sostener  esa  independencia  por  medio  de  la  sim- 
ple solicitud  que  de  él  se  hiciese  en  nuestros  centros 
mercantiles.  Quizás  no  habría  sucedido  lo  mismo  con 
una  moneda  desconocida  para  nuestro  pueblo  ó  con  la 
cual  no  estuviesen  ligados  sus  afectos  más  profundos. 
Para  comprender  lo  anterior  es  oportuno  anticipar  que 
el  sistema  de  nuestra  reforma  consistió  en  buscar  una 
moneda  de  valor  estable,  es  cierto,  pero  hecha  de  pla- 
ta, es  decir,  de  un  metal  cuyo  valor  es  esencialmente 
inestable:  para  conseguir  lo  primero,  preciso  era  des- 
ligar perfectamente  los  dos  valores  que  tiene  la  mone- 
da: el  valor  de  la  substancia  de  que  se  compone  y  el  va- 
lor que  nace  del  juego  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da en  artículos  de  reproducción  reducida.  Para  que  esta 
ley  jugase,  indispensable  era  el  disminuir  la  oferta  por 
una  parte;  y  por  la  otra,  aumentar  el  valor  en  uso  de 
la  moneda  de  plata  á  fin  de  acrecentar  su  demanda  ó, 
por  lo  menos,  de  mantenerla  igual  así  misma.  Y  como 
uno  de  los  fundamentos  de  la  demanda  de  nuestro  peso, 
aparte  de  la  necesidad  quede  él  pudiera  experimentar- 
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se,  consistía  en  el  afecto  que  por  él  siente  el  pueblo,  y 
en  el  hábito  que  el  mismo  tiene  de  usar  la  moneda  de 
plata,  se  comprende  que  nuestro  histórico  disco  no  de- 
bía desaparecer  por  el  momento  de  la  circulación  y  que 
constituía  un  factor  que  en  manera  alguna  podía  des- 
preciarse. 

Finalmente,  el  Gobierno  Mexicano  que,  al  cambiar 
de  régimen  monetario,  quería  á  toda  costa  desagraviar 
á  la  minería  y,  especialmente,  á  la  minería  de  plata,  que 
era  la  que  más  enérgicamente  había  protestado  contra 
la  reforma  por  boca  de  sus  representantes,  temió  que  la 
súbita  desmonetización  de  la  plata  fuera  un  golpe  ru- 
dísimo para  dicha  minería  de  plata;  y  pensó  que  la  po- 
sibilidad de  que  el  metal  blanco  pudiese  ser  acunado, 
habría  de  conjurar  en  alguna  parte  los  temores  de  pér- 
didas que  abrigaban  los  mineros.  I^a  desmonetización 
de  la  plata  habría  podido  influir  notablemente  en  el  sen^ 
tido  de  la  baja  de  este  metal  en  los  mercados,  ya  que 
el  millón  de  kilogramos  con  que  habríamos  engrosada 
la  oferta  del  metal  blanco  en  un  período  acaso  menor  de 
un  año,  constituye  cantidad  considerable,  si  se  atien- 
de al  volumen  anual  de  la  producción  argentífera.  Y  si 
bien  es  cierto  que,  aparentemente,  á  nuestros  mineros 
no  podía  importarles  lo  que  se  hiciese  con  la  plata  acu- 
ñada, ya  que  no  estaba  en  su  poder  y  que,  por  lo  tanto 
no  les  pertenecía,  no  lo  es  menos  que  la  oferta  de  nues^ 
tra  provisión  habría  podido  perjudicarles  gravemente, 
originando  nueva  depreciación  en  el  producto  de  las  mi- 
nas. En  cuanto  á  la  esperanza  de  que  todavía  se  pu- 
diese acuñar  plata,  cuando  á  cambio  de  los  pesos  se 
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ofreciese  oro,  según  era  la  mente  de  la  ley  dé  reforma 
monetaria,  si  bien  es  verdad  que  en  caso  de  verse  rea- 
lizada ofrecería  un  mercado  á  nuestros  productores  de 
plata,  no  lo  es  menos  que  por  ese  medio  no  se  podría 
intentar  una  mejora  en  el  valor  mundial  de  la  plata,  ya 
porque  jamás  podríamos  absorber  para  usos  monetarios 
la  totalidad  de  la  oferta  de  plata,  ya  porque  la  aprecia- 
ción originada  por  la  reforma  beneficiaría  únicamente 
á  la  moneda  y  no  á  las  barras. 

Las  razones  que  hemos  consignado  no  convencen  una 
á  una,  aisladamente  consideradas,  de  que  no  fuera  el 
mejor  procedimiento  para  lograr  la  estabilidad  del  va- 
lor de  la  moneda,  el  de  la  inmediata  adopción  lisa  y  lla- 
na del  patrón  de  oro;  pero  vistas  en  conjunto  tales  ra- 
zones y  sumadas  con  la  posibilidad  que  el  Gobierno 
contemplaba  de  que  fuera  posible  llegar  á  la  estabilidad 
de  los  cambios  sin  prescindir  de  la  moneda  de  plata, 
dan  la  convicción  de  que,  en  verdad,  si  este  segundo 
sistema  era  de  posible  realización,  valía  más  desde  lue- 
go adoptarlo  y  prescindir,  por  el  momento,  de  la  aplica- 
ción lisa  y  llana  del  monometalismo  oro. 

El  Gobierno  Mexicano  decidió  establecer  una  mone- 
da que,  si  bien  sería  de  plata,  tendría  por  definición  de 
la  ley  un  valor  fijo  en  oro;  y  al  mismo  tiempo  que  se 
creaba  esta  moneda,  se  dictó  una  serie  de  medidas  en- 
caminadas á  lograr  que  en  la  práctica  alcanzara  el  valor 
expresado  en  oro  y  á  conseguir  que,  una  vez  alcanzado 
ese  valor,  no  pudiera  nuevamente  perderse.  Para  con- 
seguir ese  resultado  era  preciso  aumentar  el  valor  en 
uso  de  la  moneda  de  plata  y,  al  mismo  tiempo,  hacer 
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más  difícil  su  adquisición,  para  de  esa  suerte,  lograr 
que  se  elevase  su  valor  en  cambio.  Era  iudispensable, 
además,  divorciar  el  valor  de  la  moneda  del  valor  de  la 
plata  contenida  en  ella,  en  sentido  favorable  á  la  prime- 
ra; lo  quesería  posible  desprendiendo  con  toda  claridad 
las  dos  fuentes  de  valor  que  tiene  la  moneda,  ó  sean  su 
utilidad  como  mercancía,  que  es  el  fundamento  esen- 
cial de  su  valor,  y  su  utilidad  como  instrumento  mone- 
tario, que  es  motivo  de  aumento  de  su  valor.  La  pla- 
ta, en  cuanto  á  metal,  habría  de  seguir  abandonada  á  su 
propia  suerte,  mientras  que  la  moneda  mexicana  que 
de  la  plata  sólo  tendría  la  base  de  valor.,  vería  aumen- 
tada su  estimación,  por  su  utilidad  cada  vez  más  grande. 
El  método  del  presente  estudio  pide  que  se  examinen 
estas  materias  en  el  orden  siguiente : 

I,  Determinación  de  la  relación  entre  el  oro  y  la  mo- 
neda mexicana; 

II.  Medidas  necesarias  para  lograr  que  esa  relación  se 
obtuviese,  y  una  vez  obtenida  se  conservase. 

XXX.  Fijación  de  la  relación  entre  el  oro  y  la  ^no- 
neda  nacional. 

No  se  trataba  de  establecer  en  este  país  un  sistema 
monetario  que  reprodujese  exactamente  la  situación  que 
habría  existido  si,  en  el  momento  en  que  se  inició  la 
baja  de  la  plata,  se  hubiese  suspendido  la  libre  acuña- 
ción de  este  metal,  según  se  hizo  en  Francia;  porque 
para  restablecer  la  situación  en  aquel  punto  habría  si- 
do indispensable  improvisar  una  circulación  de  oro,  de 
la  cual  se  carecía;  pero  en  el  fondo  la  idea  era  la  mis- 
ma. Al  romperse  la  paridad  clásica  de  i  á  i6,  en  1873, 
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si  México,  imitando  á  Francia,  hnbiese  cerrado  las  puer- 
tas de  su  Casa  de  Moneda  á  la  libre  acuñación,  habría 
logrado  conservar — como  lo  logró  Francia — en  circu- 
lación sus  pesos,  cada  uno  de  los  cuales  valdría  respecto 
del  oro  como  i  á  i6.  No  habiéndolo  hecho  entonces, 
si  se  quería  imitar  la  situación  que  hubiera  debido  pro- 
ducirse en  1873,  habría  sido  preciso  devolver  á  la  mo- 
neda de  plata  su  paridad  con  el  oro  al  expresado  tipo. 

A  la  simple  vista  se  comprende  que  pretender  que  la 
paridad  fuese  la  antigua  de  i  á  16,  y  operar  sobre  la  mo- 
neda de  plata  para  que  su  valor  fuese  aumentando  hasta 
llegar  á  esa  relación — y  esto,  sin  intervenir  directamen- 
te por  medio  del  cambio  de  la  moneda  de  plata  por  la 
de  oro — era,  sencillamente,  una  utopia.  Debía  entonces 
buscarse  una  relación  que  estuviese  más  conforme  con 
la  verdad  de  los  hechos  actuales  y  que,  por  consiguien- 
te, fuera  susceptible  de  alcanzarse  con  un  esfuerzo  re- 
lativamente corto. 

Si  toda  buena  lógica  demostraba  que  habría  dificul- 
tad casi  insuperable  para  alcanzar  la  antigua  relación 
de  I  á  16,  rota  hacía  más  de  30  años  y  de  la  cual  estaba 
nuestra  moneda  tan  lejos  que,  como  se  ha  visto  en  otra 
parte  de  este  estudio,  año  hubo  en  que  la  relación  me- 
dia fuese  de  I  á  39,  la  más  elemental  noción  de  política 
económica  indicaba  también  que  sería  altamente  incon- 
veniente establecer  entre  la  moneda  de  plata  circulan- 
te y  el  oro  una  relación  tan  alta,  porque  ello  sería  oca- 
sionado á  profundas  perturbaciones  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  económica  y  á  graves  injusticias  en  el 
terreno  jurídico. 
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Una  vez  fijada  una  relación  que  tendería  á  duplicar 
— nada  menos — el  valor  de  nuestra  moueda,  habríase 
fijado  á  ésta  un  camino  larguisísimo  que  recorrer  para 
llegar  á  la  estabilidad  deseada ;  y  todo  el  tiempo  que 
tardase  en  alcanzar  la  altísima  paridad  de  i  á  i6,  déla 
que  se  hallaba  tan  distante, constituiría  necesariamente 
para  ella  un  período  de  incesantes  fluctuaciones  y  cam- 
bios de  valor.  Era,  en  efecto,  aplazar  el  éxito  de  la  re- 
forma para  un  día  tanto  más  remoto,  cuanto  más  difícil 
era  de  alcanzar  el  resultado.  No  importa,  según  lo  he- 
mos visto  antes,  que  las  fluctuaciones  en  el  valor  de  la 
moneda  sean  en  el  sentido  del  alza  ó  en  el  de  la  baja;  lo 
principal  es  que  no  existan  grandes  variaciones  y  que 
el  instrumento  de  los  cambios  tenga  un  valor  tan  fijo 
como  ello  sea  posible.  Con  la  relación  teórica  de  i  á 
i6  habríamos  condenado  nuestra  moneda  á  cambiar  de 
valor  por  un  espacio  muy  largo  de  tiempo,  antes  de  al- 
canzar esa  paridad  teórica. 

Además  de  subsistir  todos  los  inconvenientes  de  una 
moneda  de  valor  esencialmente  incierto  ¿habría  sido 
posible  alcanzar  algún  día  esa  deseada  paridad?  Cabía 
por  lo  menos  grave  duda  sobre  el  particular;  y  todo 
tendía  á  preconizar  la  conveniencia  de  que  el  valor  teó- 
rico de  nuestra  moneda  de  plata  no  se  alejase  mucho  de 
lo  que  los  hechos  actuales  indicaban,  si  no  como  seguro, 
sí  como  posible.  Haciéndolo  así,  podía  aprovecharse  la 
oportunidad  de  alguna  alza  de  la  plata,  cosa  que  era 
casi  imposible  si  se  establecía  la  paridad  clásica  de  i 
á  i6. 

Por  otro  lado,  debe  pensarse  que  al  amor  del  alza  de 
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los  cambios  se  habían  creado  grandes  intereses  cuya 
importancia  nadie  osaría  poner  en  duda.  El  estudio  del 
problema  monetario  demostró  que  esos  intereses  no  exi- 
gían el  sacrificio  general  que  la  inestabilidad  en  el  va- 
lor de  la  moneda  necesariamente  supone;  pero  también 
demostró  que  si  la  moneda  se  apreciaba  de  una  manera 
extraordinaria,  tales  intereses  tendrían  forzosamente  que 
ser  heridos  de  muerte.  En  una  palabra:  ninguno  tenía 
derecho  á  pedir  que  siguiéramos  soportando  la  indefi- 
nida depreciación  de  la  moneda;  pero  todo  el  mundo 
tenía  derecho  á  esperar  que  al  hacerse  la  reforma  mo- 
netria  se  procurase  perjudicar  lo  menos  posible  lo  sin- 
tereses  legítimos  ya  existentes. 

Sabido  es,  además,  que  los  cambios  monetarios  pro- 
ducen verdaderas  alteraciones  en  los  contratos  huma- 
nos, cambiando  los  valores  reales  que  por  ellos  se  deben, 
por  lo  que  es  de  desearse  que  sean  lo  menos  bruscos  y 
lo  menos  trascendentales  que  se  pueda.  Todo  aquel  que 
debe  bajo  el  régimen  de  cierta  moneda,  se  enriquece  á 
costa  de  su  acreedor  si  esa  moneda  disminuye  de  valor; 
pero  en  cambio,  todo  aquel  que.  debe,  se  empobrece  si 
tiene  que  pagar  en  una  moneda  de  mayor  valor.  Cam- 
biar súbitamente  el  valor  de  la  moneda  es, entonces, alte- 
rar profundamente  las  relaciones  contractuales  de  los 
hombres.  Adoptar  un  patrón  monetario  de  valor  teó- 
rico mucho  más  elevado  que  el  que  los  hechos  indica- 
ban como  cierto  ó,  por  lo  menos,  como  frecuente,  era 
obligar  á  los  hombres  á  un  cúmulo  de  rectificaciones 
constantes  y  lanzar  una  inseguridad  futura  sobre  todos 
los  negocios.  Imaginemos,  por  ejemplo,  los  préstamos 
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á  largos  plazos  que  hacen  nuestros  bancos  hipoteca- 
rios. ¿Cómo  habría  sido  posible  encontrar  justicia  en  el 
hecho  de  que  un  individuo  que  recibiera  mil  pesos  me- 
xicanos cuando  la  relación  de  hecho  entre  la  plata  y  el 
oro  era  de  i  á  32,  hubiese,  por  hipótesis,  de  pagarquince 
años  después  los  mil  pesos  mexicanos,  con  una  relación 
de  I  á  16?  Este  ejemplo  puede  generalizarse  y  hacerse 
aplicable  á  mil  diversos  casos  relacionados  con  todos 
los  negocios.  Verdad  es  que  podrían  celebrarse  pactos 
en  virtud  de  los  cuales  los  pagos  se  hiciesen  según  ta- 
blas de  comparación  de  la  moneda  con  las  monedas  ex- 
tranjeras en  un  momento  dado;  pero  no  hay  mayores 
obstáculos  para  el  comercio,  para  todo  lo  que  se  nutre 
coú  la  circulación  de  la  moneda,  que  esta  obligación  de 
hacer  á  cada  momento  cálculos  y  comparaciones.  La 
moneda  debe  circular  sin  necesidad  de  ninguna  opera- 
ción previa,  por  sencilla  que  sea;  sin  necesidad  de  rec- 
tificaciones de  ninguna  especie.  Por  esa  razón  no  de- 
vengan interés  los  billetes  de  banco.  Someter  cada  pago 
á  previo  cálculo,  aparte  de  ser  empresa  irrealizable,  se- 
ría ocasionado,  además,  á  multitud  de  lesiones  al  dere- 
cho ajeno.  Era  indispensable,  entonces,  encontrar  una 
relación  que  no  se  apartase  mucho  de  los  hechos  actua- 
les;  para  que,  si  había  injusticia,  ésta  fuese  lo  más  pe- 
queño que  se  pudiera,  y  de  esa  suerte  poco  se  padeciese, 
Al  mismo  tiempo,  era  necesario  fijar  una  relación  tal 
que  fuese  posible  alcanzarla,  si  110  de  una  manera  brus- 
ca, sí  con  relativa  presteza.  El  legislador  mexicano, 
considerando  que,  desde  los  últimos  diez  años,  fecha  en 
la  que  puede  decirse  que  ya  habían  nacido  todas  las 
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obligacionas  actuales,  el  cambio  no  se  había  alejado  mu- 
cho del  ciento  por  ciento,  por  lo  menos  de  una  manera 
constante;  y  por  consiguiente,  la  relación  entre  el  oro 
y  la  plata  había  sido,  poco  n;^s  ó  menos,  de  i  á  32, 
aceptó  esta  propia  relación  y  determinó  que  el  peso  me- 
xicano tuviese  un  valor  teórico  equivalente  al  de  se- 
tenta y  cinco  centigramos  de  oro  puro. 

Sobre  dos  hechos  hay  que  dar  mayores  explicaciones. 

El  primero  consiste  en  haberse  establecido  una  rela- 
ción distinta  de  la  vigente  en  el  momento  en  que  se  de- 
cretó la  reforma,  la  cual  era,  aproximadamente,  de  i  á 
34.  El  segundo  hecho  consiste  en  haberse  equiparado 
el  peso  con  determinada  cantidad  de  metal  amarillo  y 
no  con  el  valor  de  este  metal  ó  con  el  valor  de  alguna 
moneda  extranjera.  Respecto  del  primer  punto,  es  de 
observarse  que  la  relación  de  i  á  32  tenía  desde  luego 
la  ventaja  de  parecerse  á  la  realidad,  no  del  momento, 
sino  á  la  que  resultaba  de  examinar  el  promedio  del  va- 
lor de  nuestro  peso  en  los  últimos  afios ;  esa  realidad  era 
más  efectiva  que  la  otra, porque, hasta  donde  en  materia 
tan  obscura  es  posible  prever,  daba  una  base,  si  no  á 
cálculos  sobre  el  futuro  valor  de  la  plata,  sí  á  lo  que  en 
verdad  estaban  obligados  á  prestar  los  diversos  contra- 
tantes por  las  obligaciones  nacidas  en  los  últimos  diez 
años.  Por  otra  parte,  esta  relación  tenía  ventajas  desde 
el  punto  de  vista  de  la  exactitud  de  los  cálculos,  ya  que 
dando  al  peso  mexicano  un  valor  de  setenta  y  cinco 
centigramos  de  oro  puro,  lo  equiparaba  á  una  cantidad 
exacta  de  metal  amarillo,  cantidad  fácil  de  tener  e.i 
cuenta  para  cada  operación  y,  por  Consiguiente,  de  nía- 
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nejo  nada  complicado.  Con  esta  relación  el  peso  habría 
de  parecerse,  casi  exactamente  á  la  mitad  del  dólar,  á  la 
décima  parte  de  la  libra  esterlina,  á  dos  francos  y  me 
dio  y  á  dos  marcos;  y  equivaldría  exactamente  á  un  yen 
japonés.  Finalmente,  no  había  ventaja  ninguna  en  adop- 
tar la  relación  vigente  en  el  momento  mismo  de  la  re- 
forma, puesto  que  esa  relación  era  esencialmente  in- 
cierta. Las  leyes,  efectivamente,  no  se  elaboran  en  un 
solo  día  ni  son  obra  súbita  é  impremeditada;  fijar  la  re- 
lación era  asunto  previo  que  debía  determinarse  para 
desprender  de  ella  muchas  consecuencias  que  habrían 
de  figurar  en  la  ley,  como  preceptos;  y  podía  muy  bien 
suceder  que  la  relación  que  se  fijase  en  el  momento  de 
proyectar  la  ley,  ya  no  prevaleciese  en  el  instante  en 
que  ésta  entrara  en  vigor.  Y  aun  suponiendo  que  se  lo- 
grase fijar  la  relación  exacta  en  el  día  en  que  la  ley  em- 
pezaba á  estar  en  vigor  ¿quién  respondía  de  que  esa  re- 
lación no  habría  de  romperse  al  día  siguiente?  Más  va- 
lía, entonces,  aceptar  una  relación  ligeramente  separada 
de  la  real;  una  relación  teórica  que  permitiera  al  siste- 
ma de  la  reforma  desarrollarse  sin  que  lo  influyeran  muy 
directamente  los  hechos  esencialmente  inciertos  que  se 
relacionan  con  la  cotización  de  la  plata.  El  Gobierno 
Mexicano  tuvo  todavía  otra  razón,  que  los  hechos  se  en- 
cargaron de  desacreditar:  la  que  de,  si  se  escogía  la  re- 
lación efectiva,  había  el  peligro  de  que  subiese  la  plata 
respecto  de  esta  relación,  lo  cual  sería  ocasionado  á  tras 
tornos.  Tal  temor  carecía  de  fundamento,  según  lo  com-, 
probó  la  experiencia,  pues  la  plata  subió  más  allá  déla 
relación  adoptada  3^  los  trastornos  fueron  pocos:  la  re- 
ís 
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forma  monetaria  funcionó  en  una  forma  imprevista, 
pero  que  estaba  en  la  esencia  de  su  doctrina  y  era  la 
consecuencia  lógica  de  ella.  ¿Aspiraba  el  Gobierno  Me- 
xicano, al  fijar  la  relación,  á  que  la  moneda  de  plata 
llegara  á  transformarse,  como  llegó,  en  moneda  de  oro? 
Lo  esperaba,"  sin  duda,  para  el  caso  de  que  el  metal 
blanco  subiese  más  allá  de  cierto  precio;  y  así  lo  de- 
muestra el  hecho  de  haberse  designado  una  paridad 
teórica,  rechazando  el  sistema  empleado  en  otras  par- 
tes, de  ir  apreciando  la  moneda  por  modo  indefinido, 
hasta  que  llegue  á  término  donde  se  vea  cuál  es  la  pa- 
ridad que  conviene  fijar.  Lo  que  sucede  con  este  siste- 
ma es  que,  careciendo  propiamente  la  moneda  de  un 
valor  legal,  nunca  se  conoce  la  relación  en  que  se  en- 
cuentra con  el  oro,  y,  por  consiguiente,  nunca  se  sabe 
si  es  llegado  el  momento  de  que  ambos  metales  se  cam- 
bien automáticamente. 

El  segundo  hecho  á  que  hemos  venido  refiriéndonos 
consiste  en  haberse  relacionado  el  valor  teórico  de  la 
moneda  mexicana  no  con  otro  valor,  sino  con  un  peso 
de  oro.  Esta  determinación  revela  suma  prudencia  por- 
que tiende  á  evitar  muchos  peligros  relacionados  con  la 
estabilidad  del  valor  de  la  moneda.  Si  el  peso  se  hubiese 
comparado  con  el  valor  del  oro,  ó  con  el  valor  de  una 
moneda  extranjera,  la  base  de  comparación  entre  nues- 
tra moneda  y  el  oro,  habría  carecido  de  rigurosa  exac- 
titud. Decir:  el  peso  mexicano  valdrá  la  mitad  de  un 
dólar  americano  ó  la  décima  parte  de  una  libra  ester- 
lina, era  exponerse  á  todas  las  fiuctuaciones  que  pueda 
tener  en  un  momento  dado  la  moneda  americana  ó  la 
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moneda  inglesa.  Y  no  era  posible,  si  se  quería  relacio- 
nar la  moneda  con  el  valor  del  oro,  expresar  este  valor 
de  otro  modo  que  en  moneda.  Valía  más,  entonces,  re- 
lacionar el  peso  con  una  cantidad  de  oro  que,  al  menos 
respecto  de  todos  los  signos  monetarios  de  oro,  tiene  un 
valor  inalterable. 

XXXI.  Manera  de  alcanzar  la  paridad, — Conve- 
niencia ó  inco7iveniencia  de  alcanzarla  rápida7nente. 

Las  consideraciones  hechas  en  los  párrafos  anterio- 
res fundan  suficientemente  las  dos  conclusiones  si- 
guientes : 

I.  La  base  del  sistema  monetario  mexicano  debía 
ser,  provisionalmente,  la  circulación  de  plata;  pero 
dando  á  la  moneda  de  plata  un  valor  fijo  en  oro; 

II.  La  relación  entre  la  moneda  de  oro  y  la  de  plata, 
debía  ser,  en  números  redondos,  la  de  i  á  32. 

Al  estudiar  el  método  empleado  para  lograr  que  se 
estableciera  en  la  práctica  la  relación  de  referencia, 
es  indispensable  fijar  la  atención  en  un  problema  qué 
hubo  de  plantearse  en  los  momentos  en  que  se  exami- 
naba la  oportunidad  de  la  reforma  monetaria  y  su  mé- 
todo, y  el  cual  problema  motivó  el  cisma  de  nuestra 
Comisión  Monetaria  en  dos  ramas,  integrada  cada  una 
por  economistas  distinguidísimos.  ¿Debía  procurarse  la 
paridad  entre  la  moneda  de  plata  y  el  oro,  por  medio 
de  un  fondo  de  reserva  en  oro,  lo  que  la  habría  engen- 
drado inmediatamente ;  ó  era  mejor  esperar  que  dicha 
paridad  se  produjese  paulatinamente,  por  virtud  del 
lento  enrarecimiento  de  la  moneda? 

Como  se  advierte  á  la  simple  vista,  la  cuestión  era 


140  IvA  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 

fiiiidaniental,  y  de  la  resolución  que  se  diese,  habría  de 
dimanar  la  esencia  misma  del  método  que  se  emplease 
para  implantar  la  reforma. 

Con  el  primer  sistema  se  proveía  prácticamente, 
aunque  de  un  modo  artificial,  al  cambio  de  la  moneda 
de  plata  en  circulación  por  moneda  de  oro,  pues,  ora 
sirviese  el  fondo  de  reserva  para  efectuar  dicho  cambio 
directamente,  ora  se  le  emplease  en  vender  giros  de  oro 
á  cambios  inmediatos  á  la  paridad,  el  resultado  sería 
siempre  el  mismo:  aptitud  inmediata  de  la  moneda  de 
plata  para  cambiarse  por  oro  á  la  paridad  legal,  y  por 
consiguiente,  apreciación  brusca  de  la  moneda  de  plata 
circulante.  El  segundo  sistema,  por  el  contrario,  bus- 
caba la  apreciación  de  la  moneda  en  un  aumento  de  su 
valor  en  uso  que,  unido  á  una  mayor  dificultad  de  ad- 
quisición, engendrase  necesariamente  el  desnivel  entre 
la  necesidad  de  moneda  y  el  medio  de  satisfacerla,  y 
por  consiguiente,  hiciese  más  caro  este  medio,  como 
objeto  de  una  mayor  demanda,  por  una  parte,  y  por  la 
otra,  de  una  oferta  que  no  era  posible  aumentar.  El  se- 
gundo sistema  conducía  á  la  realización  remota  y  lenta 
de  la  reforma  (salvo  circunstancias  imprevistas  y  al  pa- 
recer poco  probables)  porque  se  fundaba  en  la  esperan- 
za de  que  el  desarrollo  creciente  del  país  fuese  aumen- 
tando la  necesidad  de  moneda. 

Con  el  primer  sistema  se  habría  establecido  inmedia- 
tamente el  patrón  coj'o^  parecidísimo  al  que  impera  en 
Francia  desde  que  cesó  la  libre  acuñación.  El  segundo 
sistema  nos  haría  partir  de  las  circunstancias  actuales 
en  el  momento  de  la  reforma  y  recorrer,  en  tiempo  más 
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Ó  menos  largo,  el  camino  necesario  para  llegar  al  mis- 
VOLO patrón  cojo^  llamado  \.diVo^\éxí patrón  de  cambio  de  oro. 
Los  partidarios  del  sistema  que  llamaremos  «de  la 
apreciación  inmediata  de  la  moneda,»  alegaban  las  si- 
guientes lazones  fundamentales: 

I.  La  apreciación  de  la  moneda  por  virtud  del  enra- 
recimiento, no  sólo  había  de  obtenerse  con  mucha  difi- 
cultad, sino  que  engendraría  mayores  males  de  los  que 
se  trataban  de  remediar; 

II.  Cuando  la  paridad  entre  el  oro  y  la  plata  se  al- 
canza por  el  mero  enrarecimiento  de  la  moneda,  no  tiene 
garantía  ninguna  de  estabilidad  para  el  caso  de  que  una 
balanza  desfavorable  del  comercio  obligue  á  la  expor- 
tación de  las  especies  metálicas ; 

III.  Las  existencias  en  oro,  ya  se  encuentren  en  cir- 
culación, ora  estén  depositadas,  como  son  monedas  ex- 
portables, constituyen  la  única  garantía  de  la  estabili- 
dad y  seguro  funcionamiento  de  un  régimen  monetario 
que  tenga  por  base  la  elevación  artificial  del  valor  de  la 
moneda. 

Fundados  en  estas  razones,  los  partidarios  del  régi- 
men de  la  inmediata  apreciación  d^e  la  moneda  consi- 
deraban que  el  único  medio  de  lograr  la  estabilidad, 
consistía  en  crear  un  fondo  de  reserva  en  oro.  A  las 
razones  de  orden  técnico  que  acaban  de  mencionarse, 
se  añadían  las  siguientes: 

I.  No  podía  fiarse  en  el  éxito  de  la  reforma  moneta- 
ria si  el  público  no  recibía  confiadamente  las  monedas 
nuevas  y  si  no  abrigaba  seguridad  acerca  de  la  estabi- 
lidad de  su  valor ; 
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II.  La  reforma  que  se  fundara  en  la  adopción  de  me- 
didas sucesivas — como  tenía  que  ser  la  que  tuviera  por 
base  el  enrarecimiento — destruiría  de  antemano  la  con- 
fianza pública; 

I II.  Lo  mejor  sería  adoptar,  desde  luego,  todas  aque- 
llas medidas  en  cuyo  éxito  se  tuviera  confianza. 

Fundando  más  aún  sus  conclusiones,  los  partidarios 
de  la  apreciación  inmediata  hacían  notar  que  la  canti- 
dad de  moneda  que  existía  en  el  país  era  inmensa,  y 
que  el  desarrollo  de  las  necesidades  que  se  tienen  que 
satisfacer  con  la  moneda  es  muy  paulatino;  por  consi- 
guiente, habrían  de  pasar  muchos  años  antes  que,  por 
efecto  del  mero  enrarecimiento,  se  lograse  elevar  el  va- 
lor de  la  moneda.  Calculando  que  la  diferencia  entre  el 
valor  de  la  plata  y  la  paridad  teórica  establecida  por  la 
ley  fuese  de  un  30%  á  un  50^0,  se  afirmaba  que  habría 
de  ser  preciso,  para  obtener  la  paridad,  limitar  la  cir- 
culación, con  relación  á  la  masa  total  de  los  negocios, 
en  un  30%  ó  en  un  50%.  Se  hacía  notar  que  los  efec- 
tos de  la  escasez  monetaria  son  desastrosos;  y  entre  ta- 
les efectos  se  mencionan  la  baja  de  los  precios  y  el  alto 
tipo  del  interés. 

Añadíase  que  era  de  todo  punto  imposible  mantener 
el  divorcio  entre  el  valor  de  nuestra  moneda  y  el  valor 
de  la  plata  en  ella  contenida,  en  el  caso  de  que  aquélla 
tuviese  que  ser  exportada  al  extranjero  para  saldar  nues- 
tra balanza  mercantil  cuando  nos  fuese  desfavorable. 
Y  se  añadía  que  « el  país  que  lleve  á  cabo  su  reforma 
monetaria,  haciendo  uso  tan  sólo  de  la  suspensión  de 
la  libre  acuñación  de  la  plata,  no  logrará  su  intento  y 
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llegará  á  un  irremediable  fracaso  si,  desgraciadamente, 
en  el  período  en  que  el  precio  de  la  moneda  de  plata  se 
eleva  de  una  manera  artificial,  la  necesidad  de  pagar  un 
saldo  desfavorable  de  la  balanza  de  comercio  obliga  á 
exportar  la  moneda  de  circulación.» 

De  lo  anterior  se  deducía  que  la  única  garantía  del 
libre  funcionamiento  de  un  régimen  monetario  de  plata, 
con  valor  fijo  en  oro,  consistía  en  las  existencias  de  me- 
tal amarillo  que  estuviesen  en  circulación  ó  en  la  caja 
de  los  bancos.  Efectivamente  :  en  caso  de  un  saldo  des- 
favorable en  la  balanza  comercial,  fenómeno  previsible, 
sería  preciso  exportar  moneda  ;  y  como  sólo  el  oro  tiene 
carácter  de  moneda  exportable,  el  oro  debería  ser  ele- 
gido preferentemente  para  la  exportación.  Supuesta  la 
existencia  en  el  país  de  una  reserva  de  oro,  ésta  saldría, 
por  lo  menos  en  parte,  á  salvar  la  difícil  situación  de 
nuestro  comercio,  sin  que  la  moneda  de  plata  tuviese 
que  soportar  el  golpe,  ni,  por  lo  mismo,  perder  parte  de 
su  valor.  La  reserva  de  oro  comunicaría  á  la  moneda 
de  plata  una  estabilidad  que  de  otro  modo  habría  de  ser 
imposible  conservar. 

Expuestas  someramente  las  razones  que  se  aducían 
por  los  partidarios  del  fondo  de  reserva,  razones  cuya  im- 
portancia á  nadie  podría  ocultarse,  conviene  tener  idea 
de  los  fundamentos  que  alegaban  los  mantenedores  del 
sistema  del  enrarecimiento.  Debemos  advertir  que  los 
documentos  de  que  constan  estas  razones  no  constitu. 
yen  precisamente  una  contestación  á  las  publicaciones 
en  que  constan  los  motivos  de  la  opinión  contraria,  por 
lo  cual  no  es  fácil  que  coincidan  exactamente  aquéllos 
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con  éstos,  en  lo  que  hace  á  afirmaciones  y  refutacio- 
nes. 

No  se  ocultaba  á  los  enemigos  del  fondo  de  reserva 
que  el  establecimiento  de  éste  constituiría,  sin  duda, 
siempre  que  su  monto  fuera  considerable,  la  más  eficaz 
medida  para  implantar  desde  luego  un  tipo  determi- 
nado de  cambio;  pero  precisamente  en  esta  rapidez  de 
la  acción  del  fondo  de  reserva  encontraban  su  mayor 
inconveniente,  porque,  en  su  concepto,  la  reforma  mo- 
netaria debía  ser  lenta,  paulatina,  á  fin  de  que  lesio- 
nase lo  menos  posible  la  situación  existente,  los  intereses 
creados.  No  debía  olvidarse,  afirmaban  los  enemigos 
del  fondo,  que  la  reforma  súbita  causaría  grandes  tras- 
tornos á  los  mineros,  á  los  industriales,  á  las  clases  pro- 
ductoras; bueno  era  tomarlas  en  consideración  y  darles, 
por  decirlo  así,  término  para  que  fuesen  amoldándose 
al  nuevo  orden  de  cosas:  la  obtención  de  la  paridad  de- 
mostraría, precisamente,  que  ese  amoldamiento  se  había 
conseguido. 

A  la  observación  referente  al  peligro  de  excitar  la 
pública  desconfianza  por  el  hecho  de  que  no  se  adopta- 
sen de  una  vez  todas  aquellas  medidas  que  se  conside- 
raban oportunas  para  el  funcionamiento  de  la  reforma, 
contestaban  que  no  era  posible  plantear  de  un  golpe  y 
por  medio  de  una  misma  legislación,  medidas  que  ha- 
brían de  desarrollarse  en  período  extenso,  que  era  sus- 
ceptible de  prolongarse  por  años. 

Contra  la  ventaja  del  fondo  de  reserva  en  oro,  halla- 
ban la  desventaja  de  la  carga  que  su  establecimiento 
representaría  para  el  país.  Sin  decirlo  por  modo  expreso,. 
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en  su  mente  estaba  el  anhelo  de  que  la  reforma  fuese 
un  fruto  del  desarrollo  de  las  energías  nacionales,  y  no 
de  la  violencia  que  suponen  las  medidas  tendentes  á  for- 
zar el  éxito.  Además,  el  aumento  de  la  deuda  pública 
que  suponía  la  creación  del  fondo,  se  consideraba  como 
peligroso,  como  antipático  á  la  opinión  y,  sobre  todo, 
como  demasiado  gravoso,  si  se  podía  prescindir  de  él  y 
buscar  solución  más  apropiada. 

No  hacia  mucha  impresión  en  el  ánimo  de  las  personas 
cuya  opinión  exponemos,  el  argumento  relativo  á  las 
consideraciones  de  nuestra  balanza  mercantil.  «Dícese 
también  —  escribían  en  su  informe  á  la  Comisión  Mo- 
netaria—  que  somos  un  país  cuya  balanza  económica  es 
desfavorable,  y  que  no  se  ha  saldado  hasta  hoy  sino  mer- 
ced á  la  inversión,  en  gran  escala,  de  capitales  extran- 
jeros. El  hecho  es  cierto,  y  estamos  muy  lejos  de  desco- 
nocerlo; pero  la  reforma  monetaria  en  manera  alguna 
influirá  contra  las  nuevas  inversiones,  sino  que,  muy  le- 
jos de  eso,  las  favorecerá  por  cortos  que  se  supongan  sus 
efectos  inmediatos,  porque  en  todo  caso  ella  mejorará 
material  y  moralmente  las  condiciones  actuales. « 

c  Además,  mientras  más  desfavorable  se  diga  que  es 
nuestra  balanza  económica,  más  peligroso  será  estable- 
cer un  fondo  de  reserva  en  oro,  porque  ma3'or  será  el 
riesgo  de  verlo  pronto  y  estérilmente  agotado.  Cou 
efecto,  dependiendo  la  estabilidad  de  los  cambios  del 
equilibrio  entre  la  demanda  de  oro  y  la  moneda  de  plata, 
natural  parece  apoyarse  más  en  las  fuerzas  económi- 
cas del  país  para  procurar  ese  equilibrio,  que  confiarlo 
por  completo  á  la  existencia  de  un  fondo  necesaria- 
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mente  limitado  y  cuya  utilidad,  si  la  hay,  puede  con- 
sistir en  satisfacer  necesidades  temporales  ó  accidenta- 
les, pero  nunca  permanentes.  En  otros  términos:  si 
nuestra  balanza  económica  está  en  constante  desequi- 
librio, las  fuerzas  vivas  del  país  son  las  juicas  que  pue- 
den modi  ficar  las  cosas ;  y  si  el  desequilibrio  es  sólo  acci- 
dental ó  temporal,  conviene. darse  cuenta  exacta  de  esas 
fuerzas  y,  en  todo  caso,  estimularlas  para  que  por  sí 
solas  contribuyan,  ó  á  disminuir  nuestras  necesidades 
de  oro,  ó  á  aumentar  nuestros  créditos  de  ese  metal.  De 
otro  modo,  ó  se  procede  á  ciegas  ó  se  debilita  el  interés 
individual,  más  poderoso  que  el  mejor  y  más  sabio  Go- 
bierno. » 

Y  hablando  sobre  esta  misma  materia,  añadían  más 
adelante : 

((Se  ha  manifestado  el  temor  de  que  si  no  se  consti- 
tuye un  fondo  de  reserva  en  oro,  la  necesidad  de  pagar 
los  saldos  de  nuestra  balanza  económica  conduzca  hasta 
el  extremo  de  que  la  moneda  de  plata  se  exporte  bajo  el 
nuevo  régimen  por  su  valor  metálico,  como  ahora  su- 
cede. Juzgamos  estos  temores  simple  y  sencillamente 
fantásticos,  á  menos  que  las  leyes  económicas  que  en 
todas  partes  surten  y  han  surtido  determinados  efectos 
en  determinadas  circunstancias,  aquí  no  las  produzcan 
aunque  éstas  sean  idénticas.  En  todas  partes  donde  la 
libre  acuñación  de  la  plata  se  ha  suspendido  ó  abolido, 
sin  una  sola  excepción  que  nos  sea  conocida^  la  moneda 
de  este  metal  ha  adquirido  una  estimación  superior  á 
su  valor  metálico. w  Del  hecho  anterior  deducíase  la  con- 
clusión de  que  los  poseedores  de  monedas  de  plata  ex- 
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perimentarían  repugnancia  vivísima  ante  la  idea  de 
exportarlas,  por  rio  soportar  la  pérdida  que  supondría 
la  exportación ;  y  naturalmente,  harían  esfuerzos  para 
encontrar  otra  vía  que  permitiese  el  saldo  de  nuestra 
balanza  económica ;  en  el  supuesto  de  que  ésta  no  se  sal- 
dase con  la  importación  de  capitales  extranjeros  —  fe- 
nómeno propio  de  los  países  que  en  este  estudio  hemos 
denominado  de  inversibii. 

Encontrábase  otro  peligro  en  la  constitución  del  fon- 
do de  reserva:  era  el  de  que  la  esperanza  de  transfor- 
mar el  oro  adquirido  en  plata,  á  tipos  más  altos  que  la 
paridad  legal — en  el  supuesto  que  la  reforma  no  se  sos- 
tuviese, lo  que  podría  ocurrir — excitase  á  muchos  á  ex- 
portar sus  capitales,  apenas  convertidos  en  oro,  para 
esperar  la  oportunidad  de  traerlos  de  nuevo  con  ganancia. 

Sometidos  todos  los  trabajos  de  la  Comisión  Mone- 
taria al  estudio  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  ésta,  al 
presentar  al  Congreso  de  la  Unión  la  iniciativa  de  ley 
referente  á  la  reforma  monetaria,  dio  á  las  distintas 
cuestiones  relacionadas  con  el  sistema  de  la  reforma,  y 
por  ende,  con  el  establecimiento  del  fondo  de  reserva, 
la  solución  que  á  continuación  expondremos. 

Por  lo  que  mira  á  la  divergencia  entre  los  partida- 
rios de  la  apreciación  inmediata  de  la  moneda  y  los  par- 
tidarios del  sistema  de  su  paulatina  apreciación  por 
virtud  del  enrarecimiento,  decía  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda en  su  citada  exposición  de  motivos: 

«Queda  por  considerar,  como  se  ha  indicado,  la  cues- 
tión de  si  es  ó  no  de  procurarse  alcanzar  bruscamente 
la  paridad  legal  y  para  ello  conviene  darse  cuenta,  con  la 
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mayor  exactitud  posible,  de  la  manera  en  que  funcio- 
narán los  diversos  elementos  que  han  de  entrar  enjue- 
go en  la  nueva  situación  económica  del  país. 

«Cerradas  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acuñación 
de  plata  y  prohibida  la  importación  de  pesos  mexica- 
nos, la  cantidad  de  moneda  circulante,  ó  sea  la  suma 
de  signos  de  cambio  dentro  del  territorio  nacional,  que- 
dará limitada  á  la  existente  cuando  estas  medidas  se 
pongan  en  vigor.  Ahora  bien,  conforme  á  un  princi- 
pio que  parece  bien  comprobabo,  hay,  en  realidad,  aun- 
que es  casi  imposible  precisarla  aritméticamente,  una 
relación  proporcional  entre  el  número  de  signos  de  cam- 
bio, ó  sea  la  cantidad  de  moneda  circulante,  y  el  núme- 
ro é  importancia  de  las  operaciones  que  con  ella  han 
de  practicarse,  de  tal  suerte  que  si  éstas  crecen  y  aqué- 
lla permanece  estacionaria,  la  moneda  sube  de  valor. 

«Conforme  á  este  principio,  y  siendo  un  hecho  inne- 
gable el  no  interrumpido  progreso  de  la  República,  es 
de  preverse  que  no  se  detendrá,  sino  que  el  volumen  de 
las  operaciones  y  negocios  seguirá  creciendo  y  exigirá 
mayor  cantidad  de  moneda,  razón  por  la  cual  ésta  en- 
carecerá hasta  llegar  al  punto  de  la  paridad  legal  con 
el  oro;  y  no  más  allá,  porque  una  vez  alcanzado  este  lí- 
mite, el  metal  amarillo  se  ofrecerá  al  Gobierno  en  cam- 
bio de  moneda  de  plata,  que  entonces  se  acuñará  para 
aumentar  la  circulación. 

«Las  estadísticas  demuestran  que  de  1882-83  á  1901 
902,  el  país  ha  retenido  en  moneda  metálica,  es  decir, 
en  pesos  mexicanos  de  plata,  una  suma  anual  de  cinco 
millones  aproximadamente,  que  representa  lo  indispen- 
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sable  para  satisfacer  el  incremento  en  las  necesidades  de 
la  circulación,  y  esto  á  pesar  de  que  durante  ese  perío- 
do de  tiempo  se  ha  generalizado  mucho  entre  nosotros 
el  uso  del  billete  de  banco,  del  cheque  y  otros  signos  de 
cambio  antes  casi  desconocidos  y  que  han  contribuido, 
en  gran  manera,  á  dar  mayor  rapidez  á  las  funciones 
de  la  moneda.  ¿No  será,  pues,  lícito,  esperar  que  en  lo 
futuro  las  necesidades  monetarias  continúen  creciendo, 
siquiera  en  la  misma  proporción?  Todo  hace  creer  que 
sí,  y  que  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  la  facilidad 
de  las  comunicaciones  y  otras  muchas  causas,  aumen- 
tarán esas  necesidades  en  proporción  creciente;  y  á  una 
mayor  demanda  de  moneda  corresponderá  una  aprecia- 
ción también  mayor  en  oro  de  dicha  moneda,  si  su  can- 
tidad permanece  invariable,  como  sucederá  cuando  la 
acuñación  no  sea  libre.  Habrá  en  éste,  como  en  todos 
los  fenómenos  sociales,  factores  adversos,  como  el  au- 
mento todavía  posible  del  papel  fiduciario  que  desem- 
peña las  funciones  de  moneda  y  el  uso  más  frecuente 
de  signos  de  cambio  ó  de  prácticas  bancarias,  que  evi- 
ten el  empleo  material  de  aquélla  y  se  traduzcan  en 
una  rapidez  mayor  de  la  circulación;  pero  también  ha- 
brá factores  favorables,  no  siendo  el  menos  importante 
de  ellos  el  aumento  cada  día  mayor  en  la  producción 
del  oro.  Y  de  esta  suerte,  el  enrarecimiento  de  la  mo- 
neda á  que  ya  se  ha  aludido,  habrá  á  la  postre  de  ve- 
rificarse ineludiblemente,  porque  está  regido  por  la  ley 
de  la  oferta  y  de  la  demanda,  una  de  las  mejor  compro- 
badas y  de  aplicación  más  amplia  en  el  terreno  econó- 
mico. 
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«Las  precedentes  consideraciones  parecen  bastantes 
para  demostrar  que  la  paridad  legal  se  establecerá  por 
sí  sola,  como  efecto  gradual  de  causas  enteramente  na- 
turales, cuyas  funciones  no  hay  que  precipitar,  con  ra- 
zón tanto  mayor,  cuanto  que,  de  lo  contrario,  se  corre- 
ría el  peligro  de  provocar  de  un  día  para  otro,  y  casi  si- 
multáneamente, una  baja  en  los  precios  y  una  alza  en 
el  tipo  de  interés,  que  determinarían  una  crisis  y  pa- 
ralizarían bruscamente  los  esfuerzos  de  las  clases  pro- 
ductoras, sin  darles  ocasión  á  que  el  tiempo,  el  progreso 
de  la  riqueza  pública,  y  hasta  la  apertura  de  fuentes  de 
actividad  y  de  trabajo  antes  desconocidas,  les  hubieran 
permitido  acomodarse  á  las  nuevas  circunstancias  que, 
con  provecho  de  la  Nación  entera,  se  basarán  sólida- 
mente en  la  fijeza  de  los  cambios  internacionales.  Ya 
se  ha  dicho  también  en  otro  lugar,  cuan  delicado  es  al- 
terar, por  ministerio  de  la  ley,  las  relaciones  entre  deu- 
dores y  acreedores,  libremente  fijadas  por  ellos;  y  si  á 
una  modificación  en  el  valor  del  instrumento  de  los 
cambios  se  agrega  la  brevedad  del  período  durante  el 
cual  haya  de  efectuarse,  brevedad  que  no  daría  tiempo 
á  que  los  precios  de  todas  las  cosas  se  ajustasen  á  la 
nueva  paridad  legal,  habría  que  admitir  que,  por  sa- 
bias y  seguras  que  se  supongan  las  bases  de  la  nueva 
ley,  se  violentan  los  derechos  sagrados  de  una  de  las 
dos  partes  contratantes,  más  allá  de  lo  que  el  bien  pú- 
blico parece  exigir  inevitablemente.» 

Y  acerca  de  la  creación  del  fondo  de  reserva",  la  mis- 
ma iniciativa  del  Secretario  de  Hacienda,  dijo  lo  si- 
guiente: 
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«  Motivo  de  encontrados  pareceres  en  el  seno  de  la  Co- 
misión Monetaria  y  entre  los  hombres  de  negocios  de  la 
República  y  del  extranjero,  ha  sido  el  pensamiento  de 
que  el  Gobierno  establezca  desde  luego  un  fondo  en  oro, 
con  objeto  de  influir  decisivamente  en  el  mercado  para 
alcanzarla  ambicionada  fijeza  en  el  tipo  de  nuestros  cam- 
bios, ó  bien  para  mantenerla  una  vez  conseguida. 

(íEl  Ejecutivo  ha  debido,  pues,  consagrar  y  en  efecto 
ha  consagrado  estudio  especial  á  este  punto,  no  llegan- 
do sino  después  de  muy  detenidas  consideraciones  á  re- 
solverse, al  menos  por  lo  que  al  presente  se  refiere,  en 
sentido  negativo.  Para  ello  le  han  asistido  como  prin- 
cipales razones,  las  que  paso  á  exponer: 

«Sin  examinar  el  caso  en  que  tal  fondo  se  creara  so- 
bre la  base  de  suministrar  oro  ó  giros  sobre  el  exterior, 
abierta  é  ilimitadamente,  á  quienes,  á  cambio  de  mo- 
neda de  plata  y  al  tipo  de  la  paridad  legal  lo  pidiesen 
para  hacer  pagos  fuera  de  la  República,  porque  esto 
equivaldría  á  introducir  el  patrón  monetario  de  ese  me- 
tal por  medios  complicados  que  en  manera  alguna  po- 
drían recomendarse,  hay  que  tener  en  cuenta  la  mag- 
nitud del  sacrificio  que  se  impondría  á  la  Nación,  con 
objeto  de  obtener  el  oro  indispensable  para  influir  efi- 
cazmente en  el  tipo  de  los  cambios.  La  fuente  á  que 
para  ello  habría  que  acudir  sería,  inevitablemente,  el 
empréstito  y  por  una  suma  que,  según  las  opiniones 
más  optimistas,  no  bajaría  de  $40.000,000.  Cierto  es 
que  el  crédito  nacional  ha  mejorado  de  una  manera  sa- 
tisfactoria, y  que,  por  lo  mismo,  ni  la  operación  sería 
impracticable,  ni  el  sacrificio  representado  por  el  inte- 
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res  de  aquella  cantidad  estaría  fuera  de  las  posibilida- 
des del  Erario;  pero  no  hay  que  olvidar  que  sólo  debe 
recurrirse  á  operaciones  de  esta  naturaleza  cuando  sean 
absolutamente  indispensables,  y,  sobre  todo,  cuando 
los  beneficios  que  de  ellas  se  deriven,  sean  tan  claros, 
que  con  toda  evidencia  superen  á  sus  inconvenientes, 
cosa  que  puede  por  muchos  y  sólidos  motivos,  ponerse 
en  duda  en  el  caso  actual. 

«En  efecto,  ¿qué  se  proponen  conseguir  con  el  esta- 
blecimiento de  un  fondo  en  oro  los  que  lo  aconsejan? 
Primordialmente  alcanzar  desde  luego  ó  seaá  muy  corto 
plazo,  la  paridad  legal,  y  esto,  como  ya  en  otra  parte 
de  esta  exposición  se  ha  demostrado,  lejos  de  ser  un  re- 
comendable desiderátum^  acarrearía  una  situación  bas- 
tante peligrosa. 

«Además,  y  por  mucho  que  en  problemas  tan  com- 
plexos y  obscuros  no  sea  prudente  confiar  en  la  eficacia 
de  un  solo  principio;  ni  apegarse  á  él  inflexiblemente, 
es  imposible  substraerse  á  las  leyes  del  razonamiento, 
que  se  quebrantarían  si,  consistiendo  la  base  fundamen- 
tal de  la  reforma  en  someter  la  moneda  á  los  efectos  de 
una  escasez  relativa,  no  se  tuviere  la  suficiente  con- 
fianza en  que  se  produjera  el  hecho  que  es  su  natural 
consecuencia,  esto  es,  que  se  aumentara  la  apreciación 
en  oro  de  la  moneda  de  plata,  tanto  más  cuánto  que  ese 
hecho,  á  pesar  de  circunstancias  excepcional  mente  ad- 
versas, se  ha  realizado  en  otros  países  que,  sin  grandes 
sacudimientos,  por  más  que  se  pretenda  lo  contrario, 
han  conseguido  hace  tiempo  lo  que  ahora  nos  propo- 
nemos obtener. 
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«El  progreso  económico" de  la  República  es  tan  per- 
ceptible; las  condiciones  materiales  de  sus  habitantes 
van  mejorando  de  un  modo  tan  claro  y  rápido,  y  los  ca- 
pitales extranjeros  se  muestran  tan  deseosos  de  hallar 
en  nuestro  suelo  un  enjpleo  más  remunerador  que  en 
otras  naciones  que,  sin  ocurrir  en  optimismo  ni  abrigar 
una  presunción  infundada,  es  lícito  confiar  en  que,  sus- 
pendida la  acuñación,  se  producirá  en  plazo  no  muy 
laro^o  la  necesidad  de  un  aumento  en  el  medio  circu- 
lante;  necesidad  que  por  sí  sola  hará  que  afluya  á  la  Re- 
pública el  oro,  único  medio  para  que  comiencen  de  nue- 
vo á  acuñarse  pesos  de  plata  y  aumente  la  circulación. 

«Otras  personas  de  las  que  preconizan  la  convenien- 
cia del  fondo  de  reserva,  no  le  asignan  funciones  enca- 
minadas á  establecer  la  paridad  legal,  sino  sólo  á  man- 
tenerla, una  vez  lograda,  dentro  de  los  estrechos  lími- 
tes de  las  variaciones  á  que  el  cambio  exterior  está  su- 
jeto aún  en  las  naciones  regidas  por  el  patrón  oro. 

«Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  hay  desde  luego 
que  considerar  dos  clases  de  fenómenos  susceptibles  de 
causar  grandes  perturbaciones  en  el  mercado  délos  cam- 
bios. Si  el  origen  del  trastorno  es  de  orden  político, 
sea  interior  ó  internacional,  parece  cuando  menos  du- 
doso que  la  existencia  de  un  fondo  en  oro  fuese  bastan- 
te para  evitar  el  desequilibrio  de  dichos  cambios  por- 
que las  calamidades  inherentes  á  esas  perturbaciones 
requieren  elementos  de  dinero  tan  cuantiosos,  y  con  tal 
apremio,  que  no  sería  cuerdo  aplicar  los  existentes  á 
fines  exclusivamente  bancarios.  Por  lo  que  atañe  á  las 
crisis  de  carácter  económico,  que  también  pueden  cau- 
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sar  fuertes  variaciones  en  los  tipos  de  cambio,  es  indu- 
dable que  ni  perturban  el  mercado  tan  violentamente 
ni  por  tanto  tiempo  como  las  otras,  ni  son  de  aquellas 
que  escapan  á  la  previsión  de  los  bancos  y  de  los  hom- 
bres de  negocios,  que  podrán  casi  siempre  conjurarlas 
ó  mitigarlas  por  medios  eficaces,  basados  en  los  prin- 
cipios que  rigen  el  comercio  internacional. 

((Ciertamente  se  presentarán  situaciones  en  las  que 
prestarían  un  gran  servicio  las  reservas  de  oro,  y  desde 
luego,  el  mayor  provecho  que  de  éstas  podría  sacarse, 
sería  el  de  su  inmediato  efecto  sobre  el  mercado,  para 
contener  cualquiera  desviación  brusca  que  se  iniciase 
en  sentido  del  alza  de  los  cambios;  pero  si  el  libre  fun- 
cionamiento de  las  medidas  que  se  consultan  con  el  fin 
de  encarecer  la  situación  monetaria  y  provocar  una  ele- 
vación del  precio  en  la  moneda  nacional,  no  fuese  bas- 
tante poderoso  para  contrarrestar  el  alza  de  los  cambios 
y  restablecer  la  paridad  legal,  sería  entonces  la  opor- 
tunidad de  que  las  grandes  instituciones  bancarias,  así 
como  los  particulares  y  las  negociaciones  de  todo  gé- 
nero, solicitaran  en  el  exterior  créditos  en  oro,  contra 
los  cuales  girarían  con  seguridad  tanto  mayor,  cuanto 
que  no  siendo  de  larga  duración  la  causa  perturbadora 
del  mercado,  llegaría  á  su  tiempo  la  reacción,  facili- 
tando en  condiciones  remuneradorasel  reembolso  de  las 
cantidades  giradas. 

((El  Gobierno  podría  también,  si  necesario  fuese  para 
igual  objeto,  hacer  uso  de  su  crédito  ó  de  los  fondos  en 
oro  que  no  con  poca  frecuencia  suele  tener  á  su  dispo- 
sición. 
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«Estas son,  expuestas  tan  someramente  como  ha  sido 
posible,  las  razones  que  han  inclinado  el  ánimo  del  Eje- 
cutivo en  el  sentido  de  no  crear,  por  ahora,  un  fondo  de 
reserva;  pero  sin  que  esto  implique  la  idea  de  no  recu- 
rrir á  este  medio  de  mantener  la  paridad  monetaria  si  las 
circunstancias  llegan  á  demostrar  claramente  su  necesi- 
dad, ni  menos  el  propósito  de  que  se  disponga  como  re- 
curso fiscal  de  la  utilidad  que  pueda  derivarse  en  lo  futu- 
ro de  la  acuñación  de  la  plata  á  cambio  de  oro  al  tipo  le- 
gal, pues  con  relación  á  este  último  punto,  no  desconoce 
los  peligros  que  envolvería  para  el  mantenimiento  de  la 
confianza  pública,  el  hecho  de  convertir  en  fuente  de  in- 
gresos lo  que  será,  en  cierta  manera,  un  depósito  puesto 
eu  manos  del  Poder  Público.  Si  las  previsiones  de  esta  ex- 
posición se  realizan,  dichas  utilidades,  que  hay  el  propó- 
sito de  que  sean  conservadas  y  manejadas  por  agentes  ó 
empleados  no  exclusivamente  fiscales,  deberán  consti- 
tuir un  fondo  de  reserva  que  con  el  tiempo  llegará  á  ser 
de  importancia,  y  ya  entonces  el  Poder  Legislativo  acor- 
dará la  mejor  manera  de  emplearlo  ó  de  aumentarlo. » 

Sería  útil  entrar  en  algunas  consideraciones  acerca 
del  problema  de  la  apreciación  súbita  de  la  moneda  y  del 
fondo  de  reserva  que  magistralmente  expuso  el  Secre- 
tario de  Hacienda  ;  pero  conviene  notar  que  los  hechos 
quitaron  casi  totalmente  su  importancia  á  la  cuestión 
del  fondo  de  reserva,  por  lo  que  tales  consideraciones 
tendrían  aquí  un  carácter  meramente  teórico,  incom- 
patible con  la  naturaleza  del  presente  estudio.  Toda  la 
discusión  parecía  fundarse  en  la  probabilidad  de  que 
la  plata  siguiese  bajando  de  valor;  y  aunque  es  cierto 
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que  en  Ja  iniciativa  y  aun  en  algunos  párrafos  de  la  po- 
lémica se  dejó  entrever  la  hipótesis  de  que  el  fenómeno 
contrario  pudiese  presentarse,  no  lo  es  menos  que  la 
mente  de  todo  el  mundo  se  hallaba  dominada  por  la  idea 
de  que  la  plata  seguiría  bajando  indefinidamente,  al 
extremo  que  los  partidarios  del  fondo  de  reserva  esti- 
maban que  la  depreciación  de  la  plata  llegaría  á  im. 
portar  tanto  como  el  30  y  aun  el  50% de  la  paridad  legal. 
Los  enemigos  del  fondo  de  reserva,  por  su  parte,  no  con- 
taban, indudablemente,  con  una  alza  del  metal  blanco 
que  permitiría  la  transformación  de  nuestra  moneda  de 
plata  en  moneda  de  oro  y  que  vendría  á  formar  el  fondo 
de  reserva  naturalmente,  sin  esfuerzo  alguno  y  sin  sa- 
crificios de  nadie.  La  experiencia  demostró  que  una  vez 
alcanzada  la  paridad  por  el  alza  de  la  plata  era  empresa 
hacedera  la  de  constituir  el  fondo  de  reserva  sin  necesi- 
dad de  especiales  sacrificios,  por  la  simple  permutación 
déla  moneda  de  plata  contra  oro.  Si  la  transformación 
podía,  pues,  eventualmente,  consumarse  sin  necesidad 
del  fondo  de  reserva,  como  sostenían  sus  enemigos,  en 
cambio,  los  temores  de  éstos  resultaban  infundados, 
pues  la  experiencia  demostró  que  el  brusco  cambio  del 
sistema,  ó  sea  la  rápida  obtención  de  la  paridad  legal 
no  constituía  necesariamente  un  mal  que  debiera  evi- 
tarse á  toda  costa.  El  fenómeno  se  efectuó  y  pudo  lle- 
varse á  cabo  sin  trastornos  y  sólo  con  leves  molestias. 
Lo  mismo  que  se  hizo  cuando  el  alza  de  la  plata  nos 
permitió  permutar  nuestras  monedas  de  plata  por  mo- 
nedas de  oro,  se  habría  hecho  si  la  permuta  se  hubiera 
verificado  merced  al  juego  del  fondo  de  reserva. 
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Suponiendo  ahora  que  la  plata  no  hubiese  alzado 
¿se  habría  logrado  el  enrarecimiento  de  la  moneda,  y, 
por  medio  de  éste  la  elevación  del  valor  de  la  misma? 
¿Habría  sido  un  fracaso  esperar  que  la  escasez  de  la  mo- 
neda, por  si  sola  y  sin  necesidad  del  fondo  de  reserva 
determinara  la  elevación  del  valor  de  la  propia  moneda 
hasta  lograr  su  paridad  con  el  oro?  Todos  los  antece- 
dentes teóricos  conducen  á  contestar  estas  preguntas 
en  sentido  afirmativo ;  pero  el  alza  de  la  plata  vino, 
prudentemente  diríamos,  á  poner  fuera  de  juicio  esta 
cuestión:  se  logró  la  paridad  por  una  causa  que  —  como 
veremos  más  adelante  — no  se  habría  podido  aprovechar 
sin  la  reforma  monetaria;  y,  de  esa  suerte, no  hubo  oca- 
sión de  averiguar  quiénes  se  hallaban  en  lo  justo,  si  los 
que  todo  lo  esperaban  del  enrarecimiento,  ó  los  que 
nada  aguardaban  del  enrarecimiento. 

La  Secretaría  de  Hacienda  tuvo  razón  al  afirmar  que 
se  podía  lograr — una  vez  alcanzada  la  paridad — la  con- 
versión de  nuestra  moneda  de  plata  en  moneda  de  oro, 
porque  ese  fué  real  y  efectivamente  el  ft^iómeno  que 
ocurrió  y  ese  ha  sido  en  síntesis,  el  fenómeno  capital, 
esencial  de  nuestra  reforma  monetaria. 

Todo  lo  demás  queda  en  la  categoría  de  una  intere- 
santísima discusión  académica, sin  que  los  hechos  vinie- 
ran á  confirmar  las  afirmaciones  de  nadie.  No  pudo  la 
plata  conducirse  más  galantemente  con  aquellos  que 
la  destronaron  en  su  propio  suelo. 

Volviendo  ahora  al  mecanismo  que  prevaleció,  éste 
se  hallaba  concebido  para  funcionar  de  dos  maneras  dis- 
tintas: la  una,  en  el  evento  de  que  la  plata  continuase 
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bajando,  para  lograr  el  divorcio  entre  el  valor  de  la  mo- 
neda y  el  del  metal  que  la  compone,  y  por  consiguiente, 
para  levantar  el  primero  de  dichos  valores  hasta  llegar 
á  determinada  paridad  ;  la  otra,  en  el  evento  de  que  la 
plata  subiese  más  allá  de  la  paridad,  para  convertir 
la  moneda  de  plata  en  moneda  de  oro,  y  una  vez  pro- 
visto de  ella  el  país,  haberlo  dotado  así  de  un  instru- 
mento que  ya  no  podía  fluctuar  con  respecto  de  los  de- 
más instrumentos  usados  en  el  mundo. 

Dos  leyes  tenían  que  operar  para  que  la  reforma  fun- 
cionase en  ambos  supuestos:  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, para  elevar  el  valor  del  oro  de  nuestra  moneda, 
si  la  plata  seguía  bajando  ;  y  en  el  caso  contrario,  la  ley 
de  Gresham  para  transformar  la  moneda  de  plata  en 
moneda  de  oro  y  así  lanzarnos  de  lleno  al  régimen  del 
patrón  de  oro,  que  en  aquel  evento  era  la  meta  que  nos 
proponíamos  alcanzar. 

Esperábase  del  funcionamiento  de  la  ley  de  la  oferta 
y  la  demanda  que,  una  vez  contenida  la  producción  de 
la  moneda  de  plata,  el  desarrollo  constante  de  la  acti- 
vidad nacional  hiciese  aumentar  la  necesidad  de  mo- 
neda, y,  por  consiguiente,  la  demanda  de  la  misma,  y 
que  con  ese  sistema  se  fuese  elevando  el  valor  de  la  pro- 
pia moneda  hasta  que  llegara  el  momento  en  que,  para 
conseguirla,  nadie  vacilase  en  entregar  la  suma  de  se- 
tenta y  cinco  centigramos  de  oro  por  cada  peso. 

En  el  segundo  supuesto,  era  de  esperar  que,  una  vez 
alcanzada  la  paridad  de  nuestra  moneda  con  el  oro  que 
representaba — igualado  en  valor  cada  peso  con  una  mo- 
neda ideal  de  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  puro, — 
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la  moneda  de  plata  dejase  de  ser  moneda  mala  con  res- 
pecto ala  moneda  de  oro  y,  por  lo  tanto,  pudiesen  am- 
bas circular  armoniosamente.  Alas  aún,  si  la  moneda 
de  plata  llegaba  á  alzar  respecto  de  la  moneda  de  oro, 
ésta  última  sería  para  nosotros  la  moneda  mala  y  ex- 
pulsaría por  sí  sola  á  la  moneda  de  plata,  y  en  este  su- 
premo instante  final  del  bimetalismo,  cambiaríamos  por 
oro  nuestra  moneda  de  plata,  de  tal  suerte  que,  cuando 
sobreviniese  nueva  baja  de  la  plata,  nos  encontrara  per- 
fectamente provistos  de  oro,  y  ya  esa  baja  no  pudiese 
importarnos. 

XXXII.    ClaiisiLra  de  las  casas  de  inoneda. 

Ora  se  adoptase  el  sistema  de  la  apreciación  inme- 
diata, ora  se  prefiriese  el  de  la  apreciación  paulatina,  la 
medida  esencial  en  que  todo  el  mundo  se  encontraba 
de  acuerdo — excepto,  naturalmente,  los  que  opinaban 
por  la  conservación  del  statu  quo — era  la  déla  clausura 
de  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acuñación. 

Nuestras  casas  de  moneda  se  habían  reducido  á  tres: 
la  de  la  Capital  de  la  República,  la  de  Zacatecas  y  la  de 
Culiacán;  y  en  ellas,  mediante  el  pago  de  un  derecho 
de  señorío  equivalente  al  cinco  por  ciento  (derecho, 
como  se  ve,  muy  elevado),  se  acuñaban  todas  las  mo- 
nedas de  plata  que  se  presentaban,  entregándose  á  los 
poseedores  del  metal  sus  monedas,  sin  esperar  el  resul- 
tado de  la  acuñación  material  y  con  vista  sólo  del  en- 
saye de  sus  barras. 

Cerrar  las  casas  de  moneda  era  indispensable,  ora  se 
adoptase  el  sistema  de  la  apreciación  inmediata,  puesto 
que  no  habría  fondo  de  reserva  capaz  de  hacer  frente 
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á  una  acuñación  ilimitada;  ora  se  adoptase  el  sistema 
de  la  apreciación  paulatina,  puesto  que.  fundándose  ésta 
eu  el  funcionamiento  de  la  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, debía  tenerse  presente  que  esta  ley  sólo  opera  de  un 
modo  absoluto  respecto  de  aquellos  objetos  que  no  son 
susceptibles  de  reproducción  indefinida;  y  es  claro  que, 
para  lograr  que  nuestros  pesos  entrasen  en  semejante 
categoría,  resultaba  de  todo  punto  indispensable  poner 
término  á  su  acuñación. 

La  medida  tenía  entonces  carácter  elemental;  era  el 
primer  paso  para  el  establecimiento  de  una  moneda  de 
valor  fijo  en  oro,  con  plata  por  elemento  circulante.  Era 
lo  hecho  en  Francia  para  lograr  que  las  piezas  de  cinco 
francos  no  perdieran  su  valor  en  oro;  lo  hecho  en  Es- 
paña, donde  gracias  á  que  sólo  el  Gobierno  puede  acu- 
ñar la  moneda  de  plata,  y  gracias  á  que  no  ha  abusada 
grandemente  de  esta  facultad,  la  moneda  no  ha  seguido 
•servilmente  las  fluctuaciones  de  la  plata;  era  la  medida 
adoptada  en  Austria,  en  la  India  y  posteriormente  en 
Filipinas  y  en  Panamá.  W^  patrón  cojo  &s  un  bimeta- 
lismo imperfecto:  en  él  figuran  los  dos  metales;  pero 
las  casas  de  moneda  están  cerradas  para  la  plata. 

XXXIII.   Prohihicióji  de  reiinportar  mo7ieda. 

De  nada  servía  cerrar  las  casas  de  moneda  á  la  libre 
acuñación  si  se  dejaba  descubierta  una  brecha  por  donde 
la  moneda  mexicana  podía  venir  á  ofrecerse  en  nues- 
tro mercado  en  proporción  incalculable. 

Se  ha  visto  en  el  capítulo  tercero  del  presente  estu- 
dio, el  vasto  papel  internacional  que  ha  tocado  desem- 
peñar al  peso  mexicano;  se  ha  visto,  igualmente,  que 
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los  mercados  de  Oriente  han  absorbido  pesos  mexica- 
nos desde  que  éstos  se  empezaron  á  acuñar.  Lo  más  fá- 
cil era  que  atraídos  por  el  aumento  de  valor  que  reci- 
bían en  México,  los  pesos  mexicanos  exportados  en  di- 
versas épocas  tornasen  á  nuestra  República  para  ser 
cambiados  aquí  por  giros  ó  por  moneda  de  oro.  Este 
peligro  existía,  tanto  en  el  supuesto  de  que  se  estable- 
ciese un  fondo  de  reserva,  cuanto  en  el  de  que  se  lo- 
grase la  apreciación  de  la  moneda  por  la  función  de  la 
ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Se  comprende  la  impo- 
sibilidad de  lograr  el  enrarecimiento  mundial  del  peso; 
y  por  consiguiente,  se  comprende  también  que  la  re- 
forma monetaria  habría  sido  empresa  irrealizable,  si  los 
pesos  exportados  tuvieran  libertad  de  regresará  su  país 
natal. 

Para  limitar  la  oferta  de  pesos  no  bastaba,  entonces, 
cerrar  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acuñación ;  era  pre- 
ciso, además,  prohibir  la  importación  de  pesos. 

En  esta  medida  estuvo  todo  el  mundo  conforme,  y  el 
argumento  sofístico  que  en  contra  de  ella  se  adujo  tí- 
midamente, no  merecía  ni  los  honores  de  la  refutación. 
Sostener,  en  efecto,  que  la  Nación  mexicana,  por  el  he- 
cho de  poner  sus  armas  en  sus  monedas  adquiría  la  obli- 
gación de  cambiarlas  en  todo  tiempo,  y  que  no  podía 
tratar  de  distinto  modo  las  monedas  que  circulaban  en 
su  territorio  de  las  que  habían  salido  de  él,  era  el  col- 
mo de  la  ingenuidad.  La  acuñación  no  entraña,  de  parte 
del  Estado,  más  compromiso  que  el  de  la  fidelidad  de 
los  signos  oficiales  que  se  consignan  en  las  monedas; 
quiere  decir  que  el  Estado  sólo  responde  acerca  de  la 
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certidumbre  de  que  eu  tal  pieza  hay  determinada  canti- 
dad de  metal  del  peso  y  de  la  ley  que  se  asegura.  Fuera 
de  aquí,  el  Estado  no  tiene  la  menor  responsabilidad. 
La  moneda  es  una  mercancía  sujeta  á  las  leyes  econó- 
micas y  que  aumenta  ó  disminuye  de  valor  para  su  due- 
ño y  sólo  para  su  dueño.  La  moneda  exportada  no  es 
más  que  una  serie  de  pequeñas  barras  de  plata  que  lle- 
van signos  cómodos,  por  medio  de  los  cuales  puede  co- 
nocerse su  peso  y  su  ley.  México  no  tenía  la  menor  obli- 
gación respecto  de  los  tenedores  de  estas  barras ;  y,  por 
tanto,  no  hubo  la  menor  dificultad  en  prohibir  prácti- 
camente su  reimportación. 


■'^^>, 


CAPITULO  SEXTO. 
I/egislación  de  la  Reforma. 


XXXIV.  De  las  monedas.— XXXV.— De  la  acuñación  j-  circulación  de  la  moneda. 
— XXXVI.  Del  curso  legal  de  la  moneda.— XXXVII.  Del  fondo  regulador  de 
la  circulación  monetaria  j-de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda.— XXXVIII. 
Limitaciones  de  la  circulación  fiduciaria. — XXXIX.  Medidas  de  protección  á 
la  minería. — XI<.  Medidas  complementarias. 


XXXIV.    De  las  moiiedas. 

['^^  E  conformidad  con  la  nueva  ley  del  régimen 
^"^K  monetario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
^'  decretada  el  25  de  marzo  de  1905,  la  unidad 
monetaria  teórica  de  este  país  se  encuentra  represen- 
tada por  setenta  y  cinco  centigramos  dé  oro  puro,  y  se 
denomina  peso.  El  peso  de  plata  acuñado  en  México 
desde  hace  cerca  de  un  siglo  con  24  4388  gramos  de 
plata  pura,  tiene,  conforme  á  la  ley,  un  valor  equiva- 
lente á  los  expresados  setenta  y  cinco  centigramos  de 
oro  puro. 

Para  nuestra  ley,  entonces,  la  unidad  del  sistema  mo- 
netario nacional  es  un  peso  de  oro  compuesto  de  setenta 
y  cinco  centigramos;  pero,  por  virtud  de  la  propia  ley, 
un  peso  de  plata  vale  lo  mismo  que  esos  setenta  y  cin- 
co centigramos  de  oro  puro,  con  prescindencia  ab.soluta 
del  valor  mercantil  que  alcance  la  plata,  de  que  dicho 
peso  está  formado. 
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Las  monedas  mexicanas  que  se  fabrican  conforme  á 
la  ley  son  de  oro,  de  plata,  de  níquel  y  de  bronce.  Las 
de  oro  son  de  diez  y  de  cinco  pesos,  ambas  con  ley  de 
novecientos  milésimos  de  fino;  las  primeras  con  peso 
de  8  gramos  333  y  tercio;  y  las  segundas  con  peso  de 
4  gramos  166  dos  tercios.  La  pieza  de  plata  de  un  peso 
tiene  27  gramos  ']2i  miligramos  de  peso  y  9027  diez  mi- 
lésimos de  ley.  La  moneda  fraccionaria  de  plata  tiene 
800  milésimos  de  ley,  es  de  cincuenta,  veinte  y  diez 
centavos,  con  pesos  apropiados  á  su  valor.  La  moneda 
de  níquel  es  de  cinco  centavos  y  las  de  bronce  son  de 
dos  y  un  centavo. 

Es  oportuno  hacer  aquí  algunas  observaciones.  La 
primera  se  refiere  á  la  ley  de  las  monedas  de  diez  y  de 
cinco  pesos,  que  corresponde  exactamente  á  los  setenta 
y  cinco  centigramos  de  oro  que  importa  cada  peso. 

La  segunda  es  la  innovación  introducida  por  la  ley 
al  establecer  que  la  moneda  fraccionaria  de  plata  tenga 
ley  menor  que  la  moneda  fuerte  del  mismo  metal.  Era 
un  error  de  nuestros  antiguos  sistemas  monetarios  el 
dar  á  las  monedas  fraccionarias  la  misma  ley  que  á  las 
monedas  de  cuenta,  porque  con  este  procedimiento  se 
desconocía  la  función  esencial  de  la  moneda  divisiona- 
ria que  es  la  de  prestar  servicios  meramente  subsidia- 
rios. Sucedía  que  esta  moneda  se  hallaba  sujeta  á  ex- 
portaciones, transportes  y  atesoramientos,  ni  más  nr 
menos  que  la  moneda  principal ;  y  esto  ocasionaba  mu- 
chas crisis  locales,  no  por  pequeñas  menos  desagrada- 
bles, originadas  por  súbita  escasez  de  la  moneda  frac- 
cionaria, escasez  que  era  obstáculo  para  la  multitud  de 
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pequeños  pagos  y  operaciones  que  deben  hacerse  en 
tiendas,  minas,  haciendas  y  en  todos  los  casos  y  luga- 
res en  que  tal  moneda  interviene. 

La  ley  determina  las  tolerancias  lícitas  en  la  liga  de 
que  se  componen  nuestras  monedas,  así  como  en  el  peso 
de  las  mismas,  y,  finalmente,  establece  el  diámetro  de 
cada  uno  de  los  discos  monetarios  y  previene  que  en  to- 
dos ellos  figure  el  escudo  nacional  con  la  leyenda  «Es- 
tados Unidos  Mexicanos.» 

Un  reglamento  administrativo,  fechado  el  5  de  abril 
de  1905,  cuidó  de  establecer  todos  los  requisitos  de  ca- 
rácter artístico  que  deben  llenarse  al  acuñar  nuestra 
moneda. 

XXXV.   De  la  acuñación  y  circulación  de  la  moneda. 

El  art,  9?  de  la  ley  del  régimen  monetario  estable- 
ció que  la  facultad  de  acuñar  moneda  pertenece  exclu^ 
sivameute  al  Ejecutivo  de  la  Unión,  y  que,  en  su  con- 
secuencia, dejaba  de  subsistir  el  derecho  que  los  particu- 
lares tenían  de  introducir  para  su  acuñación  los  metales 
de  oro  y  plata  en  las  casas  de  moneda. 

Obsérvase  desde  luego  cierta  obscuridad  en  la  redac- 
ción de  este  precepto,  que  disimula  su  verdadero  signi- 
ficado. La  facultad  de  acuñar  moneda  no  ha  pertene- 
cido  nunca  entre  nosotros  á  los  particulares:  ha  sido 
siempre — como  en  todas  partes  y  en  casi  todos  los  tiem- 
pos— una  regalía  del  Poder  Público.  Lo  que  entre  nos- 
otros existía  era  el  derecho  de  los  particulares  á  obte- 
ner del  Estado  la  acuñación  de  todo  el  oro  y  de  toda  la 
plata  que  presentasen,  y,  por  lo  tanto,  el  legislador  de 
1905,  quiso  decir  que  cesaba  ese  derecho  y  como  con- 
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secuencia  que  eu  lo  sucesivo  sólo  el  Gobierno  podría 
determinar  acerca  de  la  oportunidad  de  acuñar  oro  ó 
plata;  y  sólo  el  Gobierno  podría  acuñar  su  propio  oro 
ó  su  propia  plata.  Esta  es  la  medida  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  «clausura  de  las  casas  de  moneda»  ó  «sus- 
pensión de  la  libre  acuñación»  y  que  en  todas  partes 
ha  sido,  por  lo  que  á  la  plata  respecta,  fundamento  y 
base  del  Waimsiáo palróu  cojo.  ¿Por  qué,  sin  embargo, 
cerrar  además  las  casas  de  moneda  á  la  libre  acuñación 
del  oro?  Para  contestar  esta  pregunta  debe  tenerse  pre- 
sente que  la  ley  del  régimen  monetario  se  consideraba 
en  el  momento  de  su  expedición  como  una  ley  de  ca- 
rácter transitorio,  destinada  á  funcionar  mientras  los 
pesos  mexicanos  de  plata  alcanzaban  la  paridad  legal 
con  el  oro;  natural  era  que,  tratándose  de  un  período 
esencialmente  incierto,  destinado  á  servir  de  observa- 
ción y  prueba,  se  considerase  poco  oportuno  el  privar 
al  poder  público  de  alguno  de  sus  medios  de  acción  y 
se  creyese  conveniente  ponerlo  en  aptitud  de  gobernar 
á  su  prudente  arbitrio  el  mercado  monetario.  Por  otra 
parte,  debe  recordarse  que  el  sistema  de  la  reforma 
obedecía  esencialmente  á  la  idea  de  levantar  el  valor  de 
nuestra  moneda  por  virtud  de  su  enrarecimiento.  Pre- 
ciso era  que  la  suma  de  necesidades  que  debían  satisfa- 
cerse con  nuestra  provisión  monetaria  aumentase,  y  que 
al  mismo  tiempo,  esa  provisión  permaneciese  invaria- 
ble. Si  la  necesidad  de  moneda  podía  satisfacerse  con 
facilidad,  la  elevación  esperada  podría  no  verificarse 
por  falta  de  motivo  suficiente.  Pero  ¿cómo  evitar  que 
la  moneda  aumentase?  ¿Cómo  introducir  esa  disparidad 
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entre  las  necesidades  y  los  mcrdios  de  satisfacerlas,  si 
todo  el  mundo  tenía  derecho  á  añadir  un  peso  á  la  cir- 
culación mediante  la  libre  acuñación  del  metal  amari- 
llo? Verdad  es  que,  á  primera  vista  parece  que  el  hecho 
de  solicitársela  acuñación  del  oro  debía  importar  la  rea- 
lización de  la  paridad  ambicionada;  pero  esto  no  pasa 
de  ser  una  ilusión.  Desde  que  se  rompió  la  paridad  clá- 
sica de  I  á  i6,  nuestra  Casa  de  Moneda  no  cesó  nunca 
de  acuñar,  al  mismo  tiempo  que  monedas  de  plata,  mo- 
nedas de  oro,  si  bien  éstas  en  suma  relativamente  corta. 
Esta  simultaneidad  de  la  acuñación  de  ambos  metales 
no  significó  que  entre  ellos  existiese  la  vieja  paridad; 
y,  en  cambio,  el  oro  que  se  acuñaba  era  un  factor  que 
aumentaba  de  hecho  la  provisión  monetaria  universal. 
La  acuñación,  en  todos  sus  aspectos,  debía  constituir  en 
tonces  facultad  exclusiva  del  Estado,  para  que  éste  pu- 
diese influir  prudentemente  eu  el  mercado  monetario 
durante  el  periodo  transitorio  que  inició  la  promulga- 
ción de  la  ley,  y  para  evitar  que  el  fenómeno  del  enrare- 
cimiento fuese  contrarrestado.  Pero  como  habría  sido 
injusto  privar  á  los  poseedores  de  antiguas  monedas  de 
oro  del  derecho  de  convertirlas  en  monedas  nuevas,  el 
art.  10  de  la  ley  estableció  que  se  acuñaría  el  oro  nece- 
sario para  proceder  al  canje  de  dichas  monedas  anti- 
guas. 

Quiso,  además,  el  legislador  dejar  previsto  lo  necesa- 
rio para  que,  sin  necesidad  de  especiales  autorizaciones 
del  Congreso,  pudiese  el  Gobierno,  luego  que  los  hechos 
demostraran  que  el  régimen  transitorio  había  llegado  á 
su  término,  autorizar  la  libre  acuñación  del  oro.   ¿Cuál 
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sería  esa  oportunidad?  Indudablemente  aquella  en  que 
los  pesos  de  plata  llegasen  á  valer  setenta  y  cinco  centi- 
gramos de  oro  puro;  es  decir,  cuando  se  hubiese  logrado 
la  paridad  ambicionada  entre  el  oroy  nuestra  monedada 
plata  :  en  ese  momento  se  cambiarían  ambas  especies  á 
la  par  legal ;  y  ya  no  habría  inconveniente  en  permitir  la 
libre  acuñación  del  oro,  ]:>uesto  que  su  abundancia  no 
podía  impedir  el  enrarecimiento  monetario  buscado  por 
la  ley;  y  puesto  que  el  hecho  de  cambiarse  por  la  mone- 
da de  plata  demostraba  que  se  había  llegado  á  la  situa- 
ción en  que  automáticamente  funcionaran  ambas  clases 
de  moneda  sin  diferencia  de  su  valor  en  cambio. 

La  prohibición  de  acuñar  la  plata  no  es  absoluta.  El 
Estado  puede  fabricar  monedas  nuevas  de  plata  en  dos 
casos:  primero,  cuando  se  trata  de  substituir  monedas 
retiradas  de  la  circulación  ;  y  segundo,  cuando  los  parti- 
culares solicitan  la  acuflación  de  pesos  y  para  el  efecto 
entregan  porcada  uno  de  ellos  setenta  y  cinco  centi- 
gramos de  oro  puro.  Ea  primera  autorización  era  in- 
dispensable para  poder  retirar  de  la  circulación  las 
monedas  viejas,  gastadas  é  imperfectas,  así  como  para 
fabricar  la  nueva  moneda  fraccionaria.  Ea  segunda  au- 
torización tuvo  principalmente  por  objeto  el  poder  cer- 
ciorarse del  correcto  funcionamiento  del  nuevo  régimen 
monetario,  pues  claro  es  que,  para  que  éste  surtiese  sus 
efectos,  debía  el  oro  acudir  á  cambiarse  por  la  moneda 
de  plata  al  tipo  legal,  sin  dificultad  ninguna.  A  nues- 
tro juicio,  el  legislador  deseaba  t^ier  á  su  alcance  un 
indicador  que  le  permitiese  convencerse  de  que  el  re- 
sultado consistente  en  apreciar  la  moneda  habría  sido 
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obtenido,  y  poder,  de  esa  suerte,  autorizar  la  libre  acu- 
ñación del  oro.  En  todo  caso,  para  que  un  particular 
ofreciese  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  por  la  mo- 
neda de  un  peso,  era  indispensable  que  la  escasez  de  ésta 
hubiera  llegado  á  apreciarla  hasta  ese  punto  y  que,  por 
lo  mismo,  fuera  indiferente,  ó  darla  á  cambio  de  dichos 
setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  ó  hacer  una  moneda 
de  oro  del  mismo  valor.  Pero  como,  por  otra  parte,  el 
logro  de  esa  apreciación  pudiera  no  ser  efecto  del  enra- 
recimiento y  demanda  de  la  moneda,  sino  de  una  alza 
en  el  valor  de  la  plata,  y,  en  este  caso,  el  alza  podría 
muy  bien  romper,  en  sentido  favorable  á  la  m.oneda  de 
plata,  la  relación  de  setenta  y  cinco  centigramos  por 
peso,  la  ley  autorizó  al  Gobierno  para  que,  en  ese  even- 
to, suspendiese  la  entrega  de  pesos  á  cambio  de  oro. 

Siguiendo  los  consejos  de  distinguidos  economistas, 
la  ley  establece  que  la  merma  que  sufran  las  piezas  á 
causa  del  desgaste  originado  por  el  uso  de  las  mismas, 
sea  á  cargo  del  Estado,  quien  debe  sufragar  los  gastos 
de  reacuñación. 

La  misma  ley  sanciona  el  derecho  que  todo  habitante 
de  la  República  tiene  para  que  se  le  cambie  la  moneda 
fraccionaria  por  moneda  fuerte  de  plata. 

Si,  además,  se  hubiera  consagrado  el  derecho  de  todo 
habitante  á  que  se  le  cambie  la  moneda  fuerte  de  plata 
por  moneda  de  oro,  y  viceversa,  el  establecimiento  del 
patrón  de  oro  habría  sido  completo;  pero  la  ley  no  po- 
día anticipar  esta  obligación,  que  suponía  el  éxito  de  la 
reforma  y  que  suprimía  de  un  golpe  el  período  transi- 
torio de  la  misma, 
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Se  autorizó  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  acuñar 
pesos  de  antiguos  cuños,  siempre  que  estas  monedas  se 
dediquen  exclusivamente  á  la  exportación.  El  objeto  de 
esta  medida  es  el  de  no  privará  México  de  la  oportunidad 
todavía  posible  de  seguir  ministrando  su  peso  comer- 
cial á  los  pocos  países  orientales  que  aún  le  son  fieles. 

Ya  con  anticipación  se  había  prohibido  prácticamente 
la  importación  de  pesos,  estableciendo  sobre  ésta  un  gra- 
vamen exorbitante;  de  suerte  que  no  había  peligro  de 
que  los  pesos  exportados,  ni  los  que  se  fabricasen  para 
la  exportación,  pudieran  volver  al  país  solicitando  ser 
cambiados  por  oro  y  dando  al  traste  con  la  escasez  en 
que  se  fundó  la  reforma. 

Salvo  el  caso  de  que  se  solicite  la  acuñación  de  pesos 
de  comercio,  el  costo  de  la  acuñación  es  siempre  por 
cuenta  del  Erario  federal. 

XXXVI.   Del  curso  legal  de  la  moneda. 

El  poder  liberatorio  ilimitado  se  confió  por  la  ley  á 
las  monedas  de  oro  dé  diez  y  de  cinco  pesos  y  á  las  de 
plata  de  valor  de  un  peso.  Estas  son  las  únicas  mone- 
das que  el  deudor  puede  imponer  á  su  acreedor,  obli- 
gándolo á  dar  por  cancelada  la  deuda. 

Ocioso  nos  parece  repetir  que,  por  más  que  el  poder 
liberatorio  resida  esencialmente  en  el  oro  y  en  la  plata, 
nuestro  régimen  no  puede  ser  considerad%como  una  re- 
petición del  bimetalismo,  puesto  que  éste  tiene  por  base 
esencial  la  libre  acuñación  de  ambos  metales,  y,  espe- 
cialmente, del  metal  depreciado;  en  tanto  que  nuestra 
ley  niega  esa  facultad  á  los  particulares  ^  la  prohibe 
prácticamente  al  Estado,  por  lo  que  hace  al  metal  blan- 
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co,  no  permitiéndole  acuñar  monedas  de  plata  destina- 
das á  la  circulación  interior,  sino  cuando  para  ello  re- 
ciba sumas  de  oro:  es  decir,  cuando  haya  modo  de 
cambiar  por  oro  la  moneda  de  plata,  al  no  más  solici- 
tarlo su  portador.  Penetrémonos  un  poco  más  del  me- 
canismo de  la  reforma.  Mientras  las  monedas  de  plata 
no  alcanzaran  su  valor  teórico  en  oro,  nadie  habría  con- 
sentido en  dar  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  para 
obtener  la  acuñación  de  un  peso,  puesto  que  le  resulta- 
ría más  fácil  conseguir  el  peso,  ya  acuñado,  por  menor 
cantidad  de  metal  amarillo.  Una  vez  alcanzada  la  pa- 
ridad, ello  debería  atribuirse  á  que  todas  las  monedas  de 
plata,  sin  excepción,  estaban  ocupadas,  desempeñando 
sus  funciones  monetarias;  y,  por  consiguiente,  el  que 
deseara  hacer  una  moneda  nueva,  no  tendría  más  reme- 
dio que  dar  oro  á  cambio  de  ella;  y  no  mayor  cantidad 
de  oro  que  setenta  y  cinco  centigramos,  puesto  que  el 
Gobierno  vendía  monedas  de  un  peso  por  tal  cantidad 
de  oro.  Tvlas  el  que  solicitara  una  moneda  de  un  peso  y 
diera  á  cambio  de  ella  setenta  y  cinco  centigramos  de 
oro  puro,  podía  muy  bien  equivocarse  :  esa  nueva  mone- 
da, lanzada  al  volumen  de  la  circulación,  era  posible 
que  fuera  innecesaria:  en  ese  supuesto,  el  depósito  de 
oro  constituído'antes  de  emitirla,  vendría  á  sostener  su 
valor.  Kn  estas  condiciones  y  supuesta  la  obtención  de 
la  paridad,  natural  fué  que  á  ambos  metales  1^  diese  la 
ley,  en  cuanto  á  monedas,  el  mismo  poder  liberatorio: 
en  realidad,  la  moneda  de  plata  no  vale  por  la  plata  en 
ella  contenida,  sino  por  su  apreciación,  que  le  minis- 
trará un  valor  distinto  en  oro.   Y  no  hay  injusticia,  co- 
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mo  á  primera  vista  pudiera  creerse,  en  conceder  igual 
poder  de  liberación  á  dos  monedas  distintas  y  destina- 
das á  tener  distinto  valor  durante  un  período  transito- 
rio más  ó  menos  largo,  porque  la  ley  deja  al  deudor  la 
facultad  de  elegir  la  moneda  con  que  le  conviene  cum- 
plir su  obligación  de  pagar,  y  naturalme'nte  el  deudor 
no  habría  de  buscar  el  oro.  sino  hasta  que  le  fuese  in- 
diferente pagar  en  una  ó  en  otra  especie.  Prácticamen- 
te, la  moneda  de  poder  liberatorio  tenía  que  ser  el  peso 
de  plata,  mientras  no  se  lograse  la  paridad  de  éste  con 
el  oro :  la  promiscuidad  de  monedas  no  ha  existido  sino 
desde  que  se  alcanzó  la  paridad,  y  una  moneda  de  cinco 
pesos  en  oro,  se  cambia  sin  dificultad  por  cinco  pesos 
de  plata  ó  viceversa. 

Como  se  ve,  el  sistema  es  el  mismo  que  en  todos  los 
países  en  que  funciona  el  \\2.\\vd,dLO  patrón  cojo ^  sin  más 
diferencia  sino  que  en  éstos  la  paridad  entre  la  moneda 
de  plata  y  de  oro  se  sostiene  merced  á  que  la  primera 
no  se  acuña,  y  entre  nosotros  esa  paridad  había  de  man- 
tenerse, dentro  del  pensamiento  de  la  ley,  por  virtud  de 
que,  para  acuñar  un  peso,  es  preciso  depositar  previa- 
mente su  equivalente  en  oro  puro. 

Bn  cuanto  á  la  moneda  fraccionaria  de  plata,  desti- 
nada á  llenar  funciones  meramente  subsidiarias  y  com- 
plementarias, la  ley  no  le  concede  poder  liberatorio  sino 
en  pagos  cuyo  importe  no  llegue  á  veinte  pesos,  medida 
elemental,  destinada  á  evitar  la  inmediata  depreciación 
de  esta  moneda.  Las  piezas  de  níquel  y  de  bronce  sólo 
son  de  recibo  en  pagos  que  no  excedan  de  un  peso. 

La  moneda  extranjera  carece  de  curso  legal  en  la  Re- 
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pública,  y  las  obligaciones  que  en  estas  especies  se  pac- 
ten, se  cumplen  entregando  el  equivalente  en  moneda 
nacional,  al  tipo  de  cambio  vigente  en  el  lugar  y  en  la 
fecha  en  que  debe  hacerse  el  pago. 

Las  piezas  recortadas,  las  perforadas  y  las  que  se  ha- 
yan destinado  á  usos  distintos  de  los  monetarios,  care- 
cen de  curso  legal  y  no  son  admisibles  como  moneda. 
La  razón  es  obvia:  la  moneda  en  tanto  es  moneda,  en 
cuanto  sirve  para  valorar  y  para  pagar.  Las  piezas  que 
se  destinan  al  adorno,  no  pueden  ser  consideradas  como 
moneda:  son  simples  merca  ncías  retiradas  efectivamente 
de  la  circulación.  El  que  les  cambió  su  natural  destino 
renunció  á  la  función  monetaria  quede  ellas  podía  espe- 
rar. Obligar  al  Gobierno  á  que  contase  con  todas  aque- 
llas monedas  que  hubieren  sido  deformadas,  habría 
equivalido  á  introducir  en  el  problema  monetario  un 
factor  enteramente  desconocido.  Igual  motivo  habría 
para  privar  del  carácter  monetario  á  las  monedas  ente- 
rradas ó  atesoradas;  pero  respecto  de  éstas,  era  entera- 
mente imposible  encontrar  la  menor  huella  que  pudiera 
demostrar  su  retiro  de  la  circulación. 

Finalmente,  la  ley  prohibe  el  empleo  de  fichas,  tarjas, 
planchuelas,  vales  y  todos  aquellos  documentos  ó  signos 
que  sirvan  para  substituir  el  uso  de  la  moneda  metálica, 
principalmente  en  perjuicio  de  los  trabajadores,  á  quie- 
nes se  ha  explotado  tanto  en  todas  partes  por  el  proce- 
dimiento conocido  con  el  nombre  de  truck-system. 

XXXVII.  Del  fondo  regulador  de  la  circulación  mo- 
netaria y  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda. 

El  capítulo  IV  de  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905 
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creó  \\\\  fondo  regulador  de  la  circulación  mo7teíaria^ 
destinado  fundainentaliiiente  á  facilitar  la  adaptación 
de  la  circulación  monetaria,  en  cuanto  á  la  cantidad  de 
moneda,  á  las  exigencias  de  la  estabilidad  del  tipo 
de  cambio  exterior.  Como  se  ve,  no  se  trata  aquí  del 
fondo  de  reserva  propuesto  por  la  minoría  de  la  quinta 
subcomisión  de  la  Comisión  Monetaria,  puesto  que  el 
objeto  del  fondo  no  es  hacer  efectivo  el  cambio  de  las 
monedas  de  plata  por  las  monedas  de  oro.  Acaso  se 
piense  que  habría  sido  de  desearse  alguna  mayor  clari- 
dad y  algo  menos  de  laconismo  en  la  definición  legal 
acerca  del  objeto  del  fondo  regulador,  pues  la  expresión 
«facilitar  la  adaptación  de  la  circulación  monetaria  á  las 
exigencias  de  la  estabilidad  del  cambio»  es  muy  vaga 
y  se  presta  á  interpretaciones  diversas.  Con  todo,  quizás 
esta  misma  vaguedad  haya  sido  expresamente  procurada 
por  el  legislador  con  la  mira  de  reservar  al  Ejecutivo 
cierta  amplitud  en  el  manejo  del  fondo  regulador.  Para 
facilitar  la  adaptación  de  la  circulación  monetaria  á  las 
exigencias  del  cambio,  era  preciso,  en  primer  término, 
transformar  toda  la  moneda  circulante  en  moneda  nue- 
va, acuñada  conforme  á  ley  de  la  reforma.  No  se  podía 
acuñar  la  nueva  moneda  sin  retirar  de  la  circulación 
la  antigua;  y,  á  nn  de  que  esto  no  significara  una  ex- 
tracción de  moneda  con  perjuicio  de  las  necesidades  del 
tráfico,  el  fondo  regulador  podía  anticipar  la  cantidad 
necesaria  para  la  acuñación.  Otra  función  del  fondo  re- 
gulador dentro  de  esta  vía  de  facilitación  podía  consis- 
tir en  lanzar  al  mercado  cantidades  de  giros  en  oro  para 
el  efecto  de  contrarrestar  alguna  súbita  depreciación 
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de  la  moneda.  En  caso  de  alza  de  la  plata,  el  fondo  re- 
gulador podía  funcionar,  como  funcionó  en  efecto,  sir- 
viendo de  base,  de  elemento,  para  que  se  exportasen 
los  pesos  de  plata  y  volviesen  al  país  transformados  en 
monedas  de  oro.  Se  ve,  pues,  cómo  la  vaguedad  misma 
de  que  parece  adolecer  la  definición  del  fondo  regula- 
dor era  una  condición  para  que  ese  instrumento  pudiera 
ser  manejado  en  el  sentido  que  las  circunstancias  lo  re- 
clamasen. Por  otro  lado,  determinar  con  exactitud  ri- 
gurosa, por  definición  legal,  todas  y  cada  una  de  las  fun- 
ciones del  mismo  fondo,  habría  sido  exponerse  á  pasar 
por  alto  alguna,  cuya  falta  acaso  se  hubiere  hecho  sen- 
tir en  momentos  en  que  la  rapidez  de  ejecución  fuera 
requisito  indispensable  para  el  éxito. 

Desentrañando  la  verdadera  mente  de  la  ley  al  crear 
el  fondo,  se  comprende  qn.e  el  Gobierno  Mexicano  quiso 
asumir  la  función,  al  menos  durante  el  período  transi- 
torio de  la  reforma,  de  intervenir  en  el  mercado  de  los 
cambios  como  un  verdadero  banquero,  para  procurar 
gobernarlo ;  para  dirigir  su  evolución  ;  para  pesar  con 
todo  el  peso  de  su  influencia  en  el  sentido  de  la  pro- 
ducción de  fenómenos  determinados.  Mas  para  hacer 
este  género  de  intervenciones  es  preciso  contar  con  una 
arma,  la  cual  no  puede  ser  otra  sino  un  capital  pode- 
roso. Dotar  al  Gobierno  de  esa  arma  fué  el  objeto  funda- 
mental—  ajuicio  nuestro — del  fondo  regulador.  Por  me- 
dio de  él  se  provee  al  Ejecutivo  de  elementos  para  pesar 
enéro^icamente  en  el  mercado  de  los  cambios. 

El  fondo  regulador  se  compone  de  los  recursos  si- 
guientes: 
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A.  Diez  millones  de  pesos  que,  á  título  de  dotación 
inicial,  se  tomaron  de  las  reservas  del  Tesoro,  y  que  la 
Secretaría  de  Hacienda  puede  aumentar  hasta  quince 
millones,  cuando  lo  juzgue  necesario; 

B.  lyas  sumas  destinadas  por  los  presupuestos  de  egre- 
sos á  cubrir  los  desgastes  sufridos  por  la  moneda  circu- 
lante ; 

C.  Las  utilidades  que  procedan  de  la  diferencia  en- 
tre el  costo  de  adquisición  de  metales  y  el  valor  de  las 
monedas  que  con  ellos  se  acuñen;  y  la  utilidad  proce- 
dente de  la  conversión  de  especies  fuertes  en  especies 
divisionarias; 

£>.  Las  utilidades  que  se  realicen  mediante  el  juego 
del  fondo  regulador,  en  operaciones  de  cambio  con  el 
extranjero ; 

E.  Los  productos  líquidos  de  las  acuñaciones  de  pe- 
sos mercantiles  destinados  á  la  exportación; 

K  Las  demás  utilidades  que  las  leyes  le  atribuyen. 

Kn  cambio  de  todas  estas  fuentes  de  enriquecimien- 
to, el  fondo  regulador  sólo  tiene  que  soportar  los  gas- 
tos ó  pérdidas  que  se  causen  por  su  depósito,  por  el 
movimiento  de  los  metales  que  lo  constituyen  ó  por 
las  operaciones  de  cambio  exterior  que  con  él  se  reali- 
cen. 

Como  se  ve,  la  ley  no  rechazó  ni  aceptó  definitiva- 
mente ninguno  de  los  sistemas  preconizados  por  las 
fracciones  en  que  se  dividió  la  Comisión  Monetaria.  No 
estableció  precisamente  el  fondo  de  reserva ;  pero  tam- 
poco negó  la  conveniencia  de  contar  con  elementos  para 
influir  directamente  en  la  generación  de  determinados 
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fenómeiiüs;  y  no  se  limitó  á  esperar  que  el  mero  enra- 
recimiento produjese  la  elevación  del  valor  de  la  mo- 
neda. Más  adelante  veremos  cómo  este  sabio  y  pru- 
dente sistema  ecléctico,  produjo  resultados  excelentes 
y  permitió  sin  trastorno  para  el  país  y  con  positiva  uti- 
lidad para  todo  el  mundo  y  para  el  fondo  regulador, 
transformar  en  oro  la  moneda  de  plata  circulante  y 
constituir,  casi  natural  y  espontáneamente,  el  fondo  de 
reserva  que  existe  de  hecho  en  la  actualidad. 

El  fondo  regulador  de  la  circulación  monetaria  no  es 
administrado  por  el  Gobierno,  sino  por  una  comisión 
que  se  denomina  de  Cambios  y  Moneda  y  que  fué  ins- 
tituida por  decreto  de  3  de  abril  de  1905. 

La  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  tiene  por  objeto 
cuidar  de  todo  lo  relativo  á  la  fabricación,  emisión  y 
cambio  de  monedas,  así  como  .el  manejo  del  fondo  re- 
gulador de  la  circulación  monetaria. 

La  preside  el  Secretario  de  Hacienda  y  consta  de 
nueve  vocales,  que  son  :  el  Tesorero  General  de  la  Fe- 
deración; el  Director  de  la  Casa  de  Moneda;  un  repre- 
sentante del  Banco  Nacional  de  México  ;  dos  represen- 
tantes de  dos  de  los  bancos  principales  de  la  República,  y 
finalmente,  cuatro  vocales  designados  por  la  Secretaría 
de  Hacienda.  Para  fori;iar  parte  de  la  Comisión  no  se 
necesita  ser  mexicano. 

La  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  tiene  funciones 
privativas,  que  son  las  siguientes : 

A.  Ordenar  la  acuñación  de  monedas ; 

B.  Comprar  metales  para  su  acuñación; 

C.  Cambiar  las  monedas  antiguas  por  nuevas; 
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D.  Cambiar  la  moneda  fraccionaria  por  moneda  fuerte 
y  viceversa; 

E.  Recoger  las  monedas  desgastadas  é  inutilizadas; 

F.  Resolver  si  el  oro  que  se  presente  para  la  acuña- 
ción de  moneda  de  plata,  debe  invertirse  en  la  compra 
de  barras  de  plata  ó  añadirse  al  fondo  regulador; 

G.  Recibir  la  moneda  acuñada  y  ponerla  en  circu- 
lación ; 

H.  Disponer  del  fondo  regulador  para  todas  las  ope- 
raciones bancarias  y  de  cambio  de  moneda  conducen- 
tes á  la  estabilidad  del  cambio  exterior  y  á  las  necesi- 
dades de  la  circulación  interior. 

La  última  es,  como  se  advierte  á  la  simple  vista,  la 
función  capital  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda. 
Por  medio  de  esta  arma  poderosísima  ha  podido  inter- 
venir en  el  mercado  monetario  y  en  el  de  los  cambios 
y  llevar  á  término  la  transformación  de  nuestra  moneda 
de  plata  en  moneda  de  oro. 

Iva  ley  faculta  á  la  Comisión  para  realizar  los  siguien- 
tes actos,  pero  siempre  que  obtenga  la  previa  aproba- 
ción de  la  Secretaría  de  Hacienda: 

A.  Practicar  operaciones  mediante  las  cuales  pueda 
resultar  para  el  Erario  Federal  una  responsabilidad  que 
exceda  del  monto  del  fondo  regulador; 

B.  Vender  en  el  extranjero  los  pesos  de  plata  del  fon- 
do, con  pérdida  mayor  del  5%; 

C.  Elegir  las  casas  bancarias  extranjeras  con  que  ha- 
bitualmente  hace  operaciones  de  banca  ó  de  cambio. 

XXXVIII.  Limitaciones  de  la  circulación  fiducia- 
ria. 
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Quedaría  incompleta  la  exposición  de  los  preceptos 
legislativos  que  constituyen  el  nuevo  régimen  mone- 
tario, si  no  diéramos  á  conocer  aquí  una  medida  muy 
importante,  dictada  con  el  propósito  de  procurar  el  en- 
rarecimiento de  la  moneda:  nos  referimos  á  la  limita- 
ción de  la  aptitud  que,  para  circular  billetes,  concede  á 
nuestros  bancos  de  emisión  la  ley  de  la  materia. 

Pueden  nuestros  bancos  poner  en  circulación  bille- 
tes hasta  por  el  triple  de  su  capital  efectivamente  pa- 
gado; pero  siempre  que  mantengan  en  efectivo  una 
cantidad  equivalente  á  la  mitad  de  su  circulación  su- 
mada al  importe  de  los  depósitos  á  la  vista.  Las  barras 
de  oro  y  plata  podían  ser  sumadas  entre  las  existencias 
en  efectivo. 

Un  desarrollo  imprudente  de  la  circulación  de  bille- 
tes de  banco  habría  sido  obstáculo  para  el  logro  del 
enrarecimiento  monetario; y  era  preciso,  si  no  evitarlo, 
porque  las  facultades  concedidas  por  la  ley  á  los  ban- 
cos no  podían  ser  restringidas,  por  lo  menos  dificul- 
tarlo cuanto  fuese  posible. 

Bl  medio  se  encontró  en  resolver  que  ningún  banco 
pudiese  aumentar  su  capital,  sino  aceptando  el  com- 
promiso de  limitar  su  circulación  á  la  suma  que  tenía 
derecho  á  mantener,  según  su  capital  anterior;  y  esto 
por  un  plazo  que  terminará  en  1909. 

Por  otra  parte,  se  declaró  que  las  barras  de  oro  y  pla- 
ta ya  no  serían  garantía  de  los  billetes  en  circulación. 
No  las  de  plata,  porque  divorciado  el  valor  monetario 
del  peso,  del  valor  mercantil  de  ese  metal,  era  absurdo 
considerar  las  barras  como  garantía  suficiente  de  los  bi- 
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lletes,  ya  que  no  se  las  podía  acuñar  á  voluntad.  Por 
otra  parte,  admitir  las  barras  como  garantía  de  la  cir- 
culación, había  equivalido  á  dar  á  la  plata  el  mismo  va- 
lor monetario  que  antes,  si  bien  de  una  manera  disfraza- 
da. Las  barras  de  oro  dejaron  de  garantizar  la  circulación 
fiduciaria,  y  no  podrán  desempeñar  esta  función,  sino 
hasta  que  la  acuñación  del  oro  sea  declarada  libre. 

XXXIX.    Medidas  de  proteccibii  á  la  ínineria. 

Aunque  ello  signifique  una  desviación  de  la  idea  fun- 
damental del  presente  estudio,  debemos  hacer  aquí  bre- 
ve sinopsis  de  las  medidas  dictadas  por  el  Gobierno  Me- 
xicano para  favorecer  la  minería,  y  especialmente  la  de 
plata.  Hemos  visto  que  esta  industria  era  la  que  más 
enérgicamente  se  oponía  á  la  reforma  monetaria,  que 
echaba  por  tierra  sus  seculares  privilegios.  El  Gobier- 
no, ya. por  no  herir  muy  vivamente  los  intereses  de  una 
clase  poderosa  é  importante;  ya  por  no  afectar  muy  hon- 
damente nuestra  principal  industria,  creyó  oportuno 
brindarle  compensaciones^  que  someramente  expone- 
mos á  continuación: 

A.  Reducción  de  los  impuestos  que  se  pagan  por  los 
metales  preciosos  y  graduación  de  los  impuestos  que 
causa  la  plata,  según  el  valor  de  la  misma  en  el  mer- 
cado; 

B.  Exención  de  impuestos  á  determinados  aspectos 
de  la  producción  del  oro  y  de  la  plata. 

C.  Reducción  del  impuesto  por  pertenencia  mine- 
ra, que  causan  las  minas  de  oro  y  plata; 

D.  Exención  de  impuestos  á  las  maquinarias  que  se 
importen  con  destino  á  la  minería; 
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E,  Exención  de  impuestos  á  determinadas  materias 
primas  necesarias  para  la  explotación  de  las  minas; 

F.  Establecimiento  de  un  servicio  público  mediante 
el  cual  los  mineros  pueden  presentar  sus  barras  á  la 
Casa  de  Moneda  de  México,  para  que  ésta  las  venda  en 
el  extranjero  por  cuenta  de  los  interesados  y  en  las  me- 
jores condiciones  posibles,  sin  cobrar  comisión  de  nin- 
guna especie  y  anticipando  á  los  mineros  la  mayor  parte 
del  valor  de  venta  de  las  expresadas  barras. 

Todas  las  medidas  de  protección  acaso  no  basten  pa- 
ra indemnizar  á  la  minería  de  plata  de  la  pérdida  su- 
frida con  la  privación  del  enorme  privilegio  del  consu- 
mo necesario:  manifiestan  sin  embargo,  el  interés  casi 
paternal  del  Gobierno  Mexicano  por  la  industria  mi- 
nera; y,  por  otro  lado,  establecen  la  conclusión  rigu- 
rosamente exacta  de  que  la  conducta  prudente  será 
aquella  en  virtud  de  la  cual  las  minas  que  no  obstante 
esta  protección  no  logren  sostenerse,  sean  efectivamente 
abandonadas,  á  fin  de  que  el  capital  y  el  trabajo  bus- 
quen inversiones  más  productivas,  más  viables  y  me- 
nos necesitadas  de  condiciones  excepcionales  y  odiosas 
para  su  sostenimiento. 

XL.   Medidas  complementarías. 

Las  medidas  complementarias  que  se  dictaron,  fue- 
ron: la  clausura  de  las  casas  de  moneda  de  Zacatecas  y 
Culiacán,  inútiles  en  lo  sucesivo.  Subsiste  la  Casa  de 
Moneda  de  México,  pero  no  es,  en  el  fondo,  sino  una 
dependencia  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda.  Se 
estableció,  además,  la  equivalencia  entre  las  monedas 
de  oro  de  los  países  que  sé  rigen   por  este  patrón,  y  el 
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nuevo  peso  mexicano.  La  equivalencia  entre  el  peso  y 
las  monedas  acuñadas  en  los  países  que  todavía  usan 
legalmente  el  bimetalismo,  se  fija  semestralmente  de 
conformidad  con  el  precio  medio  de  la  onza  de  plata 
en  los  seis  meses  anteriores  á  la  determinación  de  la 
equivalencia.  Se  dictaron  medidas  para  distinguir  el 
peso  mexicano  de  los  dólares  y  de  otras  monedas  ex- 
tranjeras en  la  contabilidad  y  para  expresar  los  cam- 
bios, tomando  siempre  como  cierto  el  peso  mexicano, 
y  como  incierta  la  moneda  extranjera  ;  y,  por  último, 
se  autorizó  á  la  Comisión  de"  Cambios  y  Moneda  para 
expedir  certificados  de  oro ;  pero  esta  medida,  relacio- 
nada íntimamente  con  la  ejecución  de  la  reforma,  será 
examinada  por  nosotros  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  SÉPTIMO, 
ejecución  de  la  Reforma. 


XL,1.  Éxito  inmediato  de  la  Reforma.— XI,IT.  Efectos  del  alza  de  la  plata.— Ex- 
portación de  pesos  y  su  transformación  en  oro.- XXIII.  Certificados  de  oro. 
— ^XI,IV.  Acuñación  de  oro.— XXV.  Acuñación  de  especies  fraccionarias  y  de 
monedas  de  un  peso.— XXYI.  ¿Habrá  de  subsistir  el  régimen  rSonetario  decre- 
tado en  1905? — XlyVII.  Breves  consideraciones  acerca  de  los  resultados  econó- 
micos de  la  reforma. 


^^_^_  ^    XLI.  Éxito  inmediato  de  la  reforma. 


^ARA  poner  de  manifiesto  el  éxito  alcanzado  en  la 

y^^  implantación  de  la  reforma  monetaria,  nada 
i ,  sería  más  fácil  que  tomar  al  azar  algunos  tipos 
de  cotización  de  la  onza  standard  de  plata,  en  distintos 
días  de  los  diversos  años  corridos  desde  que  se  decretó 
la  reforma  y  compararlos  con  el  tipo  de  cambio  vigente 
en  los  mismos  días  á  que  se  refiriera  la  cotización  de  la 
plata.  Se  vería  entonces  el  divorcio  absoluto  operado 
entre  nuestra  moneda  y  el  metal  blanco,  ora  éste  se  co- 
tizara alto,  ora  estuviese  bajo;  y  se  vería  cómo  nuestro 
cambio  no  se  ha  apartado  mucho  de  la  paridad  teórica 
establecida  respecto  de  las  demás  monedas  de  oro  del 
mundo.  Y  como  esto  era,  precisamente,  lo  que  se  desea- 
ba obtener;  y  como  para  conseguirlo  se  decretó  la  re- 
forma monetaria,  bastaría  esa  sencilla  comprobación 
para  poder  afirmar  que  el  éxito  más  completo  ha  coro- 
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nado  los  esfuerzos  de  los  economistas  mexicanos  y  del 
Gobierno  Nacional. 

Es,  sin  embargo,  tan  interesante  examinar  el  proce- 
dimiento que  condujo  al  resultado,  y  contiene  tan  fe- 
cunda enseñanza  la  gestión  de  la  Comisión  de  Cambios 
y  Moneda  en  presencia  de  los  aspectos  diferentes  que 
fué  presentando  el  problema,  que  nuestro  trabajo  no 
quedaría  completo  si  dejásemos  de  dedicar  unas  cuantas 
páginas  á  la  ejecución  de  la  reforma. 

El  día  1 6  de  noviembre  de  1904,  en  que  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  remitió  a  la  Cámara  de  Diputados  la 
iniciativa  de  ley  por  la  que  el  Ejecutivo  solicitaba  facul- 
tades para  decretar  la  reforma  monetaria  sobre  las  ba- 
ses ya  conocidas  y  estudiadas,  la  onza  standard  de  plata 
se  cotizaba  en  Londres  á  26  peniques  y  el  tipo  de  cam- 
bio sobre  Nueva  York  era  de  215. 

Apenas  presentada  la  iniciativa  de  reforma  se  em- 
pezó á  notar  tendencia  en  el  cambio  exterior  á  hacerse 
cada  día  más  favorable  y  correlativa  tendencia  en  el 
valor  de  la  moneda  á  hacerse  cada  día  más  indepen- 
diente del  valor  de  la  plata.  El  9  de  diciembre,  día  en 
que  el  Congreso  aprobó  la  reforma  monetaria  y  con- 
cedió al  Ejecutivo  autorización  para  implantarla,  el 
cambio  sobre  Nueva  York  era  de  203,  y  el  valor  de  la 
plata  llegaba  á  27  peniques  once  dieciseisavos  por  onza. 
El  cambio  sobre  Londres  era  de  245^,  cuando  en  con- 
sideración al  valor  de  la  plata  debía  haber  importado 
menos  de  23  peniques  y  medio.  La  diferencia  era  de 
más  de  3%.  Este  divorcio  entre  el  valor  de  la  plata  y 
el  valor  de  la  moneda  se  sostuvo:  el  cambio  no  volvió 
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á  bajar,  antes  por  el  contrario,  siguió  mejorando  de  día 
en  día  hasta  llegar  á  la  paridad  deseada. 

¿  Cuál  fué  la  causa  de  este  brusco  éxito?  ¿  Por  qué  se 
obtuvo  el  resultado  apetecido  al  no  más  iniciar  el  Go- 
bierno la  reforma?  ¿Por  qué  no  hubo  necesidad  de  que 
funcionase  el  enrarecimiento  ni  de  crear  un  fondo  de  re- 
serva? ¿Y  una  vez  producido  el  fenómeno,  cuál  fué  la 
causa  que  lo  mantuvo  y  que  impidió  que  el  cambio  imi- 
tase las  oscilaciones  del  valor  de  la  plata?  Estas  pre- 
guntas requieren  explicación  tanto  más  inmediata  cuan- 
to que,  en  efecto,  ninguna  de  las  leyes  económicas  en 
que  se  fundaba  la  reforma  había  tenido  tiempo  de  fun- 
cionar. Apenas  si  el  Ejecutivo,  en  uso  de  sus  propias 
facultades,  pudo  decretar  derechos  sobre  la  importación 
de  pesos,  prohibiéndola  prácticamente;  pero  no  le  fué 
posible  cerrar  las  casas  de  moneda  y  la  minería  de  plata 
se  aprovechó  de  esta  circunstancia  inundando  de  pe- 
sos el  mercado;  pesos  que  los  mineros  cambiaban  aquí 
por  giros  de  oro,  casi  á  la  par.  Se  ve  que,  lejos  de  ha- 
ber enrarecimiento,  hubo  aumento  de  moneda.  Lo  que 
pasó  es,  sin  embargo,  muy  fácil  de  explicar.  En  Méxi- 
co, el  Gobierno  goza  de  un  prestigio  inmenso  y  la  ad- 
ministración publica  cuenta  con  el  apoyo  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  ciudadanos.  La  opinión,  por  otra 
parte,  había  sido  admirablemente  preparada  para  re- 
cibir con  aplauso  la  reforma:  contaba  ésta  con  el  apo- 
yo de  casi  todos  los  hombres  de  negocios  y  de  los  eco- 
nomistas más  distinguidos.  Por  otra  parte,  el  concepto 
de  eminente  economista  y  peritísimo  financiero  de  que 
goza  el  Secretario  de  Hacienda,  influía  en  el  criterio  de 
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la  generalidad  de  una  manera  decisiva.  De  allí  que,  al 
no  más  iniciarse  la  reforma,  tod,os  la  considerasen  un 
hecho  y  se  apresurasen  particulares  y  banqueros  á  ven- 
der giros  sobre  el  exterior,  temiendo  no  fuese  á  pasar 
la  oportunidad  de  realizarlos  con  prima  todavía.  El 
afán  de  aprovechar  el  tipo  alto  que  regía  en  el  mo- 
mento de  iniciarse  la  reforma  determinó  exceso  en  la 
oferta  de  giros  y,  con  esta  oferta,  la  baja  consiguiente. 
Lo  anterior  basta  para  explicar  que  el  fenómeno  se 
produjese,  que  el  éxito  estallase  de  una  manera  fulmi- 
nante; pero  no  constituye  explicación  del  sostenimien- 
to de  tal  éxito,  al  menos  durante  el  período  en  que  la 
plata  se  cotizó  más  abajo  de  28  peniques  y  medio  en 
los  mercados  europeos.  A  nuestro  juicio,  no  cabe  du- 
dar que  el  Gobierno,  usando  de  las  facultades  que  le 
concedió  el  Congreso  y  que  después  se  transformaron 
en  las  autorizaciones  de  la  ley  monetaria,  intervino  en 
el  manejo  del  mercado  de  los  cambios,  á  fin  de  soste- 
ner el  triunfo  alcanzado.  No  lo  deseó  ni  lo  buscó  tan 
rápido  el  Gobierno,  como  terminantemente  lo  dice  la 
iniciativa  de  la  reforma;  no  pensó  jamás  lograrlo  tan 
pronto;  pero  una  vez  obtenido,  era  cuestión  de  presti- 
gio el  sostenerlo.  Había  también  necesidad  de  evitar 
bruscas  sacudidas  en  el  valor  de  la  moneda  y  se  debía 
evitar  que  se  apoderase  de  todos  el  desaliento  y  la  des- 
confianza, y  que  todos,  después  de  los  primeros  entusias- 
mos, gritasen :  ¡al  fracaso!  La  reforma  monetaria,  pues, 
se  realizó  por  sí  misma,  como  felizmente  dijo  en  alguna 
ocasión  el  Ministro  Limantour;  pero  es  indudable  que 
el  sostener  la  paridad  sin  ayuda  del  alza  de  la  plata  hu- 
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hiera  importado  un  sacrificio  para  el  país,  ora  forzando 
al  Gobierno  á  implantar  el  sistema  del  fondo  de  reserva, 
ora  por  la  considerable  disminución  cuando  no  por  el 
completo  aniquilamiento  del  fondo  regulador. 

Felizmente,  el  alza  de  la  plata,  vino  á  solidificar  la 
reforma:  la  paridad  se  sostuvo,  no  merced  al  enrareci- 
miento de  la  moneda  ni  merced  á  esfuerzos  del  Go- 
bierno, sino  por  el  cambio  de  la  moneda  de  plata  con- 
tra oro,  operación  que  sólo  pudo  realizarse  fácil  y  fruc- 
tuosamente gracias  al  alza  de  la  plata. 

Xlyll.  Efectos  del  alza  de  la  plata.  —  Exportació^t 
de  pesos  y  su  transformación  en  oro. 

No  lia  faltado  quien  diga  que  el  mérito  de  nuestra 
transformación  monetaria  en  el  país  corresponde  pura- 
mente á  la  casualidad  y  no  á  la  gestión  de  nuestros  eco- 
nomistas y  financieros,  puesto  que  el  alza  del  metal 
blanco  se  debió  á  causas  que  ni  el  Gobierno  Mexicano 
ni  los  hombres  de  estudio  pudieron  provocar;  y  puesto 
que  la  reforma  se  hizo  previendo,  precisamente,  que  la 
plata  seguiría  bajando.  Así,  á  seguir  el  juicio  de  perso- 
nas ligeras,  el  éxito  de  la  reforma  monetaria  sería  de- 
bido en  lo  principal  á  lo  <que  llaman  suerte.  Pero  los 
que  tal  afirman  olvidan  que  nunca  puso  la  suerte  sus 
favores  al  servicio  de  los  ineptos  y  de  los  ignorantes, 
cuando  de  arduas  cuestiones  científicas  se  trata;  3'que, 
en  suma,  la  habilidad  del  hombre  y  la  ciencia  aplicada 
toda  no  consisten  más  que  en  saber  aprovechar  los  fe- 
nómenos, imprimiéndoles  cierta  dirección.  ]Mil  veces, 
ha  hecho  notar  uno  de  nuestros  más  distinguidos  pen- 
sadores, habían  visto  caer  los  hoiubres  frutas  de  los  ár- 
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boles  y  agitarse  péndulos,  antes  de  que  Newton  y  Ga- 
lileo  descubriesen  las  famosas  leyes  que  les  han  hecho 
inmortales.  Mil  veces  había  subido  la  plata  en  los  mer- 
cados; y  no  sólo  este  hecho  no  había  logrado  dotarnos 
de  una  moneda  de  valor  estable,  sino  que  nos  había  su- 
mergido en  terribles  crisis  monetarias.  Por  lo  demás, 
la  reforma  era  de  tal  virtud  que  estaba  hecha  para  fun- 
cionar en  diversos  sentidos,  según  que  la  plata  bajara 
ó  según  que  subiera:  ella  contenía  principios  científi- 
cos fundamentales  que  deberían  funcionaren  todo  caso, 
ora  en  un  sentido,  ora  en  otro;  y  si  la  obtención  de  la 
paridad  fué  cosa  rápida  y  debida  en  mucho  á  una  causa 
superiorá  la  voluntad  de  nuestros  hombres  de  Gobierno, 
ello  no  constituye  una  disminución  de  su  mérito,  por- 
que sin  el  previo  implantamiento  de  aquellos  princi- 
pios, tal  causa  jamás  habría  podido  ser  aprovechada. 
Si  no  hubiera  habido  reforma  monetaria,  el  alza  de  la 
plata  no  habría  hecho  más  que  provocar  una  nueva 
crisis,  porque,  sin  paridad  fija  entre  la  moneda  de  plata 
y  el  oro,  jamás  se  hubiera  podido  determinar  el  punto 
en  que  la  moneda  de  oro  empezaba  á  sermala  moneda^ 
relativamente  á  nuestros  pesos;  y  jamás  se  habría  po- 
dido hacer  que  funcionara  la  ley  de  Gresham  para 
atraer  á  nuestras  arcas  el  metal  amarillo. 

Pero  veamos  de  cerca  los  hechos: 

A  fines  de  1905  se  inició  una  alza  pronunciada  en  la 
cotización  del  metal  blanco,  originada  y  sostenida,  pro- 
bablemente, entre  otras  causas,  por  las  exigencias  de 
la  guerra  ruso-japonesa.  Esta  alza,  que  llevó  la  cotiza- 
ción de  la  onza  de  plata  á  extremos  nunca  vistos  desde 
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hada  muchos  años,  perduró  hasta  principios  del  último 
semestre  de  1907,  habiendo  durado,  en  su  consecuencia, 
muy  cerca  de  dos  años. 

Con  motivo  del  alza  de  la  plata,  el  valor  del  peso, 
(considerado  como  simple  barra  de  metal  blanco)  llegó 
á  ser  muy  superior  al  valor  del  mismo  peso,  según  la 
ley  del  régimen  monetario:  de  consiguiente,  un  peso  de 
plata  valía  más  de  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro- 
puro.  Había  llegado  la  oportunidad  prevista  por  la  ley; 
y  el  Ejecutivo  prohibió  que  pudieran  entregarse  pesos 
acuñados  á  cambio  de  dicha  cantidad  de  oro.  Como  el 
valor  del  peso  había  sido  fijado  por  la  ley  en  setenta 
y  cinco  centigramos  de  oro  puro;  y  como,  de  hecho,  con 
esa  cantidad  de  oro  se  podía  pagar  toda  clase  de  deudas, 
sucedió  el  fenómeno  propio  del  bimictalismo:  empezó  á 
emigrar  la  moneda  buena  (que  por  el  momento  era  la 
de  plata)  y  á  ser  substituida  por  la  moneda  temporal- 
mente mala,  que  era  la  de  oro.  Dos  cosas  se  necesita- 
ban urgentemente:  la  primera,  que  la  moneda  de  plata 
no  se  exportase  sino  á  cambio  de  m©neda  de  oro;  la 
segunda,  que  el  oro  traído  á  cambio  de  los  pesos  no  se 
marchara  del  país  una  vez  que  cesara  el  alza  de  la  plata 
y  no  volviese  á  ser  substituido  por  pesos. 

Lo  primero  parece  que  hubiera  podido  lograrse  auto- 
máticamente. No  existía,  en  efecto,  el  interés  que  en 
épocas  posteriores  movía  á  los  exportadores  de  monedas 
de  plata  á  conservar  en  el  extranjero  el  producto  de  su 
exportación,  llevados  del  aliciente  de  vender  el  oro  con 
ganancia,  luego  que  la  plata  bajase.  Pero  había  nece- 
sidad de  permitir  la  acuñación  del  oro  que  se  trajese  á 
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cambio  de  la  plata;  y  había  necesidad  de  evitar  tam- 
bién que  algunos  exportadores,  por  afán  inconsulto  de 
provocar  una  especulación  imposible  ó  por  ignorancia, 
efectuasen  una  exportación  de  pesos  que  careciese  de 
su  correspondiente  contra-partida  en  la  importación  de 
oro.  La  Comisión  de  Cambios  y  Moneda,  en  uso  de  sus 
facultades,  se  puso  al  frente  del  movimiento  exporta- 
dor, para  dirigirlo  y  gobernarlo.  El  Congreso,  por  su 
parte,  á  iniciativa  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  de- 
cretó un  impuesto  de  exportación  del  que  sólo  escapa- 
rían los  que  demostrasen  que  exportaban  sus  pesos  para 
reimportar  moneda  de  oro  en  cambio  de  ellos.  Bajo  la 
dirección  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  se  ini- 
ció, entonces,  un  gran  movimiento  nacional  de  expor- 
tación de  pesos  al  extranjero.  México  vendía  sus  pesos 
en  Europa  á  cambio  de  oro;  traía  el  oro  á  casa  para  acu- 
ñarlo y  obtenía  todavía  una  utilidad,  porque  los  pesos 
de  oro  producidos  por  la  operación  eran  más  que  los 
pesos  de  plata  vendidos.  La  Comisión  de  Cambios  em- 
pezó por  exportar  sus  propios  pesos:  después  solicitó 
los  pesos  de  los  bancos,  luego  los  de  los  particulares: 
en  una  palabra,  exportó  cerca  de  sesenta  millones  de 
pesos  que  fueron  vendidos  con  ganancia  en  el  extran- 
jero. 

El  funcionamiento  de  la  ley  de  Gresham  nos  dio  el 
oro  á  cambio  de  nuestros  pesos:  la  clausura  de  las  casas 
de  moneda  impidió  que  ese  oro  volviera  á  irse  por 
donde  había  venido,  luego  que  bajó  otra  vez  la  onza 
de  plata.  En  efecto:  cuando  ocurrió  la  baja,  ya  había, 
relativamente,  muy  pocos  pesos  en  México,  y   ya  esos 
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pesos  no  bastaban  para  substituir  la  moneda  de  oro 
acuñada  por  la  Comisión:  el  fondo  de  reserva  que  soli- 
citaba la  minoría  de  la  Comisión  Monetaria  se  había 
constituido  en  menos  de  un  año.  El  fenómeno  no  po- 
día consumarse  sin  ciertos  trastornos  materiales,  pre- 
vistos desde  un  principio;  temidos  por  la  mayoría  de  la 
Comisión  Monetaria  y  por  la  Secretaría  de  Hacienda. 
La  Comisión  y  el  Gobierno  hicieron  todo  lo  posible 
para  conjurar  esos  trastornos. 

Las  medidas  principales  fueron  :  la  emisión  de  cer- 
tificados de  oro,  y  la  rápida  acuñación  de  monedas  de 
oro  y  de  especies  fraccionarias. 

XLIII.    Certificados  de  oro. 

La  exportación  continuada  de  nuestros  pesos  hacía 
temer  que  se  produjese  una  escasez  monetaria  que,  aun 
siendo  momentánea  (duraría  sólo  el  tiempo  necesario 
para  traer  el  oro  y  acuñarlo),  podría  ocasionar  trastor- 
nos en  las  transacciones.  Imaginemos  el  caso,  por  ejem- 
plo, de  un  banco,  obligado  á  mantener  en  efectivo 
ciertas  existencias  y  obligado,  por  otra  parte,  á  despren- 
derse de  ellas,  para  trocarlas  por  oro  en  beneficio  propio 
y  en  beneficio  nacional.  ¿Cómo  podría  resolver  el  con- 
flicto? El  oro  que  se  traía,  además,  no  podía  ser  puesto 
en  circulación  de  una  manera  inmediata:  era  preciso 
amonedarlo,  y  el  amonedarlo  pedía  tiempo.  Por  estas 
consideraciones,  el  Gobierno  autorizó  á  la  Comisión  de 
Cambios  y  Moneda  para  que  emitiese  certificados  á  cam- 
bio del  oro  en  barras  ó  en  moneda  extranjera  que  re- 
cibiese para  su  acuñación,  ó  á  cambio  de  los  pesos  de 
plata  que  recibiese  para  su  venta  y  transformación  en 
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oro.  Los  certificados  fueron  reembolsables  á  la  vista  y 
al  portador ;  pero  á  solicitud  de  los  interesados  pudie- 
ron extenderse  nominativamente.  Su  valor  fué  de  mil 
pesos  ó  sus  múltiplos,  excepto  cuando  eran  nominati- 
vos; pero  nunca  fueron  menores  de  mil  pesos.  Los  cer- 
tificados eran  reembolsables,  á  opción  de  la  Comisión^ 
en  monedas  nacionales  de  oro,  ó  bien  en  monedas  ex- 
tranjeras del  mismo  metal.  La  Comisión  conservó  un 
depósito  en  barras  de  oro  para  garantizar  estos  certifi- 
cados. Los  Bancos  fueron  autorizados  para  hacer  figu- 
rar estos  certificados  entre  sus  existencias  en  efectivo. 

Esta  medida  salvó  las  dificultades.   Todo  el  mundo 
pudo  llevar  sus  pesos  á  la  Comisión  de  Cambios  y  Mo- 
neda ;  recibir  provisionalmente  un  certificado  de  oro 
que  valía  tanto  como  el  oro  mismo,  y  percibir,  al  fin 
sus  monedas  acuñadas  de  oro. 

XLIV.   Aamación  de  oro. 

En  cuanto  á  la  acuñación  hay  que  considerar  dos  co- 
sas: la  ley  y  los  hechos.  Hemos  visto  que  la  priníera  no 
autorizaba  la  libre  acuñación  de  oro.  Tampoco  se  cre- 
yó oportuno  autorizarla  en  vista  de  la  inundación  de 
metal  amarillo,  sino  que  se  consideró  conveniente  se- 
guir gobernando  la  situación  por  medio  de  la  Comisión 
de  Cambios.  Es  evidente  que  la  transformación  mo- 
netaria pedía  gran  unidad  de  procedimiento  y  excluía 
las  vacilaciones.  Pero,  en  la  práctica,  fué  libre  la  acu- 
ñación del  oro,  sin  más  requisito  que  el  de  verificarla 
por  conducto  de  la  Comisión  de  Cambios  que  la  patro- 
cinó siempre.  La  ley  de  23  de  noviembre  de  1905  es- 
tableció que,  mientras  la  acuñación  de  moneda  de  oro 
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no  sea  libre,  sólo  se  amonedará  el  oro  que  introduzca 
por  su  propia  cuenta,  en  la  Casa  de  Moneda,  la  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda,  Mas  como  la  Comisión  es- 
taba, lo  mismo  que  el  Gobierno  y  que  todo  el  mundo, 
interesadísima  en  operar  la  transformación  de  la  mo- 
neda de  plata  en  moneda  de  oro,  dicha  Comisión  aceptó 
todo  el  oro  que  acudió  á  sus  arcas  y  lo  transformó  en 
moneda. 

No  bastó  la  capacidad  productiva  de  nuestra  Casa  de 
Moneda  para  acuñar,  con  la  rapidez  necesaria,  la  nueva 
moneda  de  oro,  y  fué  preciso  acudir  á  los  servicios  de 
las  casas  de  moneda  de  los  Estados  Unidos.  La  Comi- 
sión de  Cambios  arregló  que  nuestra  moneda  de  oro  se 
acuñase,  simultáneamente,  en  las  Casas  de  Moneda  de 
México  y  Filadelfia  ;  haciéndose  la  acuñación  en  ésta 
bajo  la  vigilancia  especial  de  un  delegado  del  Gobierno 
Mexicano. 

Desde  la  reforma  monetaria  hasta  mediados  del  año 
de  1908,  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  ha  hecho 
acuñar  más  de  ochenta  millones  de  pesos  en  moneda  de 
oro,  con  lo  cual,  prácticamente,  se  ha  substituido,  en  la 
circulación,  mucho  más  de  la  mitad  del  máximun  de 
la  moneda  de  plata  que  calculó  la  Comisión  Monetaria. 

XLV.  Aaiñación  de  especies  fraccionarias  y  de  mo- 
nedas de  íin  peso. 

Además  de  las  monedas  de  oro,  la  Comisión  de  Cam- 
bios hizo  acuñar  las  nuevas  especies  fraccionarias  y  re- 
tiró de  la  circulación  las  monedas  antiguas.  Esta  em- 
presa que  se  pensaba  realizar  lenta  y  tranquilamente 
al  amor  de  la  baja  de  la  plata,  hubo  de  convertirse  en 

25 
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tarea  ditícil,  por  lo  angustiado  del  plazo  en  que  debió 
realizarse,  merced  á  la  repentina  alza  del  metal  blanco. 
Exportados  los  pesos,  y  con  los  pesos  las  monedas  frac- 
cionarias que  tenían  su  misma  ley;  siendo  imposible 
substituirlos  violentamente  por  el  oro  que  estaba  acu- 
ñándose, y  siendo  también  impracticable  substituirlos 
en  todas  sus  funciones  por  esas  monedas,  que  tienen  el 
valor  mínimo  de  cinco  pesos,  ó  por  billetes  de  banco 
que  son  del  mismo  valor  ínfimo,  era  preciso  dotar  al 
país  de  moneda  fraccionaria  á  toda  velocidad,  para  que 
no  fuese  imposible  realizar  las  operaciones  menores  en 
que  estas  especies  intervienen.  La  acuñación  se  hizo 
en  México  y  en  Dénver,  Estados  Unidos.  La  Comisión 
de  Cambios  y  Moneda  logró  acuñar  algo  más  de  treinta 
millones  de  pesos  de  moneda  fraccionaria,  cantidad 
acaso  exagerada  que  obligará  á  buena  parte  de  esa  mo- 
neda á  yacer  en  el  fondo  regulador  sin  empleo,  ó  á  ser 
refundida  y  vendida  como  plata  ;  pero  que,  en  su  día, 
prestó  servicios  positivos. 

Finalmente,  la  Comisión  de  Cambios  ha  hecho  acu- 
ñar últimamente  monedas  de  un  peso  en  cantidad  re- 
lativamente reducida,  obedeciendo  al  precepto  de  la  ley 
que  le  manda  entregar  esas  monedas  cuando  el  público 
las  pida,  dando  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  puro 
por  cada  peso. 

Resumiendo  estos  datos,  consignaremos  las  siguien- 
tes cifras  que  demuestran  la  labor  de  la  Comisión  de 
Cambios  y  Moneda,  y  ponen  de  manifiesto  la  situación 
monetaria  actual  (agosto  de  1908)  de  la  República: 
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EXPORTACIONES. 

Pesos  exportados  por  la  Comisión $       58.017,500  00 

ACUÑACIONES. 

Importe  del  oro  acuñado  por  la  mis- 
ma  $       83.386,500  00 

Importe  de  la  moneda  fraccionaria 
acuñada 34.238,690  20 

Importe  de  los  pesos  fuertes  acuña- 
dos   5.180,000  00 

Total  acuñaciones  $     122.805,190  20 

EXISTENCIAS. 

Oro  acuñado  existente  en  los  Bancos.^       50.000,000  00 

Oro  existente  en  la  Tesorería  Gene- 
ral   9.170,000  00 

Oro  existente  en  la  Comisión  de  Cam- 
bios   9.740,000  00 

Total  oro $       68.910,000  00 

Pesos  existentes  en  los  Bancos $  20.400,000  00 

Pesos  existentes  en  la  Tesorería  Ge- 
neral   80,000  00 

Pesos  existentes  en  la  Comisión 500,000  00 

Total  pesos $       20.980,000  00 

Moneda  fraccionaria  en  los  Bancos. ...$         6.800,000  00 

Moneda  fraccionaria  en  la  Tesorería 

Moneda  fraccionaria  en  la  Comisión.  333,500  00 

Total  de  moneda  fraccionaria..^         7.133.500  00 
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Estas  cifras  permiten  valuar  en  $  140.000,000  el  im- 
porte de  la  circulación  monetaria  actual  de  la  Repú- 
blica, y  estimar  que  esa  circulación  está  representada 
de  la  siguiente  manera: 

Oro 60% 

Pesos  fuertes 25  % 

Moneda  fraccionaria 15% 

Si  consideramos  sólo  la  moneda  de  poder  liberatorio 
ilimitado,  ó  sea,  el  oro  y  los  pesos,  la  proporción  del 
primero  es  algo  mayor  del  80%. 

No  quedaría  completa  esta  breve  exposición  de  nues- 
tra transformación  monetaria,  si  no  se  hiciese  constar 
que  la  reforma  lejos  de  originar  gasto  alguno  al  país^ 
y  lejos  de  imponerle  sacrificios,  se  hizo  en  forma  tal, 
que  la  República  en  general  y  el  Gobierno  en  particu- 
lar encontraron  en  ella  una  fuente  de  utilidades  que  na 
logran  consumir  ni  remotamente  los  gastos  de  acuña- 
ción. Se  puede  decir  que  nuestra  reforma  fué  hecha  á 
expensas  de  los  países  extranjeros,  por  lo  menos,  en 
gran  parte. 

La  estabilidad  del  valor  monetario  reposa  actual- 
mente en  la  existencia  de  un  gran  fondo  de  oro  que  ex- 
cede con  mucho  del  importe  de  las  existencias  de  plata, 
de  donde  se  desprende  la  aptitud  de  la  moneda  de  pla- 
ta circulante  para  cambiarse  por  moneda  de  oro.  Este 
fondo..se..constituyó.no  á  merced  de  un  empréstito  que 
hubiese  ocasionado  desembolsos  en  primas  é  intereses, 
sino  merced  á  la  exportación  de  pesos  nacionales.  Pero 
tal  exportación  y  venta  de  los  pesos  se  hizo  con  utilidad, 
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utilidad  que  se  ha  debido  repartir  eutre  los  dueños  de 
los  pesos  y  la  Comisióu  de  Cambios  y  Moneda  que  tam- 
bién exportaba  pesos  por  su  cuenta. 

Otra  fuente  de  utilidades  ha  sido  la  diferencia  entre 
el  valor  monetario  de  las  monedas  fraccionarias  y  el 
costo  de  adquisición  del  metal  empleado  eu  las  mis- 
mas. 

Con  estas  utilidades  y  las  realizadas  en  otras  opera- 
ciones, el  fondo  regular  ascendía  en  30  de  junio  de  1908 
á  $17.100,340.35. 

XIvVI.  ¿Habrá  de  subsistir  el  rkgimen  monetario  de- 
cretado en  Tpoj? 

La  minoría  de  la  Comisión  Monetaria  decía  en  su 
dictamen  relativo  al  fondo  de  reserva:  «Las  existencias 
eu  oro,  ya  estén  en  la  circulación  ó  conservadas  en  de- 
pósito, por  el  hecho  de  ser  monedas  exportables,  son  la 
única  garantía  para  la  estabilidad  y  seguro  funciona- 
miento de  un  régimen  monetario  que  tenga  por  base 
la  elevación  artificial  del  valor  de  una  moneda,  por  me- 
dio de  la  suspensión  de  la  libre  acuñación.)* 

Kl  alza  de  la  plata,  sabiamente  explotada  por  la  Co- 
misión de  Cambios  y  Moneda,  permitió  crear  en  Mé- 
xico la  existencia  de  monedas  de  oro  deseadas  por  la 
minoría  y  las  cuales  se  encuentran  en  circulación.  ¿Ten- 
drá razón  de  subsistir  por  mucho  tiempo  el  régimen  es- 
tablecido por  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905?  ¿No  ha- 
brá de  imponerse  pronto  la  conveniencia  de  autorizar 
la  libre  acuñación  del  oro,  de  privar  á  las  monedas  de 
plata  de  su  poder  liberatorio  ilimitado  y  de  convertir 
esa  moneda  en  mera  especie  fraccionaria,  penetrando 
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de  lleno  y  sin  dificultad  al  patrón  de  oro?  Nosotros  cree- 
mos que  el  régimen  creado  transitoriamente  en  1905 
camina  necesariamente  hacia  una  transformación  fun- 
damental: llenó  admirablemente  su  cometido,  pues  por 
virtud  suya  la  moneda  de  plata  fué  substituida  en  su 
mayor  parte  por  la  moneda  de  oro;  por  lo  tanto,  no  se 
ve  razón  para  que  subsista,  ya  que  las  circunstancias 
han  cambiado  radicalmente  y  que  no  puede  hablarse 
hoy  de  circulación  de  plata  con  valor  en  oro,  puesto  que 
en  rigor  nuestra  circulación  se  compone  por  su  mayor 
parte  de  metal  amarillo. 

Verdad  es  que  si  se  privara  de  su  poder  liberatorio 
ilimitado  á  la  moneda  de  plata,  habría  necesidad  de  dis- 
ponerse á  cambiar  por  oro  toda  la  que  se  encuentra  ac- 
tualmente en  circulación;  pero  aparte  de  que  este  he- 
cho es  ya  posible  por  la  coexistencia  de  gran  cantidad 
de  moneda  de  oro,  obsérvese  que  la  moneda  de  plata 
no  ocurriría  en  demanda  de  cambio,  sencillamente  por- 
que está  ocupada  en  desempeñar  sus  actuales  oficios 
monetarios:  está  circulando. 

Podría  acaso  conservarse  el  poder  liberatorio  ilimi- 
tado de  la  plata,  según  sucede  en  Francia;  pero,  á  nues- 
tro juicio  es  indispensable  apartar  para  siempre  la  po- 
sibilidad de  acuñar  más  pesos,  aun  en  cambio  de  los  se- 
tenta y  cinco  centigramos  de  oro  que  la  ley  determina. 
Este  precepto  legal  tuvo  por  objeto,  en  el  evento  de  una 
alza  del  metal  blanco,  haber  á  mano  un  indicador  que 
permitiese  conocer  si  era  llegada  la  oportunidad  de  con- 
siderar la  moneda  de  plata  como  equivalente  á  la  de  oro: 
no  tuvo  por  objeto  aumentar  la  circulación  de  la  plata. 
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Lograda  la  conversión  de  la  moneda  ¿no  es  más  pru- 
dente que  el  que  desee  un  peso  haga  acuñar  en  la  Casa 
de  Moneda  sus  setenta  y  cinco  centigramos  de  oro  puro? 
¿Con  qué  objeto  habrían  de  transformarse  en  plata? 

Tampoco  puede  subsistir  mucho  tiempo,  en  nuestro 
concepto,  la  prohibición  de  acuñar  el  oro  sin  el  previo 
consentimiento  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda. 
Creemos  que  ya  no  hay  necesidad  de  que  ésta  gobierne 
directamente  el  mercado  monetario,  porque  ya  no  hay 
necesidad  de  que  se  produzca  escasez  de  moneda:  no  es- 
tamos ya  esperando,  como  en  1905,  que  funcione  la  ley 
del  enrarecimiento. 

Diremos,  para  concluir,  que  la  marcha  actual  de  las 
cosas  es  muy  satisfactoria ;  pero  hemos  de  advertir  que 
ella  reposa  en  la  competencia  individual  de  la  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda:  esta  competencia,  útilísi- 
ma en  el  momento  de  la  transformación,  no  ofrece  la 
misma  necesidad  en  momentos  normales.  Bs  preciso 
dejar  ahora  que  el  sistema  juegue  por  sí  solo  de  una  ma- 
nera automática. 

Kn  suma  —  ajuicio  nuestro,  —  en  un  porvenir  no  muy 
remoto,  habrá  de  dictarse  una  serie  de  reformas  á  la 
ley  del  régimen  monetario,  mediante  las  cuales  se  es- 
tablezca : 

I.    La  definitiva  pérdida  del  poder  liberatorio  in- 
definido de  la  plata; 

II.    La  definitiva  prohibición  de  acuñar  el  peso  me- 
xicano; 

IIL    La  libre  acuñación  del  oro. 

Si,  por  el  contrario,  estas  medidas  no  se  dictan,  de- 
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bemos  temer  que  la  acuñación  de  pesos  llevada  á  cabo 
á  solicitud  del  público  que  presente  oro,  pueda  aumen- 
tar de  tal  manera  la  proporción  del  metal  blanco,  que 
la  ley  de  Gresham  funcione  otra  vez,  pero  en  contra  del 
oro.  No  lo  tememos  actualmente;  pero  es  un  temor  po- 
sible en  el  porvenir.  A  los  hombres  que  hicieron  la  re- 
forma cumple  darle  la  última  mano,  cerrando  en  lo  ab- 
soluto la  única  puerta  por  donde  puede  deslizarse  otra 
vez  el  bimetalismo. 

XLVII.  Breves  consideraciones  acerca  de  los  resul- 
tados económicos  de  la  reforma. 

Iva  circulación  monetaria  en  los  organismos  econó- 
micos, es  como  la  circulación  de  la  sangre  en  los  ani- 
males: un  fenómeno  de  salud,  según  que  esté  bien 
regido,  ó  una  causa  de  enfermedad  si  sucede  lo  contra- 
rio. Pretender  estudiar  los  efectos  del  nuevo  régimen 
monetario  en  toda  la  amplitud  de  su  trascendencia,  se- 
ría tanto  como  haber  de  pasar  revista  á  los  diversos  ele- 
mentos de  nuestro  organismo  económico;  comparar  lo 
que  eran  con  lo  que  son;  eliminar  todos  aquellos  facto- 
res extraños  al  meramente  monetario,  y  luego  determi- 
nar el  grado  de  progreso  que  se  ha  experimentado.  Esta 
labor  es  dificilísima,  si  no  imposible;  y  no  cabe  el  in- 
tentarla dentro  de  los  límites  estrictos  del  presente  es- 
tudio, tanto  más  cuanto  que  un  corto  período  de  poco 
más  de  tres  años  no  permite  echar  amplia  mirada  sobre 
la  condición  actual  y  compararla  con  la  que  la  precedió. 

Nos  limitaremos  entonces  á  apreciar  algunos  de  los 
grandes  resultados  de  nuestra  reforma  monetaria. 

El  primero  que  se  busca  por  la  generalidad  es  el  re- 
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lativo  á  los  precios.  ¿Bs  cierto  que  los  precios  han  ba- 
jado en  virtud  de  la  reforma  monetaria?  En  buena  ló- 
gica podemosafirmar  que,  habiéndose  eliminado  el  factor 
de  inseguridad  en  el  valor  de  la  moneda  que  prevalecía 
antes,  y  habiendo  aumentado  de  valor  la  propia  mo- 
neda, necesariamente  los  precios,  con  excepción  del  de 
el  trabajo,  deben  de  haber  bajado ;  ó,  si  no  han  bajado 
y  aún  han  subido,  ello  ha  sido  en  proporción  menor  de 
lo  que  habría  sido  si  en  vez  de  fijarse  el  valor  de  la  mo- 
neda, ésta  hubiere  seguido  siendo  inestable.  Para  for- 
marse una  idea  cabal  de  los  efectos  de  la  reforma  en  los 
precios,  sería  preciso  formar  tablas  de  índices  que  abar- 
casen todos  y  cada  uno  de  los  centros  importantes  del 
país;  y  en  seguida  eliminar  todos  aquellos  elementos 
que  puedan  localmente  influir  en  el  alza  6  baja  de  los 
precios,  á  fin  de  discernir  lo  que  en  la  producción  del 
fenómeno  corresponde  al  factor  monetario.  Desgraciada- 
mente no  estamos  suficientemente  documentados  acerca 
de  este  particular,  y  no  podemos  disponer  de  números 
que  tengan  algo  siquiera  de  precisión  científica. 

La  inversión  de  capitales  extranjeros  continuó  á  la 
sombra  de  la  reforma,  llevándose  á  efecto  con  mayor 
actividad  que  antes. 

La  iniciativa  de  presupuestos  para  1907-908  nos  deja 
conocer  algunas  cifras  importantes  relacionadas  con  este 
fenómeno,  las  cuales  transcribimos  á  continuación.  Es- 
tas cifras  se  refieren  al  período  comprendido  entre  ju- 
nio de  1905  y  diciembre  de  1906,  ó  sea  al  año  y  medio 
de  haberse  implantado  la  reforma: 
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Valores  bancarios $  57.600,000 

Bonos  hipotecarios 2.000,000 

Negocios  industriales 9.900,000 

Negocios  mineros 7.500,000 

Negocios  de  terrenos 3.500,000 

Ferrocarriles 6.000,000 

ToTAi. $  86.500,000 


Estos  $86.500,000  representan  sólo  una  parte  de  las 
inversiones  de  capital  extranjero  hechas  en  el  país.  La 
Secretaría  de  Hacienda  reconoció  que  era  imposible  de- 
terminarlas con  toda  exactitud,  y  se  limitó  á  citar  las 
que  le  eran  más  conocidas. 

De  fines  de  1906  á  fines  de  1908,  el  capital  de  los 
bancos  ha  aumentado  en  $17.000,000;  los  bonos  hipo- 
tecarios en  más  de  $5.000,000 ;  y  suponiendo  que  se  re- 
produjesen las  inversiones  industriales,  mineras,  etc., 
tendríamos  para  los  dos  años  un  aumento  de  inversiones 
de  $  70. 000,000,  más  bien  más  que  menos.  Cabe  notar, 
sin  embargo,  que  la  inversión  de  capitales  extranjeros 
en  el  país  ha  debido  necesariamente  amortiguarse  en 
los  últimos  tiempos,  por  causa  de  la  crisis  económica 
que,  en  general,  ha  afectado  los  mercados  del  mundo. 

No  ha  faltado  quien  quiera  ver  en  esta  participación 
nuestra  en  la  crisis  general,  una  consecuencia  de  la  re- 
forma monetaria.  La  afirmación  es  tan  ab.surda,  que  no 
merece  ser  refutada;  y  sólo  sorprende  que  cuando  se 
hallan  muy  al  alcance  de  toda  persona  de  mediano  cri- 
terio las  causas  positivas  de  la  crisis,  haya  todavía  per- 
sonas que  le  busquen  motivos  arcanos  y  orígenes  tan 
recónditos  como  disparatados. 
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Sobre  este  particular,  dice  Pérez  Requeijo  en  el  es- 
tudio que  ya  tuvimos  ocasión  de  citar: 

«Y  para  terminar,  sólo  me  resta  dedicar  algunos  ren- 
glones á  la  crisis  financiera  que  se  presentó  en  México 
en  los  comienzos  del  segundo  semestre  del  corriente 
año. 

((Hay  quien  ha  atribuido  esta  crisis,  errónea  é  injus- 
tamente, al  nuevo  régimen  monetario,  y  esto  no  es  exac- 
to. En  primer  lugar,  la  crisis  en  cuestión  no  es  mone- 
taria, sino  financiera,  y  en  segundo  lugar,  la  crisis  de 
México  no  es  más  que  una  consecuencia  de  la  terrible 
crisis  de  los  Estados  Unidos,  y  en  general,  de  los  prin- 
cipales mercados  del  mundo. 

(cNo  es  escasez  de  numerario  lo  que  se  ha  observado 
en  México,  sino  escasez  de  capitales,  siquiera  éstos 
sean  en  la  forma  metálica  los  más  necesarios.  Pero  aun 
admitida  la  escasez  de  capitales  metálicos,  en  modo  al- 
guno puede  imputarse  el  fenómeno  á  la  reforma  mone- 
taria, pues  según  se  ha  visto  anteriormente,  la  can- 
tidad de  moneda  en  circulación  aumentó,  en  vez  de 
disminuir,  á  consecuencia  de  la  implantación  de  la 
reforma.  - 

((Fué  muy  grande  el  movimiento  de  iniciación  de  nue- 
vos negocios  en  los  dos  últimos  años.  La  mayor  parte 
de  las  nuevas  empresas  creadas,  no  han  tenido  aún 
tiempo  de  desarrollarse  y  de  llegar  al  período  de  plena 
producción,  y  como  la  base  de  todas  las  operaciones  en 
este  país  la  constituye  el  crédito,  no  hay  que  extrañar 
que,  al  restringirse  éste,  se  hayan  resentido  y  paraliza- 
do aquéllas. 
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«La  restricción  del  crédito  ha  sido,  por  otra  parte,  una 
medida  de  prudencia  que  simultáneamente  reclamaban 
la  situación  del  mercado  interior  y  la  de  los  mercados 
exteriores.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  primera,  el  exceso 
de  actividad  había  agotado  todas  las  disponibilidades 
y  no  era  cuerdo  que  el  gran  número  de  negocios  nue- 
vos, implantados  últimamente,  se  alimentasen  sólo  del 
crédito,  aun  antes  de  haber  llegado  al  período  de  la 
productividad.  Por  lo  que  hace  á  la  segunda,  México 
tenía  que  hacer  lo  que  hacen  los  demás  países  en  pre- 
sencia de  una  crisis  financiera  general,  defender  la  sa- 
lida de  sus  capitales,  y  muy  particularmente,  defender 
la  salida  de  su  oro,  con  tanto  esfuerzo  y  con  inteligen- 
cia tanta  introducido  en  su  circulación  monetaria. 

«Por  esta  causa,  el  tipo  de  descuento  bancario,  que 
seguramente  hubiese  descendido  con  el  nuevo  régimen 
monetario,  se  mantuvo  y  se  mantiene  en  las  elevadas 
cifras  anteriores,  alrededor  de  io%. 

«Pero  esta  situación  es  transitoria,  y  aunque  la  cri- 
sis ha  sido  grave  y  sus  efectos  durarán  todavía  algún 
tiempo,  la  normalidad  ha  de  restablecerse  y  con  ella 
continuará  el  progresivo  desenvolvimiento  de  las  gran- 
des riquezas  que  atesora  la  República  Mexicana.» 

No  es  nuestro  objeto  hacer  aquí  un  examen  de  la  cri- 
sis. Baste  con  hacer  constar  la  opinión  de  un  economis- 
ta extranjero  que  nos  ha  estudiado  de  cerca,  y  baste,  por 
otro  lado,  con  reñexionar  que  es  absurdo  hacer  derivar 
una  situación  difícil  de  la  posesión  de  mejores  y  más 
apreciables  instrumentos  económicos,  tanto  más,  cuan- 
to que  no  son  desconocidas  las  causas  de  la  crisis. 
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Acabarán  de  convencernos  de  ello,  varias  compara- 
ciones de  otros  aspectos  de  la  vida  nacional. 

Las  rentas  públicas,  antes  déla  crisis,  revelan  la  mis- 
ma marcha  ascendente  que  antes  de  la  reforma  mone- 
taria, siendo  los  últimos  años,  con  excepción  de  1907 
908,  los  que  demuestran  ascensos  más  vigorosos. 

Sus  productos  fueron: 

1904-905 $    92.000,000 

1905-906 102.000,000 

1906-907 114.300,000 

1907-908 110.000,000 

Ivas  importaciones  y  exportaciones  tuvieron  también 
incremento  notable. 

Véanse  sus  cifras  por  años  fiscales: 

Importaciones       Exportacioues 

1904-905 $  178.200,000  208.500,000 

1505-906 220.000,000  271.100,000 

1906-907 233.000,000  248.000,000 

1907-908 261.800,000  242.700,000 

La  producción  de  metales  preciosos  ha  sido  la  siguien- 
te, en  los  citados  años: 


1904-905 $  108.600,000 

1905-906 112.000,000 

1906-907 113.500,000 

1907-908 125.900,000 

Se  ve  pues,  que  descartando  los  fenómenos  intercu- 
rrentes  que  han  constituido  la  crisis,  la  marcha  gene- 
ral de  los  negocios  del  país  ha  sido  ascendente. 

En  cuanto  al  desarrollo  del  crédito  público,  puede 
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asegurarse  que  ha  sido  tal  la  apreciación  de  nuestra  mo- 
neda mediante  un  valor  estable,  que  nuestros  valores 
no  se  han  visto  afectados  por  las  fluctuaciones  del  me- 
tal blanco,  por  una  parte;  y  por  otra,  la  aptitud  nacio- 
nal para  excitar  la  confianza  del  extranjero  se  ha  visto 
considerablemente  desarrollada.  Merced  á  la  estabili- 
dad monetaria,  la  Nación  ha  podido,  sin  trepidar,  asu- 
mir las  responsabilidades  que  le  echa  encima  la  adqui- 
sición de  una  influencia  dominante  en  los  grandes  sis- 
temas ferrocarrileros  de  la  República.  ¿Quién  hubiera 
osado  entrar  en  combinaciones  de  ese  género,  destina- 
das á  emanciparnos  de  una  verdadera  tiranía  económi- 
ca, si  no  se  hubiese  podido  contar  con  la  estabilidad  del 
valor  del  instrumento  monetario? 

Muy  cercana  á  nosotros  se  encuentra  todavía  la  re- 
forma monetaria,  y  por  lo  mismo,  no  es  posible  apreciar 
sino  un  arco  muy  reducido  de  la  curva  que  con  sus  re- 
sultados podrá  trazarse  andando  el  tiempo.  Debe,  sin 
embargo,  notarse,  de  una  manera  muy  especial,  que  los 
beneficios  principales  de  la  reforma,  estriban  en  el  sin- 
número de  males  que  ha  evitado  para  lo  porvenir,  al 
impedir  que  siguiéramos  uncidos  al  carro  de  la  plata  y 
que  la  imitase  el  valor  de  nuestra  moneda  en  todas  sus 
fluctuaciones.  El  simple  hecho  de  habernos  salvado  de 
las  dos  crisis  monetarias  que  habríamos  debido  soportar 
si  la  reciente  alza  de  la  plata  y  su  baja  actual  nos  hu- 
biesen sorprendido  en  pleno  régimen  argentífero,  basta- 
ría para  darnos  cuenta  de  los  beneficios  de  la  reforma. 
Ella  nos  hizo  salir  de  un  estado  excepcional,  en  el  que 
ya  no  nos  acompañaba  ninguno  de  los  grandes  pueblos 
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civilizados;  ella  nos  puso  eu  relaciones  de  igualdad  eco- 
nómica con  los  países  cultos  del  nuevo  y  del  viejo  con- 
tinente; ella  nos  da  un  instrumento  de  cambios  que  no 
nos  expone  á  repentinos  empobrecimientos;  ella,  en  fin, 
al  otorgar  estabilidad  á^iuestra  moneda,  es  el  corona- 
miento de  esta  labor  económica  meritísima,  cuyos  es- 
fuerzos principales  han  dejado  su  huella  en  la  nivela- 
ción de  los  presupuestos,  en  la  resurrección  del  crédito 
público,  en  la  creación  del  crédito  bancario,  en  la  abo- 
lición de  viejos  y  absurdos  sistemas  tributarios;  de  esta 
labor  de  integración  económica,  sin  la  cual  seguramen- 
te, habría  tropezado  con  mil  obstáculos  la  tarea  de  la 
integración  nacional  que  empezaron  nuestros  padres  y 
que  está  llevando  á  término  la  generación  actual,  desde 
los  últimos. treinta  años. 


EL  POR'YENIR  M  LA  MONEDA. 


El  porvenir  de  la  moneda. 

^^^*  I 

"^¡.¿Aj^ADA  tiene  de  extraño  que  todos  los  días  se  co- 
"^W^  metan  errores  en  asuntos  de  moneda  y  se  lan- 
"^^  cen  á  la  publicidad  las  especies  más  peregri- 
nas, porque  esta  materia  se  halla  lejos  de  ser  sencilla,  y 
porque  acerca  de  muchas  de  las  cuestiones  más  impor- 
tantes que  con  ella  se  relacionan,  dista  de  haber  acuerdo 
entre  los  hombres  de  ciencia. 

Carlos  Gide,  economista  francés  muy  distinguido,  en 
sus  PrÍ7icipios^  y  después  de  su  Oírso  de  Economía  Po- 
lítica— obras  ambas  excelentes  y  muy  recomendables 
por  lo  general, — sostiene  ideas  erróneas,  en  concepto 
nuestro,  á  propósito  del  porvenir  de  la  moneda.  Como 
quiera  que  los  Principios  forman  el  libro  de  texto  adop- 
tado en  nuestra  Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia  y 
que  el  Cnrso  es  la  obra  de  consulta  indicada  para  los  que 
estudian  aquéllos,  nos  ha  parecido  útil  ensayar  algunas 
rectificaciones  á  la  teoría  del  sabio  profesor  francés 
acerca  del  tema  indicado. 

Gide  se  pregunta  si  la  moneda  metálica  está  desti- 
nada á  bajar  de  valor  inde finid  amerite  y  hace  constar 
la  continuidad  y  la  importancia  déla  depreciación  que 
desde  tiempos  muy  remotos  viene  sufriendo  la  moneda. 
En  seguida  plantea  esta  cuestión:    «¿Deberemos  ale- 
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gramos  ó  entristecernos  ante  el  hecho  de  qne  el  nnme- 
rario  aumenta  en  cantidad  y  se  deprecia  por  razón  de 
su  abundancia? í)  A  su  juicio,  la  cuestión  de  la  cons- 
tante pérdida  de  valor  de  la  moneda  versa  sobre  tin  fe- 
nójneiio  de  alta  hnportaiicia  social^  cuyos  efectos  deben 
ser  considerados  como  be^itficos. 

¿Por  qué  razón  los  efectos  de  la  depreciación  mone- 
taria indefinida  que,  á  juicio  del  sabio  profesor  francés 
debe  tenerse  por  segura,  han  de  ser  considerados  como 
benéficos? 

«Primero,  porque  la  depreciación  monetaria  tiene 
por  consecuencia  ordinaria  el  alza  de  los  precios;  y  el 
alza  de  los  precios  constituye  un  estímulo  á  la  produc. 
ción;  mantiene  despierto  el  espíritu  de  empresa;  favo- 
rece el  alza  de  los  salarios;  obra  como  un  tónico;  es  sín- 
toma de  buena  salud  económica. — De  esa  suerte,  el  pú- 
blico celebra  el  alza  inconscientemente,  aun  en  el  caso 
deque  no  haya  motivo  para  alegrarse. — Bn  los  países  de 
la  América  del  Sur,  por  ejemplo,  donde  el  desconside- 
rado aumento  de  papel  moneda  ha  provocado  una  alza 
enorme  en  los  precios,  los  productores  é  industriales  se 
felicitan  de  esta  alza,  y  en  general,  se  muestran  hosti- 
les á  las  medidas  financieras  que,  como  la  conversión 
del  papel  moneda,  tienden  á  hacerla  desaparecer.» 

«Es  verdad — añade — que,  en  la  misma  medida  en  que 
la  moneda  favorece  al  productor,  perjudica  al  consu- 
midor; pero  este  mismo  perjuicio  es  un  bien. — En  lo 
que  concierne  al  consumidor,  si  es  también  productor^ 
se  indemniza  fácilmente  del  aumento  de  sus  gastos  por 
el  aumento  de  valor  de  sus  productos  ó  de  sus  salarios.» 
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Hay  varios  errores  en  la  argumentación  relativa  á 
este  primer  motivo  de  celebrar  la  indefinida  deprecia- 
ción de  la  moneda:  el  primero  consiste  en  afirmar  sin 
atenuación  de  ningún  género,  que  el  alza  de  los  precios 
es  la  consecuencia  ordinaria  de  la  depreciación  de  la 
moneda.  Diríase  que,  para  Gide,  la  depreciación  mo- 
netaria produce  efectos  fulminantes  sobre  los  precios 
de  todas  las  mercancías  existentes  en  un  país  ó  acaso 
en  el  mundo,  y  que  todas  ellas  ven  alzar  sus  precios  por 
el  simple  efecto  del  fenómeno  monetario.  Nada  es  me- 
nos cierto.  La  depreciación  de  la  moneda,  si  bien  pro- 
duce como  consecuencia  final,  muchas  veces  remotísi- 
ma, el  alza  de  los  precios  en  general,  dista  de  hacerse 
sentir  de  una  manera  idéntica  sobre  todos  ellos  y  dista 
igualmente  de  afectarlos  todos  al  mismo  tiempo.  El 
concepto  simplista  por  virtud  del  cual,  para  juzgar  de 
los  efectos  de  la  depreciación  monetaria  sobre  los  pre- 
cios, se  contempla  por  una  parte  la  moneda  y  por  la 
otra  el  conjunto  de  mercancías  existentes  en  un  mo- 
mento dado,  como  si  ambas  cosas  constituyesen  dos  en- 
tidades diversas,  se  halla  totalmente  desacreditado.  La 
depreciación  de  la  moneda  ejerce  una  influencia  inne- 
gable sobre  los  precios;  pero  los  efectos  de  la  misma 
depreciación  sobre  los  precios,  reaccionan  á  su  vez  so- 
bre la  moneda  y  determinan  apreciaciones  y  deprecia- 
ciones en  ésta.  De  suerte  que  es  totalmente  aventurado 
afirmar  que  una  depreciación  de  la  moneda  producirá 
determinado  efecto  sobre  las  mercancías-  en  general; 
primero,  porque  no  todas  son  igualmente  sensibles  á  la 
estimación  de  la  moneda;  después,  porque  las  variacio- 
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lies  en  los  precios  no  reconocen  como  causa  única  los 
movimientos  en  el  valor  de  la  moneda;  luego,  porque 
esos  movimientos  de  valor  son  causa  y  efecto  de  los 
movimientos  de  los  precios  en  multitud  de  casos;  y 
finalmente,  porque  los  mismos  movimientos  afectan  en 
primer  lugar  ciertas  mercancías  y  sólo  van  extendién- 
dose á  otras  gradual  y  paulatinamente  y  nunca  con  ri- 
gor matemático.  Esto  es  lo  que  Leroy  Beaulicu  explica 
diciendo  que  toda  depreciación  monetaria  tarda  en  re- 
correr los  diversos  canales  de  la  circulación^  y  esto  es  la 
que  enseña  Carlos  A.  Conant  cuando  dice  que  las  mer- 
cancías son  sensibles  á  la  apreciación  ó  depreciación  de 
la  moneda,  según  su  propia  utilidad  marginal.  Desprén- 
dese de  aquí  que  el  alza  de  los  precios  no  es  sino  uno 
de  tantos  fenómenos  ligados  con  los  monetarios;  que  no 
es  consecuencia  necesaria  de  la  depreciación  del  medio 
circulante;  que  puede  obedecer  á  muchas  otras  causas; 
y  finalmente  que  sólo  una  depreciación  constante,  uo 
contrarrestada  por  ninguna  otra  circunstancia,  logra 
producir,  á  la  larga,  el  alza  general,  que  bien  puede  no 
ser  absoluta.  Dicho  se  está  que  por  mojieda  se  entiende 
únicamente  la  que  sirve  hoy  en  todos  los  países  civili- 
zados de  patrón:  la  moneda  de  oro. 

Con  todo,  no  puede  negarse  que  la  depreciación  de 
la  moneda  produce  desde  luego  el  alza  de  algunos  va- 
lores, ya  que  por  esa  alza  es,  precisamente,  por  lo  que 
se  mide  la  depreciación;  y  ya  hemos  reconocido  que,  á 
la  larga,  esa  depreciación  puede  llegar  á  ser  causa  de 
una  alza  general.  Aun  en  los  objetos  que  experimenten 
baja,  es  probable  que  su  descenso  habría  sido  mayor^ 
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á  no  mediar  la  circunstancia,  supuesta  ya,  de  una  con- 
tinuada depreciaíñón  monetaria.  Pero  es  muy  impor- 
tante dejar  establecido  que  el  alza  de  los  precios,  cuando 
tiene  por  causa  la  depreciación  monetaria,  no  es  un 
fenómeno  fulminante  ni  proporcional,  porque  precisa- 
mente de  esa  circunstancia  arranca  una  de  las  mayores 
injusticias  producidas  por  la  constante  depreciación  de 
la  moneda,  como  lo  veremos  más  adelante. 

La  afirmación  que  hace  Gide  de  un  modo  absoluto,  y 
según  la  cual  los  altos  precios  constituyen  por  sí  solos 
un  estímulo  para  la  producción,  no  está  exenta  de  crí- 
tica. En  realidad,  ningún  productor  se  preocupa  de  ob- 
tener para  sus  mercancías  altos  precios  por  una  mera 
satisfacción  de  vanidad.  Ninguno  se  daría  por  satisfe- 
cho con  vender  caro  si  el  precio  de  venta  no  le  indem- 
nizase de  todos  sus  gastos  y  no  le  dejase  un  provecho. 
Es  el  provecho,  es  decir,  la  difere7tcia  entre  el  precio  de 
costo  y  el  precio  de  venta^  lo  que  constituye  el  atractivo 
del  empresario,  lo  que,  par^  usar  las  expresiones  de 
Gide,  sirve  de  útil  estímulo  á  la  producción,  mantiene 
despierto  el  espíritu  de  empresa  y  obra  como  tónico.  Y 
por  una  circunstancia  aparentemente  paradójica,  el  pro- 
vecho normal  constante,  se  apareja  con  precios  relati- 
vamente bajos,  lo  mismo  que  con  precios  relativamente 
altos.  Basta  que  haya  una  diferencia  entre  el  costo  de 
producción  y  el  precio  de  venta  para  que  haya  prove- 
cho. Supóngase  que  esa  diferencia  es  muy  pequeña; 
pero  supóngase,  en  cambio,  que  se  multiplica  por  mi- 
llones en  virtud  de  ima  enorme  salida  de  las  mercan- 
cías producidas,  y  se  tendrán  con  bajos  precios  prove- 
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chos  enormes,  como  se  advierte  á  la  simple  vista  eu  in- 
dustrias vulgares;  por  ejemplo,  la  fabricación  de  cigarri- 
llos. Entre  nosotros  esta  fabricación  no  ha  necesi  tado  de 
la  depreciación  monetaria  para  desarrollarse ;  no  ha  re- 
querido la  elevación  de  los  precios  para  sentirse  estimu- 
lada. Hale  bastado  hallar  el  modo  de  acrecentar  la  di- 
ferencia entre  el  precio  de  costo  y  el  precio  de  venta,  y 
encontrar  el  secreto  de  multiplicar  por  millones  esa  dife- 
rencia que  en  cada  unidad  resulta  infinitesimal.  Ahora, 
el  provecho  normal,  el  provecho  honrado,  existe  inde- 
pendientemente de  la  depreciación  monetaria. 

Sí  —  puede  decirse  —  mas  la  depreciación  monetaria 
aumenta  el  provecho  y,  por  consiguiente,  constituye 
estímulo  para  la  producción. 

Siguiendo  la  teoría  simplista  de  Gide  —  cosa  curiosa 
—  no  es  cierto  lo  anterior,  porque,  si  todos  los  precios, 
inclusive  el  del  trabajo,  suben  al  mismo  tiempo,  es  cla- 
ro que  el  provecho  tiene  que  permanecer  estacionario 
ya  que  los  salarios  aumentan,  así  como  el  costo  de  las 
materias  primas,  de  las  fuerzas,  de  los  impuestos,  etc. 
Mas  como,  en  realidad,  no  hay  tal  aumento,  sino  que 
éste  se  verifica  á  la  larga,  según  la  lUilidad  marginal^ 
como  dice  Conant,  ó,  segÚ7i  el  grado  de  pe7ietrabilidad 
de  las  arterias  de  la  circulación^  como  quiere  Leroy 
Beaulieu,  hay  que  reconocer  que  el  provecho  debido  á 
la  depreciación  existe  para  ciertas  industrias  y  durante 
cierto  tiempo,  pudiendo,  por  lo  tanto, constituir  en  cier- 
tos casos  un  estímulo  para  la  producción. 

La  cuestión  consiste  en  saber  si  este  estímulo  es  du- 
radero, y,  principalmente,  si  es  sano. 
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Que  no  es  duradero,  se  encarga  Carlos  Gide  de  sos- 
tenerlo, cuando  afirma  que  la  depreciación  monetaria 
produce  una  alza  general  en  todas  las  ramas  de  la  pro- 
ducción. Es  cierto:  si  á  la  larga  el  fenómeno  moneta- 
rio tiene  que  hacerse  sentir  sobre  el  costo  de  todos  los 
elementos  de  la  producción,  ello  será  elevando  los  pre- 
cios de  costo,  oponiéndose  al  descenso  de  los  mismos, 
ó,  en  otros  términos,  coadyuvando  como  una  de  tantas 
causas  con  las  que  tienden  á  encarecer  la  generalidad 
de  los  artículos,  ó  bien  contrarrestando  las  causas  que 
propenden  al  abaratamiento  de  losxuismos.  La  protec- 
ción, entonces,  sólo  dura  mientras  la  depreciación  mo- 
netaria recorre  las  arterias  de  la  circulación;  y  si  hay 
arterias  á  las  que  la  depreciación  no  llega,  este  hecho 
nada  significa  en  pro  de  la  permanencia  de  la  protec- 
ción, porque  habrá  sido  contrarrestado,  seguramente, 
por  otras  causas  que  nulifiquen  sus  efectos  estimulantes. 

Y  no  es  esta  causa  la  única  que  limita  la  duración 
del  provecho:  hay  también  la  excitación  que  el  aumento 
de  éste  produce  en  la  oferta  y  que,  naturalmente,  con- 
curre á  reducir  el  provecho  para  lograr  vender  prefe- 
rentemente á  los  competidores.  En  los  países  de  mone- 
da muy  depreciada  (plata,  billetes),  se  ha  observado  que 
el  estímulo  á  la  producción  no  es  en  realidad  sino  apa- 
rente, pues,  en  definitiva,  lejos  de  aumentar  el  prove- 
cho, disminuye,  ya  que  la  depreciación  brinda  un  mar- 
gen mayor  para  la  competencia; 

Pero  tampoco  es  sano  el  estímulo  á  que  venimos 
refiriéndonos,  porque,  como  lo  reconoce  el  mismo  G;- 
de,  él  no  significa  más  que  la  expoliación  de  los  con- 
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snmidores  en  favor  de  los  productores;  y  el  estímulo 
que  tiene  por  base  el  mal  ajeno  es  difícil  que  produzca 
beneficios  duraderos.  Evidentemente,  existe  cierta  so- 
lidaridad entre  las  clases  productoras  y  las  consumido- 
ras, sobre  todo  si  son  de  un  mismo  país;  y  no  puede  con- 
cebirse que  la  ruina  de  los  consumidores  pueda  ceder 
indefinidamente  en  beneficio  de  los  productores.  El  in- 
terés del  consumidor  es  también  un  interés  social;  y  no 
parece  justo,  al  examinar  esta  clase  de  cuestiones,  po- 
nerse únicamente  en  el  punto  de  vista  de  una  clase  de- 
terminada. La  solidtiridad  pide  armonía  en  los  intere- 
ses de  las  distintas  clases:  la  depreciación  indefinida  de 
la  moneda,  que,  en  caso  de  sostener  sus  estímulos  á  la 
producción^  lo  hace  en  perjuicio  de  las  clases  consumi- 
doras, rompe  esa  armonía,  y  es  obstáculo  al  manteni- 
miento de  la  solidaridad  social. 


II 

No  procede  con  lógica  Carlos  Gide  cuando  trae  á  co- 
lación el  ejemplo  de  los  países  en  que  priva  el  papel 
moneda,  á  propósito  de  la  cuestión  del  porvenir  déla  mo- 
neda. 

En  efecto:  ó  la  experiencia  de  esos  países  demuestra 
que  la  depreciación  indefinida  del  medio  circulante,  su- 
frida por  ellos  merced  al  régimen  del  papel,  constituye 
un  beneficio  y  conduce  á  estado  digno  de  ser  preconi- 
zado, extremo  en  el  cual  dicha  experiencia  favorecería 
la  tesis  que  el  sabio  economista  sostiene;  ó,  por  el  con- 
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trario,  lo  que  en  los  países  del  papel  ha  pasado,  prueba 
los  males  que  la  depreciación  monetaria  trae  consigo, 
y  entonces  constituye  elemento  adverso  á  la  argumen- 
tación de  Gide.  Debió  éste,  pues,  optar  por  uno  de  los 
dos  extremos  y  aceptarlos  con  todas  sus  consecuencias. 

Ahora  bien,  Carlos  Gide — no  obstante  el  pensar  que 
los  efectos  de  la  depreciación  nio7ietaria  deben  ser  con- 
siderados como  benéficos, — dice  que  en  los  países  donde 
el  desconsiderado  aumento  de  papel  moneda  ha  provo- 
cado una  alza  enorme  de  los  precios,  los  productores  é 
indíistriales  se  felicitan  de  esa  alza  y  resisten  las  medi- 
das qice  tienden  á  la  conversió?t  del  papel  moneda;  pero 
no  desconoce  que  en  este  caso  no  hay  motivo  para  ale- 
grarse. Y  efectivamente,  á  propósito  del  papel  mone- 
da, encontramos  en  nuestro  autor  las  siguientes  afirma- 
ciones, en  el  capítulo  de  su  Curso  relativo  á  materia 
tan  interesante: 

(f  .  .  .  Puede  un  legislador  i?7iprtide7tte  depreciar 
la  moneda  de  papel,  emitiendo  una  cantidad  exagerada 
de  ella  ;  y  el  hecho  es  desgraciadamente  muy  frecuente, 
en  tanto  que  ningún  gobierno  puede  depreciar  de  esta 
manera  la  moneda  metálica.  ...» 

'(  .  .  .  Toda  emisión  que  excediera  de  ciertos  lími- 
tes, no  podría  tener  otro  resultado  sino  el  de  la  depre- 
ciación de  la  moneda  de  papel,  con  lo  que  el  país  sufri- 
ría/ár<^V¿/<^^  7;/?/'j  j/¿/^r?'<9ré'^  á  la  economía  que  pudiera 
obtenerse       .    .  » 

«...  Entre  los  signos  que  permiten  reconocer  el 
peligro  de  las  emisiones  de  papel  moneda,  se  encuen- 
tran .    .    .  IV.  El  alza  de  los p/ecios.  No  aparece  sino 
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más  tarde,  é  indica  que  el  mal  es  ya  grave  y  que  el  lí- 
mite permitido  ha  sido  excedido  con  mucho.  Mientras 
la  depreciación  del  papel  moneda  es  débil,  de  2  á  3%, 
por  ejemplo,  los  precios  no  se  resienten  de  ella  (excepto 
los  precios  de  los  lingotes  de  oro  ó  plata.)  El  comer- 
ciante al  menudeo,  y  aun  el  comerciante  al  por  mayor, 
no  aumentará  los  precios  de  sus  mercancías  por  una 
diferencia  tan  corta ;  y  si  lo  hiciera,  el  público  no  se 
inquietaría.  Pero  tan  luego  como  la  depreciación  del 
papel  llega  al  10,  al  12  ó  al  15%,  todos  los  comercian- 
tes y  productores  elevan  sus  precios  proporcionalmente. 
El  mal^  que  hasta  entonces  permanecía  en  estado  la- 
tente, hace  erupción  y  se  pone  plenamente  de  mani- 
fiesto.» 

«...  Luego  que  un  gobierno  observe  los  signos 
precursores  de  la  depreciación  de  papel,  su  primer  de- 
ber es  prohibir  toda  emisión  nueva  .  .  ,  .•  si  tiene  la 
desgracia  de  franquear  los  límites,  si  ve  manifestarse 
los  iemibles  síntomas  del  alza  de  los  precios,  debe  des- 
truir el  papel  moneda  ...» 

lyos  párrafos  recién  transcriptos  no  dejan  la  menor 
duda  acerca  de  la  opinión  del  propio  Carlos  Gide  sobre 
la  moneda  de  papel:  es  una  calamidad.  También  de- 
muestran que,  para  el  mismo  autor,  el  alza  de  los  precios 
motivada  por  la  depreciación  monetaria,  es  sencilla- 
mente un  mal  que  debe  evitarse  á  toda  costa.  Difícilmen- 
te se  compadecen  estas  ideas,  que  nosotros  consideramos 
eminentemente  sanas,  con  las  que  sostiene  Gide,  pocas 
páginas  antes,  á  propósito  de  la  depreciación  de  la  mo- 
neda. Porque  si  esta  depreciación  es  de  desearse,  ¿quién 
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realiza  mejor  ese  deseo  que  el  papel  moneda  envilecido? 
Y  si  los  altos  precios  constituyen  un  bien,  un  tónico, 
un  estímulo,  ¿qué  cosa  mejor  que  el  papel  moneda  en- 
vilecido para  producir  ese  tónico,  ese  latigazo  estimu- 
lante? Pero  no:  el  papel  moneda  es  un  mal,  porque  se 
envilece,  precisamente,  y  no  por  otra  causa.  Luego  si 
á  mayor  envilecimiento  del  signo  monetario  corres- 
ponde un  estado  más  deplorable,  no  pódemeos  afirmar 
que  los  efectos  de  la  depreciación  de  la  mojieda  piiedan 
ser  considerados  como  benéficos. 

Lo  que  pasa  con  Gide  es  que,  al  hablar  del  porvenir 
de  la  moneda,  socializa  más  de  lo  necesario,  llevado  por 
el  propósito  que  adelante  pondremos  de  manifiesto,  de 
atacar  á  los  rentistas.  Mas  al  hablar  del  papel  moneda, 
la  verdad  fué  superior  á  su  deseo  de  socializar,  y  for- 
zosamente hubo  de  incurrir  en  contradicción  grave. 
Pasa  á  nuestro  juicio  con  estas  cuestiones  de  moneda, 
que  ellas  son  las  que  más  escapan  á  la  crítica  del  so- 
cialismo, porque  constituyen,  de  toda  la  Economía 
Política,  la  materia  más  desligada  de  los  problemas  so- 
ciales. En  cuestiones  monetarias,  las  leyes  de  la  Eco- 
nomía funcionan  casi  aislada  y  exclusivamente,  bien  al 
revés  de  lo  que  pasa  en  muchos  otros  capítulos  de  la 
ciencia,  en  los  cuales,  las  leyes  suponen  necesariamente 
medios  abstractos,  y  casi  nunca  funcionan  de  un  modo 
absoluto,  sino  mezcladas  con  multitud  de  otras  leyes  de 
los  órdenes  jurídico,  moral,  histórico,  etc.  Ahora  bien: 
se  puede  ser  todo  lo  contrario  de  un  economista  liberal 
(y  nosotros  nos  hallamos  muy  lejos  de  comulgar  total- 
mente con  las  ideas  de  la  famosa  escuela  del  laissez 
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faire^  laíssez  passer)  y  reconocer,  sin  embargo,  el  ca- 
rácter de  necesidad  de  determinadas  leyes  económicas 
que  deben  cumplirse  independientemente  de  toda  ten- 
dencia á  un  orden  de  cosas  mejor.    Mientras  el  hombre 
no  descubra  el  modo  de  pasarse  sin  la  moneda,  mien- 
tras necesite  de  este  instrumento  de  permutación  y  de 
comparación  para  el  diario  juego  de  sus  negocios,  no 
habrá  otro  remedio  sino  admitir  la  moneda  tal  cual  es: 
ciega,  indiferente  al  bien  ó  al  mal,  lo  mismo  que  cual- 
quiera fenómeno  del  orden  físico.   La  moneda  vale  más 
ó  menos  por  virtud  de  causas  más  ó  menos  obscuras, 
resultantes  en  su  mayoría  de  hechos  independientes  de  la 
voluntad  aislada  de  los  hombres  y  totalmente  indiferen- 
tes al  concepto  de  lo  justo  ó  de  lo  injusto,-así  como  al  te- 
mor de  que  los  economistas  celebren  ó  lamenten  las  con- 
secuencias de  esos  aumentos  ó  diminuciones  de  valor. 
Dicho  sea  lo  anterior  para  dejar  sentado  que  la  moneda 
es  uno  de  los  puntos  que  menos  se  prestan  á  la  crítica  so- 
cialista, como  indudablemente  se  prestan  á  ella,  y  con 
gravísima  razón  en  muchos  casos,  las  cuestiones  relativas 
á  la  organización  actual  de  la  propiedad,  á  la  actual  orga- 
nización, también,  del  trabajo,  etc.,  etc.    Para  cambiar 
las  leyes  monetarias  será  preciso  cambiar  la  organización 
social  de  tal  manera,  que  los  hombres  ya  no  aspiren,  con 
aspiración  insaciable,  á  poseer  el  metal  precioso;  mien- 
tras este  cambio  profundo  no  sobrevenga,  no  hay  otro 
remedio  sino  examinar  serenameute  las  leyes  que  pre- 
siden los  movimientos  del  valor  de  la  moneda,  y  cuando 
el  estudio  nos  lleve  á  descubrir  y  comprobar  por  modo 
indubitable  una  de  ellas,  aceptarla  sin  pesar. 
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Así,  para  volver  á  los  países  del  papel  moneda,  la  ob- 
servación y  la  experiencia  demuestran  que  en  ellos  la 
depreciación  indefinida  del  instrumento  de  los  cambios 
constituye  verdadero  azote.  Bien  es  verdad  que,  como 
dice  Gide,  no  faltan  individuos  que  celebren  las  depre- 
ciaciones de  la  moneda  de  papel  y  que  resistan  por  cuan- 
tos medios  se  encuentran  á  su  alcance  la  conversión  del 
mismo  papel  en  especies  amonedadas.  Mas  sobre  este 
particular  cabe  hacer  algunas  observaciones  que  expli- 
can la  resistencia  de  que  nos  habla  el  Profesor  de  la 
Universidad  de  París.  Sea  la  primera  que  muchas  per- 
sonas, en  los  países  del  papel,  temen  que  la  conversión 
metálica,  si  se  hace  sobre  bases  poco  sólidas,  no  dé  el 
resultado  que  se  busca,  por  no  poderse  sostener  durante 
mucho  tiempo.  Bs  indudable  que  aun  supuestas  todas 
las  medidas  preliminares  á  la  conversión  del  papel,  to- 
davía hace  falta  que  el  país  tenga  la  potencia  econó- 
mica necesaria  para  retener  el  oro  y  no  verlo  escapar 
al  primer  desnivel  de  la  balanza  económica.  El  temor 
de  que  se  haga  un  sacrificio  estéril,  induce  á  muchas 
personas  de  buena  fe,  en  países  que,  como  Chile,  tienen 
el  papel  moneda,  á  desear  que  se  demore  la  conversión. 
Bs  probable  que  esas  personas  depondrían  todo  temor 
si  reflexionasen  en  la  conveniencia  de  pasar  del  régi- 
men papiráceo  al  á^lpatróíi  de  cambio  oro^  llamado  tam- 
bién del  patrón  cojo  que,  para  ciertos  países,  como  Pa- 
namá y  las  Filipinas,  ha  demostrado  ser  el  que  mejor 
realízalas  ventajas  de  la  fijeza  en  los  cambios,  sin  ex- 
poner al  país  á  la  súbita  extracción  de  una  moneda  que, 
por  falta  de  energía,  no  puede  conservar.    La  segunda 


224  lyA  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO  '     « 

observación  que  hemos  de  hacer  á  propósito  de  la  resis- 
tencia opuesta  en  algunos  países  á  la  conversión  metá- 
lica, es  que  esa  resistencia  se  funda  en  intereses  aparen- 
tes, en  un  lucro  inmediato  de  determinados  poseedores 
de  artículos  cuya  utilidad  marginal  es  grande,  ó  que  se 
hallan  situados  én  la  primera  posición  del  torrente  cir- 
culatorio; pero  esa  resistencia  no  obedece  á  un  concepto 
sano  de  los  intereses  del  país,  ni  tampoco  á  un  criterio 
rigurosamente  moral  acerca  de  la  solidaridad  entre  las 
clases  productoras  y  las  consumidoras.  El  reciente  men- 
saje que  el  Presidente  Montt,  de  Chile,  dirigió  al  Con- 
greso de  esa  República,  impugnando  la  ley  que  aplaza 
la  conversión  del  papel  moneda,  es  una  prueba  de  que, 
si  hay  resistencia  al  abandono  de  un  régimen  deplora- 
ble, las  ideas  que  la  inspiran  se  encuentran  lejos  de  do- 
minar todas  las  in  teligencias.  En  dicho  mensaj  e  se  ponen 
de  manifiesto  los  males  de  la  depreciación  de  la  mo- 
neda de  papel;  él,  y  muchos  otros  documentos,  demos- 
trarán que  la  opinión,  en  los  países  del  papel,  se  halla 
lejos  de  ser  unánime  acerca  de  la  conveniencia  de  se- 
mejante sistema. 

Y  no  concluiremos  el  presente  artículo  sin  hacer  no- 
tar que,  tratándose  del  porvenir  de  la  moneda,  sola 
puede  hablarse  del  papel  á  título  de  ejemplo,  ya  que  éste 
no  constituye  una  verdadera  moneda  en  el  sentido  eco- 
nómico de  la  palabra,  y  es  sólo  un  sucedáneo  de  dicho 
medio  de  cambio.  Por  lo  demás,  dada  la  tendencia  de 
la  humanidad  á  no  usar  como  moneda  patrón  sino  la 
compuesta  de  oro,  ó  la  que  con  el  oro  se  asimila,  {y  en 
ese  caso  se  encuentran  muchos  délos  países  que  tienen 
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prácticamente  papel  moneda  y  teóricamente  el  patrón 
de  oro),  el  verdadero  interés  del  problema  se  encuentra 
en  establecer  cuál  es  el  porvenir  de  la  moneda  de  oro. 


III 

Después  de  establecer  que  la  depreciación  de  la  mo- 
neda determina  alza  en  los  precios  —  fenómeno  digno 
en  su  concepto  de  celebrarse, —  escribe  Carlos  Gide: 

(í  Por  otro  lado,  la  depreciación  de  la  moneda  favo- 
rece á  los  deudores,  puesto  que  ellos  podrán  libertarse 
dando  un  valor  menor  del  que  han  recibido:  trae  con- 
sigo—  para  repetir  famosas  palabras  aplicadas  al  des- 
cubrimiento de  las  minas  del  Nuevo  Mundo  —  la  extin- 
ción de  las  viejas  deudas.  Obra  en  el  mismo  sentido  que 
la  baja  del  interés  ó,  mejor  todavía,  como  amortización 
fatal  del  capital.  Ahora  bien:  esmuy  bueno  que  las  vie- 
jas deudas  se  amorticen  y  no  pesen  hasta  la  centésima 
generación  sobre  los  hijos  y  sobre  los  nietos  del  deudor. 
Ello  es  precioso,  principalmente  para  los  Estados,  que 
son  los  deudores  más  gordos  y  los  únicos  verdadera- 
mente perpetuos.)) 

«Cierto  es  que,  en  la  medida  misma  que  la  deprecia- 
ción favorece  á  productores  y  á  deudores,  perjudica  á 
consumidores  y  acreedores.  Pero  este  mismo  perjuicio 
es  un  bien.  Empezando  por  lo  que  respecta  al  consu- 
midor, si  acaso  es  al  mismo  tiempo  productor,  fácil- 
mente se  indemnizará  del  aumento  de  sifs  gastos  con  el 
aumento  de  sus  productos  ó  de  sus  salarios.  Mas  si  con- 
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sume  sin  producir  nada,  tanto  peor  para  él:  el  alza  de 
los  precios  le  afectará  con  justicia.  En  lo  que  al  acreedor 
concierne,  si  su  crédito  es  á  corto  plazo,  como  los  que 
se  estilan  en  el  comercio,  la  depreciación  de  la  moneda 
le  resulta  insensible;  si  su  crédito  es  á  largo  plazo  ó 
bien  perpetuo,  si  reviste  la  forma  de  una  inversión  (ren- 
tas del  Estado,  renta  de  la  tierra  en  forma  de  arrenda- 
miento, obligaciones  á  largo  plazo  sobre  los  ferroca- 
rriles, las  ciudades,  etc.)  entonces  nada  mejor  sino  que 
la  reducción  creciente  de  sus  rentas  le  advierta  que  des- 
empeña en  este  mundo  el  papel  de  parásito  y  que  hará 
bien,  si  desea  conservar  ó  transmitir  á  los  suyos  una 
posición  social  equivalente  á  la  propia,  en  desentume- 
cerse, ó  en  educar  á  sus  hijos  para  que  desempeñen  un 
papel  activo.» 

Las  simpatías  que  en  estos  párrafos  muestra  Carlos 
Gide  por  los  deudores,  son  enteramente  sentimentales 
y  escapan  totalmente  á  toda  idea  de  rigor  científico. 
Para  el  economista  no  debe  haber  una  clase  social  aprio- 
rísticamente  concebida  como  más  interesante  que  otra. 
Si  el  mejor  criterio  para  celebrar  la  depreciación  de  la 
moneda  consiste  en  que  ella  favorece  á  los  deudores^  el 
argumento  mejor  para  sostener  la  tesis  contraria  puede 
consistir  en  que  dicha  depreciación  perjudica  á  los  acree- 
dores. Todo  dependerá  del  lado  desde  el  cual  se  vea  la 
cuestión.  Ahora  bien:  ninguna  ley,  ningún  principio 
demostrado  nos  enseñan  que  sea  interesante  para  el  pro- 
greso ó  para  el  bienestar  de  la  humanidad,  el  que  se 
perjudiquen  los  acreedores  y  se  beneficien  los  deudo- 
res.  Al  contrario,  lo  justo,  lo  que  la  moral  reclama,  lo 
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que  la  solidaridad  social  enseña  como  aspiración  suya, 
es  un  régimen  que  logre  armonizarlos  intereses  de  acree- 
dores y  de  deudores,  y  que  impida  que  el  beneficio  de 
los  unos  signifique  perjuicio  para  los  otros.  El  interés 
de  estas  dos  clases  sociales  es  menos  diverso  de  lo  que 
á  primera  vista  parece.  Puesto  que  el  crédito  moderno 
es  casi  en  su  totalidad  crédito  abierto  á  la  producción, 
y  sólo  accidental  y  excepcionalmente  crédito  para  el 
consuiuo,  resulta  que,  cuando  la  producción  marcha  con 
paso  próspero,  los  deudores  se  enriquecen  y  tienen  cómo 
remunerar  mejor  á  los  acreedores  por  el  empleo  de  sus 
capitales,  y  tienen  también  cómo  cumplir  exactamente 
sus  compromisos.  En  cambio,  si  los  acreedores  se  per- 
judican, ello  suele  obedecer  á  que  las  esperanzas  de  los 
deudores,  cifradas  en  determinados  aspectos  de  la  in- 
dustria, han  salido  fallidas,  y  por  consiguiente,  al  per- 
juicio de  los  unos,  corresponden  pérdidas,  acaso  mayo- 
res de  los  otros.  Por  manera  que  los  acreedores  y  los 
deudores  son  en  el  fondo  solidarios  y  tienen  un  interés 
común,  cosa  que  no  ven  los  observadores  superficiales. 
Gide,  llevado  en  este  caso  de  su  afán  de  socializar  in- 
necesariamente, incurrió  en  la  vulgaridad  de  emprender 
la  defensa  de  los  deudores,  declarándolos  clase  social  in- 
teresante por  excelencia. 

Ha  parecido  tan  injusto  á  algunos  hombres  de  cien- 
cia el  hecho  de  que  los  acreedores  se  encuentren  obli- 
gados á  conformarse  con  una  cantidad  de  moneda  igual 
á  la  prestada  cuando  intervienen  variaciones  profundas 
en  el  valor  de  la  moneda,  que  algunos  proponen  se  es- 
tablezca la  obligación  de  pagar,  no  la  cantidad  recibida, 
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sino  la  cantidad  equivalente,  según  tales  variaciones, 
acusadas  por  tablas  de  índices  'de  absoluta  confianza, 
desiderátum  que  está  todavía  muy  lejos  de  poderse  lle- 
var á  la  práctica.  Y  ¡ cosa  en  realidad  curiosa!  es  Carlos 
Gide,  el  mismísimo  Carlos  Gide,  quien  solicita  esas  rec- 
tificaciones, quien  preconiza  la  realización  de  ese  deside- 
rátum, quien,  en  una  palabra,  desea  frustrar  los  efectos 
injustos  de  la  depreciación  monetaria,  por  medio  de  los 
números  índices.  Le  cedemos  gustoso  la  palabra  para 
que  se  refute  á  sí  mismo  : 

«Los  números  índices  permitirían  realizar  un  pro- 
yecto muy  atrevido,  que  consistiría  en  introducir  en  los 
contratos  de  préstamo  ó  de  localización  á  largo  plazo, 
las  modificaciones  que  las  variaciones  justas  del  patrón 
monetario  hiciesen  necesarias. 

«  Podrían  publicarse,  en  períodos  determinados,  ta- 
blas de  esas  variaciones,  las  cuales  servirían  de  cotiza- 
ción oficial  para  corregir  los  errores  que  en  la  práctica 
resultan  del  empleo  del  numerario  como  medida  de  los 
valores ;  por  ejemplo,  para  permitir  á  los  deudores  que 
hubieran  recibido  cien  francos,  libertarse  entregando 
sólo  noventa,  ó  á  la  inversa,  para  obligarlos  á  devolver 
ciento  cuarenta  y  cinco  francos,  según  que  se  hubiese 
hecho  constar  una  alza  ó  una  baja  proporcionales  en  el 
valor  de  la  moneda. » 

¿Y  el  economista  que  esto  dice  es  el  mismo  que  se 
felicita  de  que  la  moneda  tienda  á  bajar  de  valor,  por- 
que merced  á  esa  tendencia,  los  deudores  podrán  liber- 
tarse más  fácilmente  pagando  en  realidad  menos  de  lo 
que  recibieron? 
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Mirando  ahora  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
del  rentista,  á^\ parásito  social^  que  dice  Gide,  nosotros 
negamos  que  la  depreciación  de  la  moneda  sea  precisa- 
mente el  elemento  que  mejor  se  presta  para  eliminarlo 
y  para  obligarle  á  tornar  el  trabajo. 

La  depreciación  de  la  moneda  no  se  traduce  necesa- 
riamente en  bajos  tipos  de  interés.  La  tendencia  á  la 
reducción  del  tipo  del  interés  que  algunos  economistas 
señalan  como  hecho  innegable,  no  depende  sino  en  es- 
casa proporción  del  aumento  en  la  producción  del  metal 
precioso.  Bl  tipo  del  interés  no  es  una  mera  resultante 
del  factor  monetario,  puesto  que  el  interés  no  paga  úni- 
camente los  servicios  del  capital  moneda:  ese  tipo  es  una 
resultante  de  la  situación  general  de  todos  los  capitales 
disponibles,  cualquiera  que  sea  su  forma.  Lo  que  si  es 
influido  por  la  abundancia  ó  la  escasez  de  la  moneda, 
es  el  tipo  del  descuento  ;  pero  sabido  es  que  entre  el  in- 
terés y  el  descuento  hay  diferencias  profundas.  Puede 
entonces  concebirse  una  situación  de  moneda  deprecia- 
da y,  al  mismo  tiempo,  de  alto  interés  para  las  inversio- 
nes, fenómeno  que  de  hecho  se  ha  presentado  en  los  paí- 
ses del  papel  moneda.  Desde  el  punto  de  vista  del  inte- 
rés, la  situación  del  rentista  es,  pues,  indiferente  á  la 
apreciación  ó  á  la  depreciación  de  la  moneda.  No  así 
desde  el  punto  de  vista  de  los  precios,  puesto  que,  si 
éstos  suben,  la  renta  del  parásito  (que  dice  Gide)  habrá 
de  bastarle  cada  vez  menos  para  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  Y  así,  en  los  países  de  cambios  dislocados 
se  observa  que  las  principales  víctimas  son  aquellas  per- 
sonas que  viven  de  szis  rentas^  muchas  de  ellas  intere- 
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santísimas  por  cierto,  no  obstante  el  no  producir  direc- 
tamente nada.  Mas  la  depreciación  de  la  verdadera 
moneda,  del  oro,  es'^tan  lenta,  que  esperar  á  que  ella  se 
encargue  de  acabar  con  los  ricos  no  es  sino  pura  fan- 
tasmagoría, tanto  más,  cuanto  que,  el  día  en  que  acaben 
los  ricos  actuales,  ó  sus  descendientes,  ya  habrán  sur- 
gido otros,  al  menos  mientras  se  conserve  el  actual  sis- 
tema económico,  pues  si  éste  llega  á  desaparecer,  des- 
aparecerá la  cuestión  que  se  examina,  ya  que  tampoco 
habrá  moneda.  La  verdadera  causa  de  la  desaparición 
de  los pa?'ásitos^  mejor  dicho,  de  la  sicbstihición  de  unos 
parásitos  por  otros^  es  el  fenómeno  que  Leroy  Beaulieuv^ 
denomina  la  savia  ascendente  y' la  savia  descendente  de 
las  sociedades.  Las  clases  que  llegan  á  la  posesión  de  la 
fortuna,  se  entumecen  por  falta  de  ejercicio ;  sus  facul- 
tades disminuyen  por  no  encontrarse  acicateadas  de  la 
necesidad.  Por  el  contrario,  de  las  clases  pobres,  surge, 
por  selección,  la  voluntad  enérgica  de  los  individuos  á 
quienes  la  lucha  ejercita  y  condiciona  para  el  triunfo. 
De  allí  un  constante  ascenso  y  descenso,  que  el  refrán 
español  sintetiza  diciendo :  Padre  mercader^  hijo  caba- 
llero y  nieto  pordiosero.  ¿  Dónde  están  los  descendientes 
de  los  Fúcares,  de  los  Hochstettersy  de  tantos  otros  mi- 
llonarios de  hace  dos  ó  tres  siglos?  Apenas  si  la  fami- 
lia Rothschild,  poruña  rara  conservación  de  cualidades 
logra  mantener  la  fortuna  heredada  (no  muy  vieja,  por 
cierto);  y  no  puede  decirse  que  esos  ilustres  banqueros 
judíos  sean  parásitos  que  no  trabajan.  Del  descenso  de 
la  savia  social,  da  testimonio  aquel  Plantagenet,  des- 
cendiente de  muchos  reyes,   que  vendía  copas  en  una 
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cantina  de  Nueva  York ;  de  la  savia  ascendente,  abun- 
dan por  tal  manera  los  ejemplos,  que  no  es  necesario 
citar  á  los  Rockefellers  y  á  los  Carnegies.  Ya  el  inmor- 
tal autor  del  Quijote  había  dicho  que  hay  linajes  que 
terminan  en  punta  como  las  pirámides,  y  de  grandes 
que  eran,  paran  en  nonada,  mientras  otros,  son  que  no 
eran.  Esta  renovación  ineludible  es  la  que  elimina  el 
parasitismo:  no  la  depreciación  de  la  moneda. 

En  todo  caso  :  para  el  economista,  para  el  hombre  de 
Estado,  jamás  sería  motivo  justificado  de  proceder,  por 
ejemplo  en  el  sentido  de  depreciar  la  moneda  por  me- 
dio de  emisiones  de  papel  moneda,  el  deseo  de  ver  ani- 
quilados a  los  rentistas.  El  motivo,  si  lo  hay,  podrá  serlo 
para  engeiidrar  platónicas  satisfacciones,  niinca  para 
justificar  medidas  trascendentales  de  política  monetaria. 


IV 

No  dejaríamos  completo  el  presente  estudio  si  nos 
limitásemos  á  combatir  las  razones  en  que  funda  su  te- 
sis el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  París,  y  no 
consignáramos  aquellas  que,  si  bien  no  se  oponen  direc- 
tamente á  la  argumentación  del  profesor  Gide,  prueban 
la  proposición  contraria  á  la  suya. 

Nos  proponemos  demostrar  en  este  último  capítulo: 

I.  Que  la  indefinida  depreciación  de  la  moneda  tien- 
de á  producir  un  estado  general  de  injusticia,  social- 
mente  digno  de  ser  lamentado;  y 

II.  Que  dicha  depreciación  indefinida  tendría  que  con- 
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ducir,  por  virtud  de  la  ley  del  7nenor  esfuerzo^  á  la  elec- 
ción de  lili  instrumento  de  cambio  más  valioso  que  el 
instrumento  depreciado,  ó  bien,  á  la  investigación  de 
un  método  de  cambios  que  pusiese  término  á  la  depre- 
ciación. 

*  * 

Ya  se  ha  dicho  que  la  depreciación  monetaria  no  es 
un  fenómeno  fulminante.  I^ejos  de  que  todas  las  mer- 
cancías la  sientan  violentamente  y  con  igual  intensidad, 
tarda  mucho  tiempo  en  ir  haciendo  sentir  sus  efectos,  ó 
sea  en  recorrer  las  diversas  arterias  de  la  circulación^ 
y  no  todas  las  mercancías  se  ven  igualmente  afectadas 
por  la  depreciación. 

Si  las  cosas  pasaran  de  otro  modo,  si  la  depreciación 
monetaria  se  extendiese  por  toda  la  economía  social  con 
la  rapidez  de  una  corriente  eléctrica,  la  cuestión  care- 
cería fundamentalmente  de  importancia,  pues  todo  se 
reduciría  á  multiplicar  la  totalidad  de  los  precios  por  un 
coeficiente  cualquiera.  Entonces,  la  depreciación  de  la 
moiieda  tendría  el  carácter  de  una  mera  ilusión  de  óp- 
tica, salvo  para  \os> parásitos^  que  efectivamente  verían 
reducido  su  poder  de  compra,  sin  ver  aumentado  el  pre- 
cio de  su  dinero. 

Mas  en  la  práctica,  lo  que  sucede  es  que  la  deprecia- 
ción de  la  moneda  se  hace  sentir,  en  primer  lugar  y  acaso 
durante  mucho  tiempo,  en  las  mercancías  que  tienen 
una  mayor  utilidad  marginal  relativamente  al  oro;  y 
son  sólo  estas  mercancías  las  que  suben  de  valor,  absor- 
biendo, por  decirlo  así,  en  beneficio  suyo,  la  totalidad 
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de  la  depreciación.  Los  dueños  de  esas  mercancías  son 
los  primeramente  beneficiados ;  y  como  el  beneficio  ob- 
tenido por  ellos  no  depende  de  su  trabajo,  ni  de  un  au- 
mento impreso  en  la  producción,  es  necesario  recono- 
cer que  lo  obtienen  á  costa  de  la  generalidad.  Cuantas 
veces  pierda  la  moneda  un  centesimo  de  su  valor,  esa 
pérdida  se  reflejará  en  el  aumento,  no  de  la  totalidad 
de  los  demás  valores,  sino  única  y  exclusivamente  de 
ciertos  valores  que  es  imposible  señalar  de  antemano. 
Pues  bien :  ese  aumento  significará  que  determinados 
hombres  se  enriquecen  á  consecuencia  de  un  fenómeno 
que  tiene  que  perjudicar  á  la  generalidad. 

Cuando  el  aumento  haya  recorrido  todas  las  arterias 
de  la  circulación,  cuando  todos  los  precios  hayan  alzado 
(si  esto  llega  á  suceder  alguna  vez),  ya  una  multitud 
de  individuos  habrán  realizado  considerables  ganancias 
por  virtud  de  hechos  tan  extraños  á  su  voluntad  como 
cualquier  fenómeno  meteorológico. 

¿  Será  ésto  justo?  Para  convencernos  de  que  no  lo  es 
fundamentalmente,  ya  que  sea  inevitable,  basta  exami- 
nar lo  que  pasa  cuando  la  depreciación  monetaria  se  ma- 
nifiesta por  medio  de  bruscos  descensos  del  valor  de  los 
signes  de  cambio.  Entonces  se  palpa  de  una  manera  evi- 
dente el  enriquecimiento  de  unos  individuos  á  costa  de 
los  otros,  por  virtud  de  fenómenos  superiores.  Y  es  que 
el  aumento  en  la  cantidad  de  la  moneda,  cuando  ésta  es 
la  causa  de  la  depreciación,  no  se  reparte  entre  los  hom- 
bres proporcionalmente  á  las  cantidades  poseídas  por 
cada  uno,  sino  de  una  manera  totalmente  distinta;  y, 
por  consiguiente,  la  depreciación  perjudica  á  algunos 
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sin  indemnización  de  ningún  género,  mientras  que  á 
otros  los  enriquece  á  costa  de  los  perjudicados. 

Sería  de  desear  que  la  moneda  tuviese  un  valor  siem- 
pre fijo,  así  en  el  tiempo  como  en  el  espacio;  y  ya  que 
éste  sea  un  ideal  irrealizable,  el  hombre,  por  la  fuerza 
de  la  selección,  ha  escogido  el  instrumento  monetario 
que  menos  se  aleja  del  ideal.  Mas  al  hacerlo,  al  aceptar 
un  instrumento  que  pierde  algo  de  su  valor,  siquiera  sea 
en  proporciones  infinitesimales,  todos  los  años,  recono- 
ce que  tiene  que  sufrir  un  mal  necesario:  no  se  regocija 
por  este  mismo  mal. 

En  suma,  socialmente,  la  depreciación  indefinida  de 
la  moneda  causa  perjuicios  á  unos  hombres  y  trae  ga- 
nancias á  otros,  sin  consideración  alguna  á  sus  méritos 
económicos,  á  su  trabajo,  á  los  servicios  prestados  á  la 
humanidad.  La  especulación  sobre  la  moneda,  fundada 
precisamente  en  sus  cambios  de  valor,  es,  i  cosa  curiosa! 
uno  de  los  almacigos  de  ese  parasitismo  que,  con  razón 
en  la  mayoría  de  los  casos,  condena  el  profesor  Gide. 

* 

Mientras  las  condiciones  psicológicas  del  hombre  no 
cambien  fundamentalmente,  es  de  inducirse  que  el  pro- 
ceso en  virtud  del  cual  vSe  ha  seleccionado  el  metal  cada 
vez  más  precioso  para  emplearlo  como  moneda,  habrá 
de  continuar,  y  que  el  hombre,  por  efecto  de  la  misma 
selección,  rehusará  servirse  de  una  moneda  profunda- 
mente depreciada. 

El  deseo  de  poseer  los  metales  preciosos  tiene  de  ca- 
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racterístico  el  detalle  de  ser,  acaso,  el  que  se  encuentra 
más  alejado  del  punto  de  saciabilidad\  pero  en  cambio, 
como  fundado  en  ciertas  manifestaciones  meramente 
morales  del  temperamento  humano,  sólo  subsiste  mien- 
tras el  metal  tiene,  positivamente,  el  carácter  de  pre- 
cioso. A  medida  que  un  metal  va  vulgarizándose  pierde 
los  asideros  que  tenía  en  el  deseo  del  hombre  y  va  ha- 
ciéndose menos  y  menos  apto  para  desempeñar  la  fun- 
ción de  la  moneda.  De  esa  suerte  obsérvase  que  el  me- 
tal más  precioso,  en  determinada  situación  económica, 
desaloja  al  metal  menos  precioso  en  las  preferencias  de 
los  pueblos  progresistas;  y,  al  empleo  del  hierro  sucede 
el  del  cobre,  y  al  cobre  sucede  la  plata,  y  á  la  plata  se 
substituye,  por  fin,  el  oro  en  la  generalidad  de  las  nacio- 
nes modernas. 

Si  el  oro  ha  de  vulgarizarse  por  :nia  abundancia  in- 
definida de  su  producción,  al  extremo  de  que  cueste  mu- 
cho trabajo  manejarlo;  si  para  cubrir  los  salarios  habrá 
de  ser  preciso  dar  cantidades  de  oro  que  necesiten  un 
carro  para  ser  transportadas;  si,  en  una  palabra,  deja  el 
oro,  por  abundante,  de  asumir  el  carácter  de  metal  pre- 
cioso por  excelencia,  la  humanidad  dejará  también  de 
desearlo  con  la  intensidad  que  lo  desea  ahora,  y  la  fun- 
ción monetaria  pasará  á  otro  metal.  ¿A  cuál?  Es  im- 
posible preverlo,  ni  siquiera  soñarlo;  pero  será,  indu- 
dablemete,  al  que  tenga  en  ese  porvenir  incierto,  el 
carácter  de  precioso  por  excelencia,  de  raro,  de  difícil- 
mente adquirible  que,  por  hipótesis,  habrá  perdido  ya 
el  metal  amarillo.  No  ha  de  faltar,  probablemente,  una 
substancia  que  reúna  esos  caracteres,  sea  el  platino,  sea 
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algún  otro  metal  cuyo  descubrimiento  aún  no  se  ha  he- 
cho, ó  cuya  excelencia  todavía  no  se  ha  descubierto. 

Y  si  ese  metal  no  existiera,  la  misma  tendencia  que 
ha  llevado  á  muchos  pueblos  á  implantar  el  sistema  del 
patrón  de  cambio  oro^  llamado  también  del  patrón  cojo^ 
les  llevaría  á  inventar  algún  método  monetario  que, 
conservando  el  uso  del  oro,  contuviese  la  depreciación 
de  la  moneda,  acaso  por  medio  de  la  clausura  de  las  ca- 
sas de  moneda  á  la  acuñación  del  metal  amarillo. 

En  suma:  la  humanidad  tiene  repugnancia  natural 
al  empleo  dé  las  monedas  depreciadas;  ella  reacciona 
contra  estas  monedas  y  selecciona  los  instrumentos  que 
permiten  realizar  los  cambios  con  un  esfuerzo  cada  vez 
menor.  Si,  por  hipótesis,  el  oro  ha  de  seguir  deprecián- 
dose indefinidamente,  llegará  al  punto  en  que  la  espe- 
cie humana,  por  lo  menos  en  sus  clases  más  cultas  y 
ricas,  deje  de  considerarlo  como  un  metal  precioso  y  lo 
abandone,  ó  bien  trate  de  evitar  que  los  efectos  de  la 
depreciación  del  metal  se  hagan  sentir  indefinidamente 
sobre  la  moneda. 


APÉNDICE 


MEMORIA 

DE  LA  COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA 


Memoria  de  la  Comisión  de  Cambios 
y  Moneda. 

^t^ll  UÉ  instituida  esta  Comisión  de  Cambios  y  Mone- 
^K  da  por  decreto  de  3  de  abril  de  1905,  expedido 
^^  para  cumplir  lo  prevenido  en  el  art.  23  de  la 
ley  de  25  de  marzo  del  mismo  año,  que  estableció  el  nue- 
vo régimen  monetario  de  la  República,  y  comenzó  á 
ejercer  sus  funciones  el  día  8  del  indicado  mes  de  abril 
de  1905,  consagrándose  desde  luego  á  la  labor  de  orga- 
nizar y  reglamentar  sus  oficinas  y  trabajos,  que  ocupó 
el  resto  de  dicho  mes.  Kn  consecuencia,  las  operaciones 
de  la  Comisión  comenzaron  en  i9  de  mayo  de  1905  y  en 
esa  fecha  abrió  su  contabilidad. 

De  entonces  acá,  al  rendir  sus  cuentas  á  la  Tesorería 
General  de  la  Federación  y  resumir  sus  operaciones  al 
fin  de  cada  uno  de  los  años  fiscales  transcurridos,  como 
con  toda  puntualidad  lo  ha  hecho,  la  Comisión  ha  de- 
bido presentar  á  la  Secretaría  de  Hacienda  una  memo- 
ria que  abarcase,  explicándolos  detalladamente,  sus  tra- 
bajos durante  cada  uno  de  esos  períodos;  pero  diversas 
circunstancias,  entre  las  cuales  deben  contarse  especial- 
mente ocupaciones  imprescindibles  del  Vicepresidente 
que  subscribe  en  graves  asuntos  del  servicio  público,  que 
por  dos  veces  le  han  obligado  á  ausentarse  de  la  Repú- 
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blica,  lian  impedido  la  redacción  de  las  memorias  anua- 
les; lo  cual  motiva  que  la  presente  abarque  todo  el 
tiempo  transcurrido  desde  i?  de  mayo  de  1905  hasta 
30  de  junio  de  1909,  ó  sea  un  período  de  poco  más  de 
cuatro  años. 

Durante  ellos  ha  habido  ocasión  de  que  la  solidez 
del  nuevo  régimen  monetario  se  haya  puesto  á  prueba 
de  una  manera  severísima  y  por  acontecimientos  de  un 
orden  completamente  inverso:  el  alza  de  la  plata,  pri- 
mero, y  después  su  baja,  acompañada  de  la  grave  cri- 
sis económica  que  el  mundo  entero  ha  sufrido  desde 
principios  de  1908  y  no  ha  cesado  completamente,  y  la 
cual,  como  era  inevitable,  ha  alcanzado  á  la  República 
Mexicana,  no  sólo  restringiendo  todo  género  de  opera- 
ciones mercantiles,  mineras,  industriales  y  hasta  agrí- 
colas, sino  paralizando  por  modo  absoluto  muchas  em- 
presas y  obligando  á  nuestro  mercado  á  devolver  al  ex- 
tranjero fuertes  sumas  que,  en  condiciones  normales, 
habría  conservado  y  aun  visto  aumentar,  ya  en  la  forma 
de  créditos  ó  ya  en  la  de  inversiones  permanentes.  La 
historia,  pues,  de  las  operaciones  de  la  Comisión  de 
Cambios  y  Moneda,  durante  este  período,  será  particu- 
larmente interesante  é  instructiva;  y  hecha  con  escru- 
pulosa verdad,  sin  ambajes  ni  reticencias,  como  se  hará 
aquí,  contribuirá  á  arraigar  (así  es  de  esperarse)  la  con- 
fianza que  propios  y  extraños  muestran  ya  en  la  esta- 
bilidad de  la  reforma  monetaria. 
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Método  que  se  segfuirá  en  esta  Memoria. 

Poco  interés  ofrecen  las  operaciones  practicadas  eu 
los  meses  de  mayo  y  junio  de  1905,  aisladamente  con- 
sideradas; pues  si  bien  la  Comisión  no  estuvo  inactiva 
ni  un  sólo  día,  esos  meses  se  emplearon,  sobre  todo,  en 
dictar  medidas-  y  adoptar  providencias  de  carácter  pre- 
paratorio cuyos  resultados  se  vieron  más  tarde;  por  lo 
mismo,  las  cifras  y  guarismos  correspondientes  á  este 
tiempo  se  reunirán  en  el  presente  trabajo  y  en  los  cua- 
dros y  estados  que  le  acompañan,  con  los  que  corres- 
ponden al  año  fiscal  siguiente,  y  abarcarán,  en  conse- 
cuencia, de  i9  de  mayo  de  1905  á  30  de  junio  de  1906. 

Por  otra  parte,  las  operaciones  de  la  Comisión  pueden 
clasificarse  en  cuatro  grandes  grupos  ó  capítulos,  com- 
prendiendo el  primero  lo  hecho  para  desmonetizar  las 
piezas  de  antiguos  cuños;  el  segundo,  lo  relativo  á  los 
trabajos  de  acuñación  y  distribución  de  la  moneda  nue- 
va; refiriéndose  el  tercero  á  la  venta  ó  disposición  de  la 
mayor  parte  de  las  existencias  del  país  en  pesos  fuertes 
de  plata;  y  abarcando  el  cuarto  lo  que  se  ha  hecho  para 
influir  en  el  mercado  de  los  cambios,  á  fin  de  mantener 
el  tipo  de  nuestros  giros  sobre  el  extranjero,  con  rela- 
ción á  la  moneda  de  otros  países  que  se  rigen  por  el  pa- 
trón oro,  á  la  paridad  establecida  por  nuestra  ley  mo- 
netaria; paridad  que,  como  es  sabido,  se  basa  en  la  can- 
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tidad  de  oro  puro  que  cada  moneda  contiene.  Como  es 
natural,  todas  estas  operaciones  están  íntimamente  li- 
gadas entre  sí  y  en  rigor  forman  un  sólo  conjunto  casi 
indivisible;  pero  las  exigencias  del  método,  que  la  clari- 
dad impone,  obligan  á  esta  división  y  ella  será  la  que 
se  seguirá  en  la  presente  Memoria,  que  concluirá  con 
ciertas  consideraciones  é  indicaciones  de  carácter  gene- 
ral y  con  la  relación  de  algunos  hechos  concernientes 
al  orden  interior  ó  económico  de  la  Comisión  v  de  su 
oficina.  Bn  algunos  pasajes  se  hará  referencia  á  la  ex- 
pedición de  leyes  y  á  la  adopción  de  providencias  que, 
aunque  no  constituyen  propiamente  actos  de  la  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda,  están  íntimamente  ligados 
con  éstos  y  con  las  cuestiones  de  que  va  á  tratarse; 
siendo,  por  lo  mismo,  imprescindible  aludir  á  esas  le- 
yes y  providencias. 


II 


Desmoneti^ación  de  piezas  de  cuños  antiguos. 

Concedían  nuestras  antiguas  leyes  poder  liberatorio 
ilimitado  á  la  moneda  fraccionaria  de  plata;  y  proba- 
blemente de  la  combinación  de  este  régimen  con  el  no 
menos  defectuoso  y  nocivo  de  la  libre  acuñación  de  la 
plata,  que  convertía  al  peso  mexicano  en  la  mercancía 
de  exportación  por  excelencia,  vino  á  resultar  que  la 
moneda  fraccionaria  fuera  afluyendo  de  preferencia  á 
nuestros  puertos,  de  donde  no  podía  salir  para  el  extran- 
jero por  la  gran  merma  consiguiente  al  desgaste  que  su- 
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fre  esta  clase  de  moneda,  ni  volver  al  interior  del  país 
porque  nadie  quería  soportar  el  gasto  del  flete.  Por  otra 
parte,  la  incomodidad  de  manejar  en  sumas  considera- 
bles la  moneda  fraccionaria,  había  influido  en  que  los 
bancos  de  la  República  la  fuesen  acaparando,  puesto 
que  se  les  computaba  como  parte  de  sus  reservas  me- 
tálicas obligatorias;  y  de  esta  suerte,  al  par  que  en  los 
puertos  y  otros  lugares  se  había  producido  una  acumu- 
lación perniciosa  de  moneda  menuda,  la  gran  mayoría 
de  los  centros  mercantiles,  industriales  y  agrícolas  de  1» 
República  sufría  escasez  de  los  signos  metálicos  de  cam- 
bio necesarios  para  las  pequeñas  transacciones,  que  son 
las  más  frecuentes  y  numerosas. 

Por  otra  parte,  aunque  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905 
no  mandó  desmonetizar  las  piezas  de  los  antiguos  cu- 
ños, sí  varió  el  tipo,  el  tamaño,  la  división,  la  ley  y  aun 
el  metal  componente  de  las  diversas  monedas  fraccio- 
narias; por  lo  cual  la  Comisión  enderezó  sus  primeros 
trabajos  á  retirar  de  la  circulación  las  monedas  antiguas, 
procurando  remediar  la  mala  distribución  interiora  que 
se  ha  aludido  y,  sobre  todo,  no  crear  ningún  motivo  de 
alarma  ó  de  trastorno  en  el  público,  teniendo  muy  en 
cuenta  que  las  clases  populares,  aquí  como  en  todas 
partes,  son  las  que  en  su  mayor  escala  manejan  la  mo- 
neda fraccionaria  y,  no  pudiendo  darse  cuenta  de  cier- 
tos fenómenos  económicos,  están  poco  dispuestas  á  fa- 
vorecer y  á  auxiliar  cualquier  cambio,  aunque  no  les 
cause  perjuicio  alguno  inmediato  y  á  la  larga  haya  de 
favorecerlos. 

Para  realizar  el  fin  indicado,  la  Comisión,  no  pudiendo 
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adquirir  plata  en  barras  para  la  acuñación  de  la  moneda 
nueva,  por  prohibírselo  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905, 
ocurrió  á  fundir  una  parte  de  los  diez  millones  de  pe- 
sos fuertes  que  constituían  el  fondo  regulador  que  se  le 
entregó,  y  á  hacer  con  los  bancos,  especialmente  con 
el  Nacional  de  México,  arreglos  para  que  entregasen  en 
esta  Capital,  ya  por  su  cuenta  ó  ya  por  la  del  Gobier- 
no, según  las  circunstancias  de  cada  caso,  las  cantida- 
des que  tenían  en  su  poder  y  las  más  que  pudiesen  recoger 
Qn  moneda  fraccionaria  de  los  cuños  antiguos.  Además, 
la  Comisión  estableció  en  esta  Capital,  auxiliada  por  al- 
gunas oficinas  públicas,  un  servicio  de  cambio  de  mone- 
da; y  de  esta  suerte,  se  han  enviado  al  crisol  para  su  rea- 
cuñación, de  i9  de  mayo  de  1905  á  30  de  junio  de  1909, 
6.518,330  pesos  fuertes  y  111.732,511.01  en  monedas 
fraccionarias  de  plata  de  cuños  antiguos,  ó  sea  un  total 
de  $  18.250,841.01.  Kl  detalle  de  estas  operaciones  cons- 
ta en  el  documento  anexo  bajo  el  núm.  i. 

Al  mismo  tiempo  que  se  procuraba  retirar  de  la  cít-- 
culación  el  antiguo  centavo  de  cobre;  y  aunque  esto 
ha  sido  bastante  difícil  y  costoso  por  el  gran  número 
de  piezas  que  ha  habido  que  manejar  y  transportar  y 
por  el  bajo  precio  á  que  el  cobre  se  ha  mantenido,  se  ha 
logrado  retirar  la  no  despreciable  suma  de  í^  332,668.07, 
de  la  cual  se  han  fundido  $74,940.35  y  están  pendien- 
tes de  fundición  $257,727,72.  Las  pérdidas  sufridas 
por  este  concepto  alcanzan,  sin  contar  los  gastos  de 
flete,  á  132,148.70,  ó  sea  muy  cerca  del  43%  del  valor 
monetario  de  los  centavos  de  cobre  desmonetizados. 
Véase  el  documento  anexo  bajo  el  núm.  2. 
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Merced  á  estas  diversas  operaciones,  acompañadas  de 
las  correspondientes  de  acuñación,  que  serán  materia 
del  capítulo  que  sigue,  empieza  ya  á  notarse  la  escasez 
de  nuestras  antiguas  piezas  de  moneda  fraccionaria, 
salvo  en  ciertas  regiones  de  los  Estados  más  populosos, 
respecto  de  las  cuales  la  Comisión  ha  adoptado  última- 
mente providencias  especiales  de  las  que  se  promete 
buenos  resultados;  y  esto  se  ha  llevado  á  efecto  sin  pro- 
ducir el  menor  trastorno,  sin  dar  lugar  á  quejas  ni  abu- 
sos de  ninguna  especie  y  cumpliendo  estrictamente  las 
prevenciones  de  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905,  que  li- 
mitan las  facultades  de  la  Comisión  en  esta  materia,  á 
efecto  de  no  producir  una  plétora  de  moneda  fracciona- 
ria, cuya  consecuencia  forzosa  sería  su  depreciación, 
con  el  obligado  cortejo  de  los  gravísimos  males  y  tras- 
tornos que  ella  produce.  Parece  á  este  propósito,  digno 
de  particular  mención  el  hecho  de  que  la  República 
tiene  ya  en  circulación  §904,308  en  piezas  de  níquel 
de  á  cinco  centavos  y  que  la  demanda  de  esta  moneda 
no  cesa,  al  grado  que  pronto  será  indispensable  mandar 
acuñar  mayor  suma;  hechos  muy  significativos  si  se  re- 
cuerdan ios  trastornos  y  hasta  el  motín  popular  que  en 
esta  Capital  se  produjeron  en  1883  por  la  introducción 
entre  nosotros  de  la  moneda  de  níquel.  La  diferencia 
entre  ambos  casos  ha  consistido  en  que  la  emisión  de 
1883  se  hizo  apresuradamente  y  pudiera  decirse  que  casi 
de  un  golpe,  en  pago  de  deudas  del  Erario  federal  yte- 
niendo  la  moneda  de  níquel  pleno  poder  liberatorio;  y 
ahora  este  poder  está  sabiamente  limitado  á  la  suma  de 
un  peso  en  cada  pago,  y  la  emisión  se  ha  hecho  á  me- 
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dida  que  el  publicóla  ha  solicitado  é  invariablemente 
á  cambio  de  un  valor  equivalente  en  moneda  de  otras 
especies. 

Por  lo  que  hace  á  la  moneda  de  oro  de  los  cuños  an- 
tiguos, el  art.  lo  de  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905,  se- 
ñaló el  I?  de  julio  de  1906  para  que  dejara  de  tener  cir- 
culación legal  y,  por  lo  mismo,  la  Comisión  estableció 
un  servicio  de  cambio  de  dichas  monedas  á  los  tipos  y 
por  los  valores  que  fijó  el  art.  29  transitorio  de  dicha 
ley.  Mediante  este  servicio  se  retiraron  de  la  circula- 
ción monedas  de  oro  por  valor  de  $737,674.85,  según 
consta  del  documento  anexo  bajo  el  núm.  3. 

Para  terminar  el  asunto  que  da  materia  al  presente 
capítulo  se  hace  preciso  mencionar  las  anómalas  y  sin- 
gularísimas condiciones  en  que  la  circulación  moneta- 
ria se  ha  encontrado  de  años  atrás,  y  puede  decirse  que 
inveteradamente,  en  algunos  Departamentos  del  Estado 
de  Chiapas,  y  que,  si  en  mucho  se  han  modificado  mer- 
ced á  las  providencias  y  esfuerzos  de  la  Comisión,  que 
van  á  mencionarse,  no  puede  decirse  que  hayan  cesado^ 
ni  es  de  esperarse  que  cesen  por  completo,  si  no  se  adop- 
tan las  medidas  que  se  indicarán  al  fin  de  este  informe, 
ú  otras  que  el  Gobierno  Nacional  juzgue  mejores  ó  más 
oportunas. 

Hácese  referencia  á  la  circulación  en  los  Departamen- 
tos del  Estado  de  Chiapas  fronterizos  con  la  vecina  Re- 
pública de  Guatemala,  de  la  moneda  llamada  «cachu- 
ca,»  bajo  la  cual  denominación  se  comprende  toda  clase 
de  moneda  de  plata,  fuerte  y  menuda,  que  lleva  cuños  de 
las  Repúblicas  centro  y  sudamericanas.  Ya  sea  por  las 
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frecuentes  relaciones  mercantiles  que  los  pueblos  de 
aquella  frontera  mexicana  mantienen  con  los  de  Gua- 
temala, en  donde,  según  se  dice,  circula  mucha  mo- 
neda acuñada  en  las  demás  Repúblicas  de  las  Améri- 
cas  Central  y  del  Sur;  sea  la  falta  de  comunicaciones 
y  de  tráfico  con  el  resto  de  la  República  Mexicana  y 
aún  con  los  demás  Departamentos  de  Chiapas;  ó  por 
ambas  causas  reunidas  y  tal  vez  también  por  circuns- 
tancias locales  que  para  la  Comisión  son  desconocidas, 
el  hecho  es  que  la  circulación  en  todo  aquel  territorio 
fronterizo  se  ha  hecho  con  moneda  «cachuca,  «  al  gra- 
do de  que  en  tiempos  no  lejanos  el  peso  y  demás  mone- 
das mexicanas  eran  casi  desconocidas  para  una  buena 
parte  de  la  población  proletaria.  En  esta  virtud  y  obli- 
gadas por  la  necesidad,  las  autoridades  locales  llegaron 
á  sancionar  disposiciones  por  virtud  de  las  cuales  la 
moneda  «cachuca»  era  corrientemente  admitida  en  las 
oficinas  públicas  locales  de  ciertos  Departamentos,  me- 
diante determinado  descuento  con  relación  á  la  mone- 
da nacional;  y  esto,  corno  no  podía  menos,  al  arraigar 
la  costumbre  de  usar  la  moneda  «cachuca, »  daba  mar- 
gen á  especulaciones  particulares,  casi  siempre  venta- 
josas para  quienes  las  emprendían,  interesándolos,  por 
lo  mismo,  en  la  continuación  de  este  anormal  estado 
de  cosas,  que  no  han  bastado  á  hacer  cesar  las  repeti- 
das órdenes  y  disposiciones  dictadas  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  por  el  Poder  federal  y  encaminadas  á  que 
las  oficinas  que  de  él  dependen  no  admitan  en  ningún 
caso,  ni  por  ningún  valor  la  aludida  moneda  extran- 
jera. 
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Informada  la  Comisión  de  estas  circunstancias  y  apro- 
vechando la  favorable  coyuntura  que  ofrecía  el  alza  del 
precio  en  oro  de  la  plata,  se  propuso  modificarlas  hasta 
donde  le  fuera  posible,  y  ante  todo  remitió  por  su  cuenta 
fuertes  cantidades  de  moneda  fraccionaria  de  plata  á  las 
Sucursales  del  Banco  Nacional  de  Tuxtla  Gutiérrez  y 
©n  Tapachula  y,  por  otra  parte,  favoreció  en  todo  lo 
que  pudo  iguales  remesas  hechas  por  particulares  á  sus 
corresponsales.  Al  mismo  tiempo  se  emprendió  la  com- 
pra, com.o  plata  y  con  los  descuentos  habituales,  de  la 
moneda  «cachuca»  circulante,  para  convertirla  en  mo- 
neda mexicana;  y  de  esta  manera  la  Comisión  retiró 
(en  valor  nominal)  hasta  333,571  pesos  fuertes  y  .  .  . 
$533,452.05  en  moneda  fraccionaria  de  plata,  ó  sea  un 
total  nominal  de  $867,023.05,  con  un  costo  efectivo  de 

$736,257.74.    Reacuñada  esta  plata  produjo 

$754,294.89,  dejando,  por  lo  mismo,  una  utilidad  lí- 
quida de  $  18,037.  ^5  según  se  demuestra  en  la  relación 
anexa  marcada  con  el  núm.  4. 

El  efecto  de  estas  providencias,  según  las  noticias  de 
la  Comisión,  ha  sido  favorable,  modificándose  en  mucho 
las  condiciones  de  la  circulación  monetaria  en  los  alu- 
didos Departamentos  fronterizos  de  Chiapas;  pero,  des- 
graciadamente, el  mal  no  está  del  todo  extirpado  y  la 
Comisión  ha  suspendido  la  compra  de  la  moneda  de 
que  se  trata,  porque  con  las  fluctuaciones  que  sufre  el 
precio  en  oro  de  la  plata,  ha  temido  que  esta  operación 
ó  no  dé  resultados  prácticos,  porque  los  poseedores  de 
{(cachucaw  no  se  desprendan  de  ella  á  precios  inferio- 
res á  su  valor  tradicional  corriente,  ó  que,  lejos  de  se- 
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guir  siendo  eficaz  para  agotar  las  existencias  de  esa  mo- 
neda, estimule  alguna  vez  su  importación,  siendo  libre, 
como  es  conforme  á  nuestra  Ordenanza  General  de 
Aduanas,  la  introducción  al  territorio  nacional  de  la 
moneda  extranjera  de  toda  clase. 

Al  fin  de  esta  Memoria,  y  como  ya  queda  indicado, 
volverá  á  tocarse  esta  materia.  Por  ahora  conviene  de- 
jar aquí  consignado  que  se  tienen  en  estudio  algunas  me- 
didas que  caben  dentro  de  las  facultades  de  la  Comisión 
y  de  las  cuales  se  espera  que,  por  lo  menos,  contribu- 
yan en  escala  apreciable  á  poner  fin  á  una  situación  mo- 
netaria de  todo  punto  anómala  y  perjudicial,  ya  que  por 
sí  solas  serán,  seguramente,  ineficaces  á  remediarla 
por  completo. 


III 


Acuñación  de  moneda,  exportación  de  pesos  de  plata. 
Compra  de  barras  de  oro. 

A  fines  de  1905  se  produjo  un  acontecimiento  que 
nadie  esperaba  y  que  facilitó  y  apresuró  por  modo  ex- 
traordinario la  realización  práctica  de  nuestra  reforma 
monetaria.  La  plata,  que  en  noviembre  de  1902  había 
alcanzadosu  máximum  de  depresión  llegando  á  valer  sólo 
2i,yJ  peniques  la  onza  standard  ^\s.  el  mercado  de  Lon- 
dres, había  ido  mejorando  de  precio  gradualmente,  aun- 
que con  lentitud:  al  decretarse  la  reforma  monetaria  en 
marzo  de  1905  valía  ya  entre  2^,\%  y  2']^\\  peniques 
y  en  octubre  siguiente  llegó  á  28, y%  como  mínimum  y 
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28,  j-f  como  máximum.  I^a  Comisión  pensó  desde  luego 
en  aprovechar  tan  favorable  coyuntura  para  empren- 
der la  tarea  de  desmonetizar  el  peso  mexicano,  convir- 
tiendo en  oro  la  plata  que  contiene,  puesto  que  podía 
hacerlo  aunque  con  pequeña  pérdida,  en  razón  de  que 
la  paridad  entre  la  plata  que  el  peso  contiene  y  setenta 
y  cinco  centigramos  de  oro  puro,  que  es  la  unidad  teó- 
rica de  nuestro  nuevo  sistema  monetario,  se  realiza  cnsm- 
do  \a.  onza  standard  de  p\3it3i  llega  á  un  precio  de  28,||- 
peniques  en  oro. 

Para  realizar  este  fin  había  que  proceder  con  gran  ra- 
pidez, puesto  que  era  imposible  predecirlo  que  el  alza 
duraría,  y  al  mismo  tiempo  con  mucha  prudencia,  por- 
que es  sabido  que  el  mercado  de  la  plata  es  sumamente 
sensible  y  basta  para  deprimirlo  por  modo  considera- 
ble una  oferta  que,  aunque  en  muy  poco,  exceda  á  la 
demanda  del  día.  Sin  precipitación,  pues,  pero  con  in- 
quebrantable firmeza,  siguiendo  muy  de  cerca  y  con 
ansioso  interés  las  fluctuaciones  del  mercado,  la  Comi- 
sión comenzó  á  realizar  las  existencias  en  pesos  fuertes 
que  tenía  en  el  fondo  regulador  de  la  circulación  mo- 
netaria; y  cuando  las  hubo  agotado  á  precios  remune- 
radores,  que  fué  pronto,  comenzó  á  entenderse  con  los 
bancos  para  disponer  de  sus  existencias  de  pesos  fuer- 
tes en  condiciones  de  poder  realizarlos  en  Londres  sin 
pérdida,  no  obstante  la  gran  diversidad  de  lugares  en 
que  se  encontraban;  lo  cual,  como  es  fácil  comprender, 
hacía  variar  mucho  los  gastos  y  condiciones  de  cada 
operación,  pues  no  es  lo  mismo,  aunque  se  trate  de  la 
misma  mercancía,  venderla  cuando  está  sobre  las  costas 
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del  Pacífico  y  tarda  meses  en  llegará  Londres,  que  cuan- 
do se  encuentra  sobre  el  Golfo  de  México  ó  cerca  de 
nuestra  frontera  del  Norte  y  puede  entregarse  á  los  po- 
cos días  de  ajustada  su  venta  por  telégrafo. 

Fué  invariable  criterio  de  la  Comisión  en  las  nume- 
rosas operaciones  de  este  género  que  practicó,  dejar  todo 
ó  casi  todo  el  margen  de  utilidad  que  ellas  ofrecían  á 
los  bancos  que  suministraban  sus  pesos  de  plata  para 
la  exportación;  pues  le  pareció  que  procediendo  así  no 
sólo  obraba  con  justicia,  sino  que  cumplía  los  fines  de 
su  institución,  que  no  son  de  lucro,  sino  de  contribuir 
á  establecer  y  mantener  la  circulación  monetaria  de  la 
República  sobre  bases  sanas  y  estables. 

Otro  objeto  perseguía  al  mismo  tiempo  la  Comisión 
observando  esta  conducta:  desinteresar  á  los  bancos  y 
á  los  particulares  de  hacer  directamente  operaciones  de 
exportación  de  pesos  fuertes,  puesto  que  los  servicios 
de  la  Comisión  venían  á  ser,  en  el  fondo,  gratuitos,  y 
evitar  por  este  medio  que  el  mercado  se  perturbara, 
como  sin  duda  se  habría  perturbado  si  las  ofertas  de 
México  se  hubieran  multiplicado  desordenadamente  y 
no  se  hubiesen  encauzado  por  un  solo  conducto,  atento 
siempre  á  las  circunstancias  del  momento  y  con  medios 
y  facilidades  para  obrar  rápida  y  eficazmente  y  con  una 
economía  que  no  á  todos  los  exportadores  era  dable  al- 
canzar. 

Así  llegó  la  Comisión  á  exportar,  de  17  de  noviem- 
bre de  1905  á  24  de  septiembre  de  1907,  la  importante 
suma  de  $60.727,500,  de  los  cuales  sólo  dejó  de  realizar, 
porque  los  precios  declinaron  tan  inopinada  como  rápi- 
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daineiite,  íf  2.710,000  que  hizo  venir  de  nuevo  á  la  Re- 
pública en  febrero  de  1908,  según  puede  verse  por  el  es- 
tado que  se  acompaña  con  el  núm.  5. 

No  obstante  todos  los  esfuerzos,  á  que  ya  se  ha  alu- 
dido, para  conservar  el  dominio  sobre  la  exportación 
de  pesos  fuertes,  la  Comisión  temió  siempre  que  llegara 
un  momento  en  que  ese  dominio  se  le  escapara,  porque 
era  seguro  que  si  el  alza  de  la  plata  persistía,  el  espíritu 
de  lucro  y  de  especulación  habría  de  ser  parte  para  indu- 
cir ámuchosá  emprender  esas  operaciones  por  su  cuen- 
ta;  y  el  peligro,  entonces,  no  sólo  consistía  en  las  pertur- 
baciones que  se  ocasionarían  en  el  mercado  comprador, 
sino  en  que,  retirándose  rápidamente  de  la  circulación 
monetaria  en  la  República  grandes  sumas  de  pesos  fuer- 
tes, se  produciría,  por  de  pronto,  una  contracción  pe- 
ligrosa y,  á  la  postre,  una  disminución  permanente  de 
las  existencias  monetarias  del  país,  puesto  que  los  par- 
ticulares podían  fácilmente  descuidar,  ya  que  en  ello 
no  tenían  ningún  interés  directo,  volver  en  oro  á  la  cir- 
culación las  especies  metálicas  que  en  plata  le  sustraían; 
cosa  que  la  Comisión  no  había  descuidado,  según  ade- 
lante se  verá. 

Por  fortuna  este  mal  no  tomó  serias  proporciones,  se- 
gún los  informes  diarios  que  por  telégrafo  se  recibían 
de  todas  las  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  sino  á 
fines  de  1906,  cuando  ya  la  Comisión  había  exportado 
y  convertido  en  oro  $45.108,500,  y  entonces  fué  pre- 
ciso ocurrir  á  evitar  sus  efectos  en  lo  posible,  esto  es, 
en  lo  que  se  refería  á  la  disminución  permanente  de  la 
cantidad  de  moneda  circulante  en  el  país,  por  medio  de 
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la  ley  de  19  de  noviembre  de  1906,  sancionada  por  las 
Cámaras  federales  con  laudable  actividad.  Respetó  esa 
ley, como  era  debido,  el  incuestionable  derecho  de  los 
poseedores  de  pesos  fuertes  para  exportarlos,  si  en  ello 
encontraban  conveniencia  ó  utilidad  ;  pero  gravó  la  ex- 
portación con  el  10/^  sobre  su  valor,  cuyo  pago  se  dis- 
pensaría si  dentro  de  30  días  se  entregaba  á  la  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda,  para  su  acuñación  gratui- 
ta, oro  en  barras  ó  en  moneda  extranjera  por  un  valor 
equivalente,  á  la  paridad  legal,  al  de  los  pesos  de  plata 
exportados.  Esta  ley,  que  respetó  por  igual  el  derecho 
de  los  ciudadanos  y  el  de  la  comunidad,  fué  bien  reci- 
bida por  la  opinión  y  ejecutada  puntualmente  y  sin  re- 
sistencias, exportándose  á  su  amparo  pesos  fuertes  que 
dieron  lugar  á  que  la  Comisión  recibiera  para  su  acu- 
ñación, oro  en  barras  y  en  monedas  extranjeras  por  va- 
lor de  $8.264,447.65,  según  es  de  verse  por  el  docu- 
m-ento  anexo  bajo  el  núm.  6. 

De  esta  manera,  las  exportaciones  de  pesos  fuertes 
ascendieron  á  $68.991,947,  formados  así: 

Exportaciones  hechas  por  la 

Comisión $  60.727,500 

Exportaciones  hechas  por 

particulares 8.264,447        $  68.991,947 


Bsta  cifra  comparada  con  las  que  sumini.stra  la  esta- 
dística fiscal,  es  inferior  á  la  que  realmente  se  exportó 
en  pesos  mexicanos  de  plata,  en  $  15.855,073,  según  en 
seguida  se  demuestra. 
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Datos  según  i,a  Estadística  Fiscai.. 

Exportación  de  moneda  mexicana  de  pla- 
ta durante  el  año  fiscal  de  1905-06 $    49.671,025  00 

Exportación  de  moneda  mexicana  de  pla- 
ta durante  el  año  fiscal  de  1906-07 24.521,921  00 

Exportación  de  moneda  mexicana  de  pla- 
ta durante  el  año  fiscal  de  1907-08 10.655,074  00 

Suma $    84.848,020  00 

Exportaciones  hechas  por  la  Comisión  y 
por  particulares  que  se  sujetaron  á  la 
ley  de  19  de  noviembre  de  1906 $    68.991,947  00 

Diferencia  de  más $     15.856,073  00 


Esta  suma,  según  es  de  presumirse  con  gran  proba- 
bilidad de  acierto,  representa  las  exportaciones  de  pesos 
hechas  por  particulares  antes  de  que  se  pusiera  en  vi- 
gor la  ley  de  19  de  noviembre  de  1906. 

Tiempo  es  ya  de  entrar  á  la  materia  propia  de  este 
capítulo,  la  acuñación  de  moneda;  que  si  sólo  se  ha  tra- 
tado hasta  ahora  de  explicar  lo  relativo  á  la  exportación 
de  pesos  fuertes,  ha  sido  porque  ella  fué  el  medio  de 
que  la  República  se  valió  para  adquirir  el  oro  que  ne- 
cesitaba para  fabricar  su  nueva  moneda  y  pasar  de  he- 
cho al  régimen  del  patrón  de  oro. 

Muchos  é  importantísimos  problemas  hubo  que  re- 
solver para  acuñar  la  nueva  moneda,  por  la  rapidez  con 
que  necesitaba  procederse,  no  sólo  á  substituir  en  la 
circulación  los  pesos  fuertes  que  se  exportaban,  sino 
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para  ocurrir  á  remediar  la  escasez  que  era  de  esperarse 
que  se  produjera  y  de  hecho  sé  produjo  en  el  medio 
circulante,  desde  el  momento  en  que  el  valor  metálico 
del  peso  superó  al  valor  monetario  que  conforme  al  nue- 
vo régimen  se  le  había  asignado.  Todos,  en  efecto,  ban- 
cos y  particulares,  empezaron  á  acaparar  los  pesos  de 
plata  en  la  República,  aguijoneados  unos  por  el  estí- 
mulo del  lucro  y  otros  movidos  simplemente  por  el  he- 
cho de  saber  que  los  pesos  tenían  prima,  aunque  ésta 
no  fuese  muy  importante  y  ellos  no  supieran  cómo  ni 
cuándo  realizarla.  Sabido  es  lo  que  pasa  en  esta  clase 
de  hechos  sociales:  basta  que  muchos  pidan  y  busquen 
una  cosa,  para  que  los  que  la  tienen  no  quieran  des- 
prenderse de  ella.  Y  si  esa  cosa  es  la  moneda,  que  anda 
en  manos  de  todos,  el  fenómeno  se  generaliza  rápida- 
mente y  la  escasez  se  agrava  hasta  convertirse  en  falta 
absoluta,  juzgándose  cada  cual  feliz  con  la  posesión  de 
aquello  que  los  demás  quieren  quitarle  y  sólo  por  este 
hecho,  sin  pararse  á  hacer  ni  á  oír  razonamientos  ni 
consideraciones  de  ningún  género.  Así  pasó  con  los  pe- 
sos fuertes  de  plata.  Llegó  momento  (agosto  de  1907), 
en  que  las  existencias  de  esta  moneda  visibles  en  todos 
los  bancos  é  instituciones  de  crédito  de  la  República, 
apenas  llegaban  á  $8.084,133;  y  luego,  cuando  la  pla- 
ta ha  bajado  y  cesó  la  demanda  para  la  exportación, 
esas  existencias  han  ido  gradualmente  creciendo,  para 
llegar  en  30  de  junio  de  1909,  con  las  existencias  en  la 
Tesorería  General  de  la  Federación,  á  $30.099,472; 
suma  que  (deduciendo  de  ella  $  10.105,000  nuevamente 
acuñados,  según  adelante  se  dirá),  demuestra  palma- 
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rianiente  una  existencia  visible  de  $  19.994,472,  en  cu- 
ños anteriores  á  la  reforma  monetaria,  superior  en. . .  . 
$11.910,339,  á  la  ya  indicada  de  $8,084,133,  única  vi- 
sible en  agosto  de  1907. 

Para  prevenir  la  escasez,  urgía,  como  ya  quedó  in- 
dicado, acuñar  pronto  la  nueva  moneda;  y  á  este  efecto 
se  creyó  por  la  Comisión  que  lo  más  rápido  era  hacer 
venir  moneda  de  oro  de  los  Estados  Unidos,  que  tiene 
la  misma  ley  que  la  nuestra  y  se  fabrica  muy  cuidado- 
samente, sufriéndose,  por  lo  mismo,  muy  pocas  mermas 
en  su  reacuñación.  Pero  no  bastaba  acuñar  oro  que, 
conforme  á  la  ley,  sólo  se  labra  en  piezas  de  diez  y  cinco 
pesos;  precisaba  acuñar  piezas  de  plata,  de  cincuenta 
centavos  principalmente,  para  substituir  al  peso,  cada 
día.  más  escaso,  en  las  pequeñas  transacciones,  y  ade- 
más distribuir  en  todo  nuestro  extenso  territorio  los 
nuevos  signos  de  cambio.  No  podía,  por  otra  parte,  sus- 
penderse la  exportación  de  pesos,  porque  era  imposible 
prever  cuánto  duraría  el  alza  de  la  plata;  y  entonces  se 
adoptaron  dos  clases  de  medidas  para  atender  á  esta  do- 
ble exigencia  que  las  circunstancias  imponían,  si  es 
que  no  había  de  ocurrirse  al  expediente  de  autorizar  le- 
galmente  la  circulación  de  la  moneda  extranjera;  pro- 
videncia que  habría  sido  por  muchos  motivos  incon- 
veniente y  nos  habría  expuesto  á  renunciar  casi  por 
completo  á  una  circulación  propia,  ó  á  tener,  por  lo  me- 
nos, una  circulación  monetaria  híbrida  y  por  mucho 
tiempo  perturbada;  pues  bien  sabido  es  cuánto  trabajo 
se  necesita  para  expulsar  de  la  circulación  una  moneda 
á  la  que  una  vez  se  abren  las  puertas. 
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Por  una  parte,  el  decreto  de  22  de  diciembre  de  1905 
autorizó  á  la  Comisión  para  emitir  á  favor  de  los  ban- 
cos certificados  de  depósito  en  oro,  que  podrían  compu- 
társeles entre  su^  existencias  metálicas,  y  cuyo  importe 
en  barras  de  oro  ó  en  moneda  nacional  ó  extranjera  del 
mismo  metal  debía  estar  siempre  disponible  en  poder 
de  la'Comisión,  para  redimir  tales  certificados  á  su  pre- 
sentación en  cualquier  momento.  Esta  exigencia  pare- 
ció necesaria  para  impedir  que  se  creyera  que  la  Comi- 
sión, y  tras  ella  el  Gobierno  Nacional,  ocurría  al  papel 
fiduciario  para  substituir  la  moneda  metálica. 

Y  por  otra  parte,  al  mismo  tiempo  que  la  Casa  de 
Moneda  de  México  se  ponía  en  plena  actividad  con  ma- 
quinaria  perfeccionada,  se  mandaban  acuñar  en  Birm- 
ingham  (Inglaterra)  bajo  la  vigilancia  y  con  la  interven- 
ción de  funcionarios  mexicanos,  las  piezas  de  cinco 
centavos  de  níquel  y  las  de  uno  y  dos  centavos  de  bron- 
ce, y  se  obtenía  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América  el  benévolo  perm.iso  de  que  sus  casas  de  mo- 
neda de  Philadelphia,  San  Francisco  California,  New 
Orleans  y  Denver  acuñasen  á  coste  y  costas  y  también 
con  intervención  de  funcionarios  mexicanos,  piezas  de 
oro  de  diez  y  de  cinco  pesos  y  piezas  de  plata  de  cin- 
cuenta y  de  veinte  centavos,  Y  así  fué  cómo  en  el  es- 
pacio de  veintiséis  meses  (i?  de  mayo  de  1905  á  30  de 
junJo  de  1907),  se  logró  que  la  República  tuviese  en 
circulación  efectiva,  ó  lista  para  entraren  ella  por  estar 
en  poder  de  la  Comisión,  $95.561,570.70,  en  las  siguien- 
tes especies: 


zz 
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En  oro  (piezas  de  ^10  y  $5) $  65.026,500  00 

En  plata  (piezas  de  50,  20  y  10  es.) 28.796,923  80 

En  níquel  (piezas  de  5  es.) 801,728  00 

Y  en  bronce  (piezas  de  1  y  2  es.) 936,418  90 

Total $    95.561,570  70 

Si  se  considera  el  número  de  piezas  que  la  acuñación 
de  esta  suma  representa,  y  si  se  tienen  en  cuenta,  ade- 
más, la  necesidad  de  adquirir  y  situar  los  metales  pre- 
ciosos que  en  ella  se  emplearon,  así  como  la  complexi- 
dad y  multiplicidad  de  operaciones  que  requirió  la  dis- 
tribución de  la  moneda  en  toda  la  extensión  de  nuestro 
territorio,  habrá  motivo  para  formar  juicio  de  la  suma 
de  previsión,  de  cuidado  y  de  trabajo  que  este  esfuerzo 
representa,  sobre  todo  cuando  iba  casi  siempre  unida  á 
la  que  requería  la  adquisición  y  exportación  de  pesos, 
con  sus  múltiples  y  complejas  operaciones. 

En  los  dos  años  fiscales  posteriores  (i9  de  julio  de 
1907  á  30  de  junio  de  1909),  la  labor  de  la  acuñación 
continuó  aunque  en  actividad  decreciente,  pues  se  fa- 
bricaron: 

En  oro  (piezas  de  $  10  y  ^  5) $  18.360,000  00 

En  plata  (piezas  de  $1) 10.105,000  00 

En  plata  (piezas  de  50,  20  y  10  es.) 3.826,619  50 

En  níquel  (piezas  de  5  es.) 102,580  00 

ToTAi. $    32.394,199  50 

En  consecuencia,  la  cantidad  total  de  moneda  que  se 
ha  acuñado  y  está  en  circulación  (puesto  que  no  se  ha 
exportado  en  sumas  apreciables),  desde  que  se  implantó 
el  nuevo  régimen  hasta  el  30  de  junio  de  1909,  ha  sido 
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de  $127.955,770.20  (véase  anexo  núin.  7);  cantidad  muy 
superior,  sea  dicho  de  paso,  á  la  que,  según  los  cálcu- 
los y  estudios  hechos  por  la  Comisión  Monetaria  que 
durante  el  año  de  1903  estudió,  por  iniciativa  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda,  nuestro  problema  monetario,  se 
asignó  entonces  á  nuestra  circulación  metálica,  aun  por 
los  más  optimistas,  y  que  fué  de  $120.000,000;  sobre 
todo,  si  se  considera  que  no  ha  habido  importación  de 
pesos  (al  menos  en  cantidades  de  consideración),  y  si  á 
la  suma  en  moneda  nueva  se  agregan  $19.994,472  de 
pesos  fuertes  de  plata  del  cuño  antiguo  que,  como  ya 
se  dijo,  formaban  parte  de  las  existencias  de  las  insti- 
tuciones de  crédito  y  de  la  Tesorería  General  en  30  de 
junio  de  1909,  pues  entonces  se  llega  á  un  stock  mone- 
tario actual  de  $147.950,242.20. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  parece  indispensable 
hacer  referencia  especial  á  dos  hechos,  uno  de  los  cua- 
les ya  se  ha  tocado,  aunque  de  paso,  y  es  el  referente  á 
la  acuñación  de  moneda  de  plata  de  á  un  peso. 

Motivo  de  grandes  vacilaciones  fué  para  la  Comisión 
considerar  si  después  de  haberse  desmonetizado  con  tan 
buen  éxito  el  antiguo  y  tradicional  peso  en  sumas  con- 
siderables, que  llegaron  á  muy  cerca  de  $85.000,000, 
debía  de  volver  á  acuñar  esa  clase  de  moneda.  Desde 
luego  presentábase  en  contra  y  como  argumento  prin- 
cipal el  de  que  se  retrocedía  en  el  camino  de  realizar  el 
ideal  de  los  países  que  se  rigen  por  el  patrón  oro,  y  que 
consiste  en  no  usar  como  moneda  con  poder  liberatorio 
ilimitado  sino  la  fabricada  con  ese  metal.  Y  no  hay  que 
disimularse  que  el  argumento  era  de  mucha  fuerza. 
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Sin  embargo,  en  contrario  sentido  se  presentaban  he- 
chos y  circunstancias  también  muy  dignos  de  conside- 
ración. 

En  primer  lugar,  aunque  se  ignoraba  en  qué  canti- 
dad, era,  sin  embargo,  seguro  que  había  todavía  en  la 
República  muchos  pesos  de  plata.  Desde  luego  los  ban- 
cos, aunque  redujeron  considerablemente  sus  existen- 
cias, nunca  llegaron  á  agotarlas,  siendo  la  cifra  que  acu- 
saron sus  balances  de  agosto  de  1907,  ó  sean  $  8.084,123^ 
la  más  baja  que  se  registra,  según  ya  quedó  dicho;  y 
por  otra  parte,  era  indudable  que  los  particulares  ha- 
bían atesorado  fuertes  sumas  de  esa  moneda,  que  tarde 
ó  temprano  saldrían  á  luz.  Los  hechos  han  venido  á 
comprobar  la  exactitud  de  este  razonamiento,  como  ya 
se  ha  indicado,  y  él  quitaba  mucho  de  su  fuerza  al  ar- 
gumento de  que  acuñar  pesos  de  plata  era  ir  contra  el 
ideal  del  patrón  de  oro  con  circulación  exclusiva  de  este 
metal,  porque  si  había  todavía  sumas  respetables  en  pe- 
sos de  plata,  poco  importaba  aumentarlas,  como  el  au- 
mento no  fuese  muy  importante. 

Pero  había  otra  razón  que  pareció  decisiva:  á  menos 
de  modificar  radicalmente  el  nuevo  régimen  monetario, 
desmonetizando  francamente  el  peso  por  medio  de  su 
compra  en  oro  á  su  valor  legal  (lo  que  las  circunstan- 
cias no  permitían  hacer  sin  notoria  imprudencia,  por- 
que cuando  el  problema  surgió  al  sobrevenir  la  baja  de 
la  plata,  la  crisis  económica  comenzaba  ya  á  manifes- 
tarse con  síntomas  alarmantes),  se  hacía  forzoso  cum*- 
plir  con  las  prevenciones  vigentes,  conforme  á  las  cua- 
les, y  no  siendo,  como  todavía  no  es,  libre  la  acuñación 
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del  oro,  todo  poseedor  de  este  metal  tiene  derecho  para 
presentarlo  en  barras  afinadas  ó  en  moneda  extranjera 
á  la  Comisión,  para  obtener  en  cambio  monedas  nuevas 
de  plata,  á  razón  de  un  peso  por  cada  setenta  y  cinco 
centigramos  de  oro  puro.  (Art.  ii  de  la  ley  de  25  de 
marzo  de  1905).  Ahora  bien,  el  caso  se  presentaba  diaria- 
mente á  la  Comisión  por  los  productores  nacionales  de 
oro  afinado,  que,  según  más  adelante  se  explicará  deta- 
lladamente, encuentran  conveniente,  en  ahorro  de  gas- 
tos, entregarlo  á  la  Comisión  en  sumas  considerables,  en 
vez  de  exportarlo.  Había  que  darles  en  cambio  monedas 
nuevas  de  plata  y  como  la  República  estaba  dotada  ya, 
según  queda  explicado,  de  moneda  fraccionaria  de  este 
metal  en  sumas  que  pasaban  de  $31  000,000,  no  pare- 
cía cuerdo,  por  lo  pronto  al  menos,  acuñarla  en  mayo- 
res cantidades,  §0  pena  de  producir  una  plétora  de  esa 
clase  de  moneda.  Y  como  por  otra  parte  tampoco  era 
conveniente  acunar  más  oro,  por  la  necesidad  de  dispo- 
ner de  las  barras  de  producción  nacional  para  influir  en 
el  mercado  de  los  cambios,  que  empezaba  á  presentar 
síntomas  de  alarmante  escasez  de  giros  sobre  el  extran- 
jero, hacíase  preciso,  y  así  se  acordó  al  fin,  acuñar  pe- 
sos de  plata.  La  medida,  por  otra  parte,  presentaba  otra 
ventaja  aunque  accesoria  y  no  de  grandes  resultados : 
la  baja  de  la  plata  continuaba  acentuándose  y  convenía 
consumir  aquí,  sin  que  llegara  á  los  mercados  extran- 
jeros, lo  más  que  fuese  posible  de  la  producción  nacio- 
nal, siempre  dentro  de  las  limitaciones  sabiamente  es- 
tablecidas por  la  ley  de  1905.  Y  así  fue  cóm.o  desde  fe- 
brero de  1908  la  Comisión  comenzó  á  comprar  barras 
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de  plata  fina  de  producción  nacional,  suspendiendo  es- 
tas operaciones  en  abril  de  1909,  después  de  adquirir 
poco  más  de  185,564  kilogramos,  con  un  costo  de 
$6.509,033.11   y  acuñando    pesos    fuertes    por   valor 

de $     7-593)03^  5^ 

Bl  resto  de 2.511,963  49 

para  formar  el  total  de $  10.105,000  00 

acuñados  en  pesos  fuertes,  se  tomó  de  la  moneda  frac- 
cionaria de  antiguos  cuños  retirada  de  la  circulación. 
El  detalle  de  las  compras  de  plata  y  de  la  acuñación  de 
pesos  fuertes  consta  en  el  documento  anexo  bajo  el  nú- 
mero 8. 

El  otro  punto  á  que  debe  hacerse  referencia  antes  de 
dar  por  terminado  el  presente  capítulo,  es  el  relativo  á 
la  compra  de  barras  de  oro  de  producción  nacional. 

Una  de  las  más  apremiantes  necesidades  que  impo- 
m'a  el  nuevo  régimen  monetario,  se  cifraba  en  la  ad- 
quisición de  oro  para  acuñarlo,  pues  ya  se  preveía  y  los 
hechos  confirmaron  que  el  oro  procedente  de  la  refun- 
dición de  antiguas  monedas  mexicanas  ó  coloniales  de 
este  metal,  había  de  ser  muy  escaso.  Por  otra  parte^ 
adquirir  oro  en  el  extranjero  mediante  la  venta  de  los 
pesos  de  plata  qne  constituían  el  fondo  regulador  de  la 
circulación  monetaria,  cuando  el  precio  de  este  metal 
distaba  bastante  de  la  paridal  legal,  habría  sido  suma- 
mente costoso.  No  se  presentaba,  pues,  otro  recurso 
que  el  de  intentar  retener  en  el  país  el  oro  que  nosotros 
mismos  producíamos,  y  para  ello  se  hacía  indispensable 
favorecer  la  afinación  de  oro  en  la  República  y  apro- 
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vechar  la  estabilidad  de  los  cambios  que,  muy  cerca  de 
la  paridad  legal,  siguió  al  anuncio  oficial  del  estableci- 
miento del  nuevo  régimen,  por  la  gran  confianza  que 
desde  luego  inspiraron  las  bases  sobre  que  había  de 
asentarse.  De  esta  suerte,  los  productores  nacionales 
de  oro  fino,  que,  conforme  á  la  iey  de  25  de  marzo  ha- 
brían de  tener,  como  en  efecto  tuvieron,  el  derecho  de 
pedir  moneda  de  plata  á  cambio  de  oro,  en  la  propor- 
ción de  un  peso  por  cada  setenta  y  cinco  centigramos 
de  oro  puro,  hallarían  que,  al  usar  de  esa  facultad,  aho- 
rraban los  gastos  de  flete,  comisiones  y  demás  de  sus 
barras,  si  hubieran  de  exportarlas,  y  voluntariamente 
las  ofrecerían  á  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda. 

A  este  propósito,  entre  otros  tan  laudables  como  el 
de  una  justa  y  bien  entendida  protección  á  la  industria 
vernácula,  obedeció  el  decreto  de  19  de  junio  de  1905, 
que  redujo  á  i^%  el  impuesto  del  timbre  que  antes 
era  de  2^%,  sobre  el  valor  de  las  barras  de  plata  ú  oro 
afinadas  hasta  obtener  una  ley  de  999  milésimos  ó  más; 
y  el  cual  se  expidió  en  uso  de  la  facultad  que  al  efecto 
se  reservó  el  Ejecutivo  en  la  ley  sobre  impuestos  y  fran- 
quicias á  la  minería,  promulgada  al  mismo  tiempo  que 
la  que  estableció  el  nuevo  régimen  monetario. 

La  medida  era  sabia  y  resultó  eficaz,  pues  muy  pronto 
el  oro  comenzó  á  acudir  en  las  oficinas  de  la  Comisión; 
y  como  á  muy  poco  sobrevino  el  alza  de  la  plata,  que 
permitió  la  exportación  de  pesos  fuertes  en  condiciones 
remuneradoras,  el  problema  de  la  adquisición  de  la  ma- 
teria prima  indispensable  para  acuñar  moneda  de  oro, 
quedó  en  muy  breve  tiempo  resuelto.    Sin  esa  alza,  el 
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problema  habría  sido  también  resuelto,  aunque  con  más 
lentitud ;  porque,  estabilizados  nuestros  cambios  extran- 
jeros, seguiremos  conservando,  cuando  así  lo  queramos, 
el  oro  que  producimos  y  afinamos.  El  documento  que 
se  acompaña  como  anexo  marcado  con  el  núm.  9  demues- 
tra que  la  Comisión  ha  adquirido  010  puro  por  valor  de 
$52.095,882.38  que  podría  haber  amonedado  en  su  to- 
talidad: si  no  lo  ha  hecho,  ha  sido  por  consideraciones 
que  se  expondrán  en  el  capítulo  que  sigue. 


^      IV 

Medidas  adoptadas  para  influir  en  el  mercado  de  los 
cambios  extranjeros. 

Hacia  los  últimos  meses  de  1907  comenzaron  los  mer- 
cados extranjeros,  sobre  todo  el  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  á  presentar  síntomas  alarmantes  de  pertur- 
bación; que  rápidamente  fué  agravándose  hasta  conver- 
tirse en  una  verdadera  crisis  económica  que  alcanzó  á 
todos  los  ramos  del  comercio  y  de  la  industria,  y  que 
revistió  caracteres  gravísimos  en  el  mercado  monetario, 
causando  no  sólo  la  escasez  sino  la  completa  desapari- 
ción de  la  moneda  metálica  y  de  los  demás  signos  de 
cambio,  al  grado  de  que  para  la  liquidación  y  pago  de  las 
deudas  bancarias  fué  preciso  que  funcionara  el  sistema 
de  los  certificados  de  los  Cleariiig  hoiises  ó  Centros  de 
liquidaciones  bancarias;  certificados  que,  como  es  sabido, 
constituyen  una  especie  de  papel  moneda  de  origen  en- 
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teramente  privado  y  á  que  da  vida  y  circulación  el  con- 
venio libre  entre  particulares,  bajo  la  fe  de  una  garantía 
colectiva. 

La  intensidad  j  rapidez  de  la  crisis,  determinada,  en 
el  fondo,  por  una  alza  irracional  y  sin  precedente  en  to- 
dos los  valores,  hizo  que  ésta  se  extendiera  á  los  demás 
mercados  y  plazas  importantes  de  Europa,  que  defen- 
dían con  vigor  su  oro  y  demás  especies  metálicas;  y  de 
esta  suerte  no  sólo  se  produjo  en  todas  partes  un  formi- 
dable apremio  para  el  pago  de  las  deudas,  sino  que  el 
crédito  desapareció  por  completo  y  simultáneam.ente  en 
todas  las  plazas  importantes  del  mundo. 

Trastorno  tan  profundo  no  podía  menos  de  alcanzar- 
nos y  en  efecto  nos  alcanzó,  no  sólo  paralizando  la  co- 
rriente de  capital  extranjero  de  que  tanto  uso  hacemos 
todavía  en  nuestra  vida  económica,  sino  cerrándonos 
casi  por  completo  las  puertas  del  crédito  y  colocándo- 
nos en  la  necesidad  de  cubrir  con  urgencia  nuestras 
deudas  en  el  exterior.  A  esto  hubo  de  agregarse  que 
hace  varios  años  nuestras  cosechas  han  sido  apenas  me- 
dianas, perdiéndose  el  año  pasado  la  de  algodón  y  sien- 
do muy  escasas  las  de  maíz  y  trigo;  que  todos  los  meta- 
les y  artículos  que  exportamos  declinaron  en  precio,  con 
especialidad  la  plata,  el  cobre,  el  plomo  y  el  henequén  :^ 
que  en  Yucatán  una  desordenada  fiebre  de  irracional 
especulación  determinó  la  quiebra  de  varias  casas  de 
comercio  de  las  más  importantes,  llegando  hasta  com- 
prometer la  estabilidad  de  los  bancos  locales:  que  la 
fundación  de  nuevas  industrias  en  toda  la  República 
y  la  construcción  en  esta  Capital  de  barrios  enteros  de 
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habitaciones  de  lujo  han  inmovilizado  sumas  conside- 
rabilísimas; y,  por  último,  que  nuestro  comercio  de  im- 
portación, acaso  estimulado  en  mucha  parte  por  la  es- 
tabilidad y  fijeza  del  cambio,  se  había  lanzado  á  pro- 
veerse con  exceso  de  mercancías  que  no  se  consumían 
y  era  preciso  pagar. 

Ante  tantas  causas,  todas  concurrentes  á  disminuir 
nuestras  disponibilidades  en  el  extranjero  y  á  obligar- 
nos á  pagarle  nuestras  deudas,  no  era  extraño  que  el 
mercado  de  los  cambios  se  afectara  profundamente;  y 
la  Comisión,  si  había  de  cumplir  la  más  importante  de 
las  funciones  que  la  ley  y  la  confianza  del  Gobierno  le 
han  hecho  la  honra  de  confiarle,  tenía  necesidad  de  in- 
tervenir é  intervino  con  decisión. 

No  sólo  era  notoria  la  insuficiencia  de  giros  sobre  el 
extranjero  para  satisfacer  la  demanda  que  de  ellos  ha- 
bía, sino  que  nuestros  bancos  y  banqueros  habían  lle- 
gado, aun  á  costa  de  meritorios  sacrificios,  al  límite  de 
sus  créditos  particulares.  Por  otra  parte,  sus  reservas 
metálicas  habían  bajado  por  modo  considerable,  y  si 
bien  sus  carteras  habían  subido,  también  en  mucho, 
se  hacía  difícil  hacerlas  efectivas,  so  pena  de  provocar 
quiebras  y  suspensiones  de  pagos. 

A  remediar  estos  últimos  males  ocurrió  el  Gobierno 
Nacional,  por  medio  de  diversas  providencias  y  disposi- 
ciones encaminadas  á  impedir  que  los  bancos  de  emisión, 
especialmente  los  locales,  siguieran  por  la  extraviada 
senda  de  inmovilizar  sus  recursos  y  disponibilidades, 
estimulándolos  así,  mal  de  su  grado  y  aun  contra  el  cla- 
mor de  una  opinión  pública  mal  orientada,  á  disminuir 
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con  prudencia  sus  carteras  y  á  fortalecer  sus  cajas.  Pero 
nada  de  esto  era  rápidamente  eficaz  para  conjurar  la  cri- 
sis de  los  cambios,  pues  esto  requería  providencias  de 
un  orden  completamente  diverso. 

Naciones  ricas  y  poderosas,  cuya  circulación  mone- 
taria está  asentada  de  antiguo  sobre  la  amplia  base  de 
la  abundancia  de  moneda  metálica,  acuden  en  tales  ca- 
sos á  la  exportación  de  una  parte  de  su  oro  amonedado, 
que  nada  pierde  de  su  valor  al  emigrar,  fuera  de  los  gas- 
tos, relativamente  cortos,  de  su  transporte  material;  y 
así  vemos  con  mucha  frecuencia  que  las  libras  esterli- 
nas, viniendo  á  América,  ó  las  dobles  águilas,  yendo  á 
Europa,  sirven  alternativamente  para  que  el  viejo  y  el 
nuevo  mundo  cubran  los  saldos  de  su  vasto  comercio 
de  productos  y  capitales.  Así  lo  haremos,  seguramente 
nosotros  con  el  tiempo,  si  la  paz  y  la  tranquilidad  pú- 
blicas, base  de  nuestra  prosperidad  económica,  no  se  in- 
terrumpen, que  esta  es,  entre  otras  muchas,  la  ventaja 
de  nuestra  conversión  al  patrón  monetario  de  oro;  pero 
exportar  nuestra  moneda  amarilla  cuando  no  era  mu- 
cha y  acabábamos  de  adquirirla  (y  esto  con  sorpresa 
de  no  pocos  de  nosotros  mismos),  habría  sido  simple  y 
sencillamente  una  insensatez,  que  la  opinión  pública 
dentro  y  fuera  del  país  habría  convertido  pronto  en  una 
calamidad,  capaz  por  sí  sola  de  dar  al  traste  no  sólo  con 
la  reforma  monetaria,  sino  con  el  progreso  material  de 
la  República  en  todos  los  ramos.  Precisaba,  pues,  de- 
fender á  todo  trance  nuestro  oro  amonedado;  y  después 
de  que  se  dispuso  de  casi  todo  el  fondo  regulador  y  de 
una  parte  de  los  fondos  en  oro  que,  de  sus  reservas,  y 
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con  una  laudable  previsión  mantiene  el  Tesoro  nacional 
en  Europa,  (;^900,ooo),  la  Comisión  ocurrió  al  crédi- 
to, en  la  forma,  con  las  condiciones  y  dentro  de  los  lí- 
mites que  le  marca  la  ley,  respetándolos  nimia  y  escru- 
pulosamente. 

Al  efecto,  hubo  de  concertarse  á  principios  de  enero 
de  1908  con  un  consorcio  de  banqueros  franceses,  á  cuyo 
frente  se  puso  la  poderosa  institución  denominada  «Ban- 
que  de  Paris  et  des  Pays-Bas,))  que  autorizase  á  la  Co- 
misión para  girar  á  su  cargo  letras  á  tres  meses  fecha  á 
la  orden  y  con  el  endoso  del  Banco  Nacional  de  México, 
por  la  suma  de  veinticinco  millones  de  francos,  con  fa- 
cultad de  renovar  los  giros  por  una  vez  y  por  el  mismo 
plazo.  Las  condiciones  de  este  crédito,  cuya  forma  era 
usual  y  netamente  mercantil,  fueron  también  las  usua- 
les ó  aún  más  favorables:  el  abono  de  una  comisión  de 
}i%  de  aceptación  y  de  otra  de  }(%  de  pago;  siendo 
descontadas  las  letras  al  tipo  vigente  del  Banco  de  Fran- 
cia. 

Otras  combinaciones  se  habían  ideado  y  otros  prepa- 
rativos se  habían  hecho  en  otras  plazas  para  el  caso, 
que  se  creyó  posible,  de  que  los  susodichos  veinticinco 
millones  de  francos  no  bastasen  á  conjurar  el  peligro; 
pero  afortunadamente  no  fué  necesario  mayor  suma, 
porque  las  circunstancias  habían  ido  mejorando  gra- 
dualmente y  sólo  quedaba  en  pie  el  problema  de  cubrir 
á  su  vencimiento  en  julio  de  1908,  los  giros  de  enero, 
que  se  renovaron  en  abril.  Las  condiciones  del  mer- 
cado de  los  cambios,  según  ya  quedó  dicho,  habían  ido 
mejorando  y  las  ofertas  alcanzaban  para  satisfacer  la 
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demanda  y  aun  para  que  los  bancos  fuesen  cubriendo 
sus  propios  créditos,  pero  no  para  más.  Concertóse  en- 
tonces en  Nueva  York,  á  fines  de  mayo  de  1908,  la  emi- 
sión al  99/4%)  de  pagarés  de  la  Comisión,  también  á 
la  orden  del  Banco  Nacional  de  México  y  endosados 
por  éste,  á  seis  meses  de  plazo  y  con  un  interés  de  4^% 
anual,  por  la  suma  de  de  2.500,000  dólares,  que  se  em- 
plearon en  cubrir  en  julio  siguiente  13.000,000  de  fran- 
cos de  los  giros  renovados  en  abril  anterior,  y  que  se 
renovaron  nuevamente,  aunque  sólo  por  12.000,000  de 
francos,  á  vencer  en  octubre  siguiente.  Todavía  en  este 
mes,  los  giros  distaban  mucho  de  abundar  y  fué  preciso 
hacer  una  nueva  operación,  también  en  Nueva  York, 
por  otros  2.500,000  dólares  á  seis  meses,  que  sirvieron 
para  cubrir  los  expresados  12.000,000  de  francos;  li- 
quidándose así  la  operación  de  los  giros  sobre  Francia. 
Pero  el  objeto  estaba  conseguido:  el  tiempo  había  sere- 
nado los  mercados  extranjeros,  las  operaciones  habían 
tomado  su  curso  normal  por  modo  casi  completo,  y  nue- 
vos capitales,  entre  otros  el  producto  de  la  emisión  de 
bonos  hecha  con  éxito  por  la  ((Caja  de  Préstamos  para 
Obras  de  Irrigación  y  Fomento  de  la  Agricultura,»  ve- 
nían, como  habitualmente,  á  la  República,  permitien- 
do á  la  Comisión  honrar  sus  obligaciones  en  Nueva 
York,  no  sólo  á  su  vencimiento  sino  hasta  con  antici- 
pación. Igualmente  fué  deVol viéndose  al  Tesoro  ptibli- 
co  en  Europa  la  parte  de  sus  reservas  en  oro  de  que  se 
había  dispiiesto,  y  al  terminar  el  año  fiscal  de  1908-09, 
la  Comisión  había  reconstituido  en  oro  en  Londres  y 
Nueva  York,  en  poder  de  sus  corresponsales,  la  parte 
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del  fondo  regulador  que  de  ordinario  conserva  allá  y 
que  en  30  de  junio  último  ascendía,  respectivamente, 
á  ;¿'i6,945.-i6.-ii  y  á  Dls.  3.666,664.18. 

Para  terminar  este  punto  hay  que  decir  que  la  Co- 
misión se  abrió  otra  fuente  de  giros  sobre  el  extran- 
jero con  la  remisión  y  venta  de  las  barras  de  oro  fino 
de  producción  nacional  que,  según  se  ha  dicho  ya  en 
anteriores  pasajes,  adquiere  en  esta  Capital;  y  el  resul- 
tado de  las  operaciones  respectivas  sé  detalla  en  el  do- 
cumento anexo  bajo  el  núm.  10,  por  el  cual  consta 
que  el  producto  en  moneda  mexicana,  á  la  paridad  le- 
gal, de  los  11,469.1^120,984  de  oro  remitidos,  fué  para 
la  Comisión  de  $15.286,741.24,  contra  un  costo,  in- 
clusos flete  y  demás  gastos,  de  $  15.342,343.81,  ó  sea 
una  pérdida  de  $55,602.57,  equivalente  á  muy  poco 
más  de  3.62  al  millar,  ó  sea  36  centavos  2  décimos  por 
cada  $  100.  Esta  pérdida,  calculada,  como  se  ha  dicho, 
ala  paridad  legal,  se  redujo  á  solo  $53,706.59,  que 
aparece  en  la  cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas  corres- 
pondiente á  1908-09,  por  haberse  recuperado  en  parte 
al  vender  sus  giros  la  Comisión. 

Estos  hechos  presentan,  y  es  de  esperarse  que  con 
toda  claridad,  una  faz  de  la  cuestión;  pero  queda  por 
referir,  y  á  ello  va  á  procederse,  otra  no  menos  intere- 
sante. 

Hechos  los  giros  sobre  el  extranjero  ¿qué  empleo  de- 
bía darse  en  México  á  su  producto?  Parece  oportuno 
recordar  á  este  propósito  que  conforme  al  art.  30  de  la 
ley  de  25  de  marzo  de  1905,  la  parte  del  fondo  regula- 
dor de  la  circulación  monetaria  que  se  conserve  en  la 
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República,  (y  este  era  precisamente  el  caso)  «consistirá 
en  moneda  metálica  y  excepcioualmente  en  barras  de 
oro  ó  plata  destinadas  á  la  acuñación,  co7i  exclusión 
de  billetes  de  Banco  ú  otras  especies. ^^  Habría  habido, 
pues,  conforme  á  este  artículo,  imprescindible  necesi- 
dad de  retirar  de  la  circulación  rápidamente,  tal  vez 
en  el  espacio  de  una  semana,  moneda  metálica  por  su- 
mas importantísimas  que  en  determinados  momentos 
probablemente  excedían  de  $  20.000,000.  El  efecto  de 
esta  contracción  habría  sido  desastroso,  no  sólo  para  los 
negocios  en  general,  pues  se  habría  visto  elevarse  anor- 
malmente el  tipo  de  descuento,  que  estaba  ya  al  10%, 
sino  que  acaso  hubiera  comprometido  ante  la  opinión 
pública  el  crédito,  que  se  mantuvo  firme,  de  nuestros 
bancos,  cuyas  existencias  metálicas,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, estaban  bastante  disminuidas. 

Iva  Comisión  creyó  entonces  conveniente  y  altamente 
oportuno  practicar  algunas  operaciones  bancarias  que 
le  permitiesen  mantener  en  la  circulación  interior  el 
producto  de  sus  giros  sobre  el  extranjero,  obrando  en 
esto  de  entera  conformidad  con  la  frac.  H.  del  artículo 
3?  de  la  ley  de  su  institución  (3  de  abril  de  1905),  que 
le  permite  «disponer  del  fondo  regulador  para  todas 
las  operaciones  bancarias  y  de  cambio  de  moneda  que 
fueren  conducentes  á  la  estabilidad  de  los  tipos  de  cam- 
bio exterior  y  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  circu- 
lación.«  Pudo  legalmente  la  Comisión  entrar  por  es- 
te camino  de  propia  autoridad,  pues  el  precepto  legal 
citado  le  permite  ejercer  «libremente  con  exclusión  de 
cualquiera  autoridad»  las  atribuciones  que  ese  artículo 
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enumera;  pero  el  caso  era  nuevo,  podía  incurrirse  en 
cualquier  enor  de  apreciación  en  las  operaciones  que 
it^n  á  emprenderse  y  la  Comisión  prefirió  pedir  la  au- 
torización de  la  Secretaría  de  Hacienda,  no  sólo  en  ge- 
neral, sino  en  cada  caso  concreto,  y  así  le  fué  concedi- 
da, aprobándose  cada  operación. 

De  esta  manera  se  hicieron  á  diversos  tipos,  que  no 
excedieron  del  9%,  préstamos  que  importaron  en  con- 
junto $  11.000,000,  á  diversas  compañías  y  corporacio- 
nes, siempre  garantizados  incondicionalmeute  por  al- 
guno de  los  tres  principales  bancos  de  la  Capital,  y  aun 
en  un  caso  por  los  tres  mancom uñadamente,  y  en  otro 
con  la  prenda  de  valores  de  primer  orden.  La  Comisión 
adquirió,  además,  de  dichos  bancos  valores  también  de 
primer  orden,  y  entre  ellos,  bonos  de  la  deuda  nacio- 
nal consolidada  del  3%  y  bonos  del  Banco  Internacio- 
nal é  Hipotecario.  Estas  compras  ascendieron  en  con- 
junto á  $  2.624,000. 

La  naturaleza  mercantil  de  estas  operaciones  parece 
vedar  que  se  expresen  aquí  todos  sus  pormenores,  pues- 
to que  la  presente  Memoria  está,  por  su  naturaleza,  des- 
tinada á  la  publicidad;  y  sólo  se  consignará:  que  todas 
ellas  constan  detalladas  en  los  libros  de  la  Comisión: 
que  se  liquidaron  á  su  debido  tiempo  y  sin  tropiezo  al- 
guno; y  que  los  valores  adquiridos  fueron  realizados  tan 
luego  como  las  condiciones  del  mercado  lo  permitieron. 

Por  lo  que  hace  á  los  resultados  pecuniarios  de  estas 
múltiples  transacciones  hay  también  que  decir,  que  ais- 
ladas de  las  demás  de  cambios  que  se  practicaron  en  el 
curso  del  último  año  fiscal,  fueron  los  siguientes: 
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Descuentos,  comisiones  y  gastos  sobre 

Frs.  62.000,000: 
Frs.  714,617.70  que  á  varios  tipos  de  cambio 

importaron 3        276,354  34 

Réditos,  comisiones  y  gastos  sobre 

Dls.  5.000,000: 
Dls.  111,902.28,  que  á  varios  tipos  de  cambio 

importaron 224,688  34 

Comisiones  abonadas  al  Banco  Nacional  de 

México 5022  82 


Importe  total  de  descuentos,  comisiones,  ré- 
ditos y  gastos 3       506,065  50 

Pérdida  sobre  situación  de 
veinticinco  millones  de  fran- 
cos  $       90,434  03 

Pérdida  sobre  situación  de  cin- 
co millones  de  dólares 9,069  00 

Pérdida  en  cambios 99,503  03 


Pérdidabruta $       605,568  53 

A  DEDUCIR  : 

Importe  de  los  réditos  devengados  en  Méxi- 
co y  en  el  extranjero 3        567,476  07 


Pérdida  líquida $         38,092  46 


Por  contra,  en  la  cuenta  de  bonos  y  otros  va- 
lores, cuyo  coste  fué  de $    2.624,000  00 

y  que,  con  los  cupones  cobrados  mientras  es- 
tuvieron en  poder  de  la  Comisión,  produ- 
jeron al  ser  vendidos 2.700,392  50 


se  realizó  un  beneficio  de 3         76,392  50 


La  operación,  pues,  en  su  conjunto,  puede  conside- 
rarse saldada  con  una  utilidad  real  de  $  38,300.04 ;  pero 
en  las  cuentas  de  la  Comisión  aparece  abonada  la  uti- 

35 
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lidad  total  de  $76,392.50,  porque  la  Tesorería  General, 
por  orden  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  se  sirvió  reem- 
bolsar los  $38,092.46  perdidos  en  las  operaciones  prac- 
ticadas en  París  y  Nueva  York. 

Para  concluir,  parece  oportuno  manifestar  que  la  in- 
tervención de  la  Comisión  en  el  mercado  de  los  cam- 
bios se  ha  ejercido,  no  de  unamanera  directa,  vendiendo 
giros  al  público,  lo  que,  por  anormal,  habría  llamado 
la  atención  y  tal  vez  hasta  provocado  alguna  alarma, 
sino  entregando  sus  giros  á  los  bancos  de  la  Capital  para 
que  ellos  á  su  vez  vendieran  sus  propios  giros,  ó  po- 
niendo á  su  disposición  y  para  el  mismo  objeto,  fondos 
en  las  diversas  plazas  del  extranjero.  De  esta  manera 
y  viendo  el  público  que  sus  necesidades  de  giros  que- 
daban satisfechas  en  la  forma  y  por  las  vías  habituales, 
no  se  estimuló  la  demanda;  cosa  que  sin  duda  habría 
sucedido  si  se  hubiesen  alterado  las  prácticas  corrientes 
y  se  hubiera  dejado  percibir  la  intervención  de  la  Co- 
misión ;  aunque,  por  otra  parte,  no  fué,  ni  se  hizo  de  ella 
un  misterio  para  nadie. 


Resultados  en  conjunto  de  las  operaciones  practicadas 
desde  19  de  mayo  de  1905  hasta  30  de  junio  de  1909. 

Para  que  pueda  fácilmente  apreciarse  en  conjunto  el 
resultado  de  las  operaciones  practicadas  desde  que  se 
instituyó  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  hasta  el  30 
de  junio  de  1909,  se  acompaña  en  el  documento  nú- 
mero II,  la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias  correspon- 
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diente  á  cada  uno  de  los  años  fiscales  transcurridos,  cotí 
un  resumen  general,  y  parece  oportuno  hacer  las  si- 
guientes reflexiones. 

La  Comisión  recibió  diez  millones  de  pesos  de  plata 
que  constituían  el  fondo  regulador  de  la  circulación  mo- 
netaria. Operando  con  estos  recursos  y  sin  salirse  nunca 
de  los  límites  y  procedimientos  que  le  marca  la  ley  de 
su  institución,  ha  conseguido: 

i9  Retirar  de  la  circulación  y  desmonetizar: 

En  moneda  de  oro  del  antiguo  cuño $  737,674  85 

En  moneda  fraccionaria  de  plata  de  cuños 

antiguos 11.732,511  01 

En  centavos  de  cobre 332,668  07 

En  pesos  fuertes  centro  y  sudamericanos 

que  circulaban  en  el  Estado  de  Chiapas...  333,571  00 

En  moneda  fraccionaria  centro  y  sudameri- 
cana que  también  circulaba  en  Chiapas 533,452  05 

En  pesos  fuertes  mexicanos 72.800,277  00 

ToTAi. $  86.470,153  98 


29  Acuñar  y  poner  en  circulación: 

En  monedasdeoro $  83.386,500  00 

En  monedas  de  plata  de  un  peso 10.105,000  00 

En  monedas  de  plata  de  50,  20  y  10  centavos.     32.623,543  30 

En  monedas  de  níquel  de  5  centavos 904,308  00 

En  monedas  de  bronce  de  2  y  1  centavos....         936,418  90 

ToTAi, $127.955,770  20 


3?  Comprar  barras  de  plata  afinada  por  valor  de. 
49  Comprar  barras  de  oro  afinado  por  valor  de. .  . . 
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$52.096,882.38,  de  los  cuales  se  ha  exportado  por  va- 
lor de  $  15.342,343.81. 

59  Realizar  para  el  Erario  público  una  utilidad  de 
$8.102,091.15,  que  es  más  del  81%  en  cuatro  años  y  dos 
meses  y  eleva  ya  el  fondo  regulador  de  la  circulación 
monetaria  á  $  18.102,091.15,  existentes  en  30  de  junio 
de  1909  en  las  especies  y  valores  que  constan  y  pueden 
verse  en  el  balance  general  practicado  en  esa  fecha  y 
que  se  acompaña  marcado  con  el  núm.  12,  así  como 
en  el  balance  de  comprobación  á  la  misma  fecha,  que 
demuestra  elmoviínientoy  saldos  de  las  diversas  cuen- 
tas que  se  llevan  ( niim.  13 ). 

69  Por  último,  la  estabilidad  de  los  cambios  exte- 
riores, objeto  fundamental  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión, se  ha  conseguido  constantemente,  sin  excepción 
de  un  solo  día,  según  es  público  y  notorio,  y  acompa- 
ñar algún  cuadro  que  demostrase  las  pequeñísimas  os- 
cilaciones que  han  sufrido  (más  que  por  otra  cosa  por 
las  exigencias  de  los  arbitrajes  entre  diversos  mercados 
extranjeros ),  sería  trabajo  completamente  inútil .  Baste 
decir  que  los  tipos  por  giros  á  la  vista  eran,  respecti- 
vamente: 

El  19  de  mayo  Y  el  30  de  junio 

de  1905  de  1909 

Francos 2.554 2.562 

Libras  esterlinas 24.  d39  24.  d46 

Dólares 0.4944 0.4975 

Marcos 2.079 2.084 

Pesetas 3.361 2.795 

Por  Último,  los  tipos  máximos  y  mínimos  en  el  mismo 
período,  han  sido  los  siguientes: 
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Prancos 

Máximo 

2.75. 

Mínimo 
2  61 

Ivibras  esterlinas 

24.  d35 

24  d90 

Dólares 

0.4942 

0.5025 

Marcos f. 

2.07  

2.13 

Pesetas 

....     2.75 

3.40 

VI. 

Algunas  consideraciones  y  observaciones 
de  carácter  general. 

La  atenta  observación  de  los  hechos  en  que  ha  in- 
tervenido ó  que  ha  tenido  ocasión  de  presenciar  de  cerca, 
ha  permitido  á  la  Comisión  formar  juicio  sobre  algunos 
puntos  conexos  con  la  reforma  monetaria,  y  no  parece, 
por  lo  mismo,  inoportuno  dar  cabida  en  la  presente 
Memoria  á  ciertas  consideraciones  ú  observaciones  de 
carácter  general. 

* 
*  * 

Es  la  primera,  y  de  importancia  parece  consignarla 
aquí,  que  la  producción  nacional  de  oro  afinado  mues- 
tra marcadas  tendencias  al  aumento.  En  el  año  fiscal 
de  1905-06  no  se  adquirieron  (en  cifras  redondas)  sino 
3,538  kilogramos;  al  año  siguiente,  se  pasó  á  9,548;  al 
siguiente,  á  10,  239,  para  llegar  en  1908-09  ái5,747  ki- 
logramos, con  un  valor  monetario  que  casi  alcanzó  á 
$21.000,000.  Estas  cifras  permiten  augurar  que,  una 
vez  restablecido  por  modo  completo  el  equilibrio  en  el 
mercado  de  los  cambios  exteriores,  lo  que  seguramente 
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será  obra  de  muy  pocos  meses,  podrá  continuarse  la 
acuñación  de  moneda  de  oro,  de  que  tenemos  todavía 
pocas  existencias,  por  más  que  los  $83.000,000  acuña- 
dos ya  disten  muy  poco  de  la  suma  total  de  pesos  fuer- 
tes desmonetizados.  La  moneda  de  oro,  además,  invita 
en  todas  partes  al  atesoramiento  improductivo,  y  más 
entre  nosotros,  tan  poco  acostumbrados  á  manejarla  y 
á  hacer  productivos  nuestros  ahorros,  y  hay  que  fijarse 
en  que  esta  clase  de  moneda  se  ve  muy  poco  en  la  cir- 
culación de  algún  tiempo  á  esta  parte,  y  en  que,  como 
adelante  veremos  más  de  cerca,  nuestros  bancos  no 
cuentan  en  sus  existencias  metálicas  sino  alrededor 
de  $  50.000,000  de  ella,  consistiendo  lo  demás  en  plata, 
hasta  completar  $  85.000,000,  poco  más  ó  menos.  Cierto 
que  en  poder  de  la  Comisión  hay  generalmente  otros 
seis  ó  siete  millones  y  otros  diez  ú  once  en  la  Tesore- 
ría General,  quedando  en  manos  del  público  alrededor 
de  $  15.000,000;  pero  esta  suma  se  halla,  sin  duda,  ate- 
sorada, pues  según  la  diaria  experiencia  de  los  bancos, 
no  les  vuelve  sino  muy  lentamente  el  oro  que  entregan 
á  la  circulación.  De  aquí  que  rehusen  ya  con  mucha 
frecuencia  hacer  sus  pagos  en  ese  metal,  cosa  que  á  su 
vez  influye  en  aumentar  la  escasez,  según  el  fenómeno 
social  á  que  en  otra  parte  de  este  informe  se  ha  alu- 
dido. Ahora  bien,  á  juicio  de  la  Comisión,  hay  que 
empeñarse  en  aumentar  todo  lo  posible  las  existencias 
de  oro  amonedado,  para  que  así,  cuando  los  giros  sobre 
el  extranjero  escaseen,  sea  fácil  para  nuestros  bancos 
y  banqueros  hacer  remesas  de  oro  sin  provocar  alarma, 
ni  causar  una  restricción  perceptible  en  nuestra  circu- 
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lación  metálica.  Sólo  entonces  podría  declararse  libre 
la  acuñación  del  oro  y  llegar  á  la  completa  perfección 
de  la  reforma  monetaria.  Se  dirá  que  al  mismo  resul- 
tado se  llega  si  conservamos  sin  acuñar  barras  de  oro 
afinado,  y  hasta  cierto  punto  ello  es  verdad,  mientras 
subsista  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda;  pero  ésta 
constituye  un  organismo  por  su  naturaleza  temporal, 
y,  además,  para  que  la  reforma  monetaria  esté  plena- 
mente consumada,  la  circulación  debe  funcionar  auto- 
máticamente y  para  ello  es  necesario  acostumbrar  al 
público,  en  todas  las  clases  sociales,  á  manejar  el  oro 
como  cosa  corriente  y  no  á  título  de  simple  y  rara  cu- 
riosidad. 

Por  lo  que  hace  á  la  moneda  fraccionaria  de  plata, 
níquel  y  bronce,  la  existente  parece  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  circulación,  puesto  que  no  se  acumula 
en  los  bancos,  que  generalmente  tienen  de  ella  de  cinco 
á  seis  millones  de  pesos,  estando  en  manos  del  público 
el  resto,  ó  sea  alrededor  de  veintiocho  millones,  hasta 
completar  los  treinta  y  cuatro  y  medio  millones  de  pe- 
sos acuñados.  Hay  que  observar,  sin  embargo,  que 
ciertos  centros  agrícolas,  con  especialidad  Tolnca,  Pue- 
bla, Morelia  y  Aguascalientes,  acumulan  con  frecuen- 
cia en  sus  bancos  locales  y  en  las  Sucursales  del  Banco 
Nacional  de  México,  sumas  cuantiosas,  que  hacen  falta 
en  otros  lugares.  La  Comisión  ha  impendido  grandes 
esfuerzos  para  evitar  esta  acumulación  que,  entre  otros 
perjuicios,  causa  el  de  que  se  gaste  innecesariamente, 
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unas  veces  por  el  Gobierno  y  otras  por  los  bancos  y 
particulares,  en  transporte  de  moneda;  pero  hasta  ahora 
el  mal  no  parece  de  fácil  remedio. 

* 

*   * 

No  ha  llegado  á  establecerse,  en  obedecimiento  al  ar- 
tículo 1 6  de  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905,  el  servicio 
de  cambio  libre  de  moneda  fraccionaria  por  fuerte  y  vi- 
ceversa en  cantidades  de  $  100  ó  sus  múltiplos  exactos, 
pues  la  orden  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  de  20  de 
abril  de  1905,  aplazó  sme  die  la  designación  de  las  ofi- 
cinas públicas  que  debieran  hacer  este  cambio,  por  no 
haberse  comenzado  entonces  todavía  la  acuñación  de  la 
nueva  moneda.  Después  se  presentó  la  dificultad  de  que 
dicho  art.  16  habla  de  cambio  de  moneda  fracciona- 
ria por  pesos  fuertes  y  viceversa,  sin  mencionar  la  mo- 
neda de  oro;  y  como  la  Comisión  se  encargó,  sin  cos- 
te para  los  particulares,  de  situar  en  toda  la  República 
la  nueva  moneda,  así  como  de  transportar  los  pesos 
fuertes  que  exportó,  la  necesidad  de  dicho  servicio  no 
se  ha  hecho  sentir  con  grande  apremio.  Sin  embargo, 
tiempo  es  ya  de  establecerlo  y,  ajuicio,  de  la  Comisión, 
convendría  encargar  de  él,  no  á  las  oficinas  públicas, 
cuyas  funciones  son  poco  compatibles  con  ésta,  sino  al 
Banco  Nacional  de  México  y  á  sus  numerosas  Sucur- 
sales que  se  extienden  por  toda  la  República.  El  gasto 
anual  que  este  servicio  causara  sería  insignificante  com- 
parado con  la  utilidad  que  de  él  se  derivaría.  Además, 
parece  necesario  refoimar  el  art,  16  citado,  en  el  sen- 
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tido  de  que  las  oficinas  de  cambio  den  por  moneda  frac- 
cionaria y  á  su  arbitrio,  pesos  fuertes  ó  moneda  de  oro, 
y  por  moneda  de  oro  ó  pesos  fuertes  á  elección  del  pú- 
blico, moneda  fraccionaria;  no  siendo  obligatorio,  sino 
potestativo,  dar  oro  á  cambio  de  pesos  fuertes  ó  vice- 
versa, para  prevenir  el  peligro  de  pérdida  que  habría  en 
caso  de  que  la  plata  volviese  á  subir  en  los  términos  que 
prevé  el  art.  12  de  la  ley  monetaria,  y  el  de  que  pudie- 
ra extraerse  inmoderadamente  ó  por  especulación  el  oro 
de  los  bancos. 

* 
*  * 

Iva  Comisión  ha  seguido  con  grande  empeño  y  mes 
á  mes  las  diversas  fases  que  ha  ido  presentando  la  trans- 
formación de  nuestra  circulación  monetaria,  y  al  efecto 
se  ha  valido  de  los  balances  ó  cortes  de  caja  de  los  ban- 
cos y  demás  instituciones  de  Crédito,  que  con  regula- 
ridad publica  la  Secretaría  de  Hacienda,  así  como  de 
los  estados  que  benévolamente  le  ha  suministrado  el 
Banco  Nacional  de  México,  respecto  de  las  existencias 
metálicas  en  esta  Capital  y  en  sus  Sucursales.  Además, 
desde  que  en  la  Tesorería  General  de  la  Federación  se 
ha  constituido  por  acuerdo  de  la  misma  Secretaría,  un 
fondo  metálico  de  importancia,  se  ha  tomado  en  cuenta 
este  otro  dato  para  saber  qué  cantidad  de  moneda  me- 
tálica está  visible  y  en  qué  especies.  No  carecería  de 
interés  acompañar  á  este  informe  los  estados  que  men- 
sualmente  se  han  formado;  pero  los  más  importantes 
son  los  que  corresponden  al  tiempo  transcurrido  de  31 
de  enero  de  1907  á  30  de  junio  de  1909,  y  en  vista  de 

36 
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ellos  se  han  formado,  respecto  de  cada  clase  de  mone- 
da (oro,  pesos  fuertes  y  moneda  fraccionaria  de  toda 
clase)  los  tres  resúmenes  que  son  anexos  bajo  los  nú- 
meros 14,  157  16. 

Su  examen  comparativo  sugiere  interesantes  refle- 
xiones; pero  su  exposición  alargaría  desmesuradamente 
esta  Memoria  y  sólo  se  harán,  con  motivo  de  esos  resú- 
menes, ciertas  observaciones  sobre  la  importante  cues- 
tión aún  no  resuelta,  de  saber  á  cuánto  montan  las  exis- 
tencias de  la  República  en  moneda  metálica. 

Se  ha  acuñado  en  toda  clase  de  moneda,  según  ya 
se  ha  dicho,  la  cantidad  de  $  127.955,770.20.  De  ella 
no  aparece  de  las  estadísticas  fiscales  que  se  haya  ex- 
portado sino  la  suma  verdaderamente  insignificante  de 
$  29,990  en  moneda  de  oro  (durante  el  año  fiscal  de  1906 
á  1907),  que  puede  no  tomarse  en  consideración. 

Ahora  bien,  los  bancos,  la  Tesorería  General  y  la  Co- 
misión, tenían  en  30  de  junio  de  1909  existencias  por  va- 
lor de: 

Kn  oro $    67.889,015  00 

Bn  pesos  fuertes 30.099,472  00 

Y  en  moneda  fraccionaria 6.293,370  99 

O  sea  un  total  de $  104.281,857  99 

quedando  en  poder  del  público  ó  en  circulación : 

Knoro $  15.497,485  00 

Kn  moneda   fracciona- 
ria      28.170,899  21  $    43.668,384  21 

Total $  147.950,242  20 

que  respecto  de  lo  acuñado 127.955,770  20 

da  una  diferencia  en  más  de $     19.994,472  00 
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Ivacualindudablementeprovienedeque 
el  público  ha  de\'uelto  á  los  bancos  y  . 
á  la  Tesorería  General  cuando  me- 
nos esta  suma  en  pesos  fuertes  de  cu- 
ños antiguos  ;  pues  si  se  compara  el 
total  de  esa  moneda  que  existía  en 
dichos  bancos  y  en  la  Tesorería  ó 
sea 5    30.099,472  00 

Y  aun  suponiendo  que  de  estas  existen-  , 
cias  forme  parte  el  total  de  lo  acuña- 
do en  esa  clase  de  moneda  (lo  que 
no  es  posible  averiguar)  ó  sean 10.105,000  00 


Se  llega  al  expresado  saldo  de $    19.994,472  00 


Por  otra  parte,  debe  de  haber  todavía  en  circulación 
sumas  de  importancia  en  moneda  fraccionaria  de  cuños 
antiguos,  á  juzgar  por  el  hecho  de  que  la  Comisión  ha 
recogido  todavía  á  razón  de  $  120,000  mensuales  de  esta 
moneda  (en  cifras  redondas)  durante  todo  el  año  fiscal 
que  terminó  en  30  de  junio  próximo  pasado;  y  además 
es  de  notar  que  los  pesos  fuertes  han  aumentado  de  mes 
en  mes  é  invariablemente  en  las  cajas  de  los  bancos 
desde  septiembre  de  1907. 

¿Cuál  es  la  importancia  de  estas  dos  incógnitas  en  el 
problema  de  saber  á  cuánto  ascienden  las  existencias 
en  moneda  metálica?  Imposible  es  saberlo;  lo  único 
que  está  plenamente  comprobado  es  que  el  30  de  junio 
último  había  una  suma  de  $19.994,472  en  pesos  fuer- 
tes de  cuños  anteriores  á  la  reforma  monetaria,  que  hay 
que  agregar  á  los  $  127.955,770.20,  nuevamente  acuña- 
dos. 
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Tal  es  la  conclusión  á  que  por  ahora  puede  llegarse; 
pero  para  saber  por  modo  concluyente  y  definitivo  cuál 
es  el  stock  monetario  del  país  (lo  que  por  muchos  con- 
ceptos es  importante  y  no  constituye  un  simple  dato  es- 
tadístico curioso),  sería  preciso  adoptar  diversas  medi- 
das, entre  las  cuales  acaso  la  más  interesante  fuese  de- 
cretar la  desmonetización  de  nuestras  antiguas  piezas 
fraccionarias  de  plata  y  del  centavo  de  cobre,  señalando 
un  plazo  prudente  para  que  dejen  de  tener  curso  legal. 
Esas  piezas,  sobre  todo  las  de  25  y  5  centavos  de  plata 
y  el  centavo  de  cobre,  constituyen  un  embarazo  en  nues- 
tra circulación  y  dan  origen  á  confusiones  que  perjudi- 
can á  las  clases  desheredadas,  que  son  las  más  dignas 
de  la  protección  de  la  ley  y  de  las  autoridades.  Sin  em- 
bargo, acaso  la  desmonetización  indicada  pudiera  per- 
judicar á  esas  mismas  clases,  si  es  que  hay  todavía  en 
circulación  grandes  sum.as  de  moneda  antigua,  por  los 
abusos  que  con  frecuencia  comete  el  comerciante  en  pe- 
queño, rehusándose  á  recibir  prematuramente  una  mo- 
neda que  va  á  perder  su  curso  legal,  y  por  este  motivo 
lo  que  parece  conveniente  es  activar  el  cambio  y  refun- 
dición de  la  antigua  moneda  fraccionaria  y  así  lo  hará 
la  Comisión,  ahora  que  sus  labores  de  otro  género  se  lo 
permiten. 

*   * 

Con  este  asunto  se  liga  el  de  la  reacuñación  de  nues- 
tro peso  fuerte,  y  por  este  motivo  no  parecerá  inopor- 
tuno decir  algo  sobre  el  particular  en  la  presente  Me- 
moria. 
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Con  motivo  del  primer  centenario  de  su  Independen- 
cia, que  la  República  celebrará  el  año  próximo,  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  y  Crédito  Público  se  ha  servida 
mandar  preparar  un  nuevo  cuño  para  el  peso  fuerte, 
que  si  no  es  el  tradicional  de  esta  nuestra  histórica  mo- 
neda, le  supera  en  mucho  desde  el  punto  de  vista  artís- 
tico, como  preparado  por  uno  de  los  más  celebrados 
grabadores  de  Europa.  Pudiera  adoptarse  ese  cuño  no 
sólo  para  el  peso  de  19 lo,  sino  por  modo  definitivo,  rea- 
cuñándose los  pesos  de  cuños  antiguos,  ya  que,  como 
es  bien  sabido  por  los  especialistas  y  una  experiencia 
de  más  de  cuatro  años  lo  ha  probado  palmariamente,  el 
peso  mexicano  con  sus  antiguos  emblemas  no  es  ya  apre- 
ciado particularmente  por  éstos  y  á  fin  de  usarlo  como 
moneda  en  determinadas  regiones  del  extremo  Oriente, 
sino  exclusivamente  por  la  cantidad  de  plata  fina  que 
contiene.  De  los  muchos  millones  de  pesos  exportados 
de  noviembre  de  1905  en  adelante,  ni  un  sólo  peso,  aun- 
que muchos  había  enteramente  nuevos,  se  vendió  sino 
sobre  esa  base,  y  parece  que  todos  fueron  pasados  al  cri- 
sol. Aquellos  pueblos  del  extremo  Oriente  que  usaron 
nuestro  peso  á  guisa  de  moneda,  usan  ya  la  suya  pro- 
pia ó  la  que  Inglaterra  les  fabrica  con  la  misma  ley  y 
mejores  cuños;  y  el  provecho  que  muchos  han  creído 
que  podría  derivar  México  de  seguir  usando  el  tradicio- 
nal cuño  de  su  peso  fuerte,  es  hecho  que  pertenece  á  un 
pasado  tan  lejano  que  casi  puede  relegarse  á  la  esfera 
de  las  leyendas  que  nunca  jamás  vuelven  á  la  realidad. 

Por  otra  parte,  y  segúa  consta  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, hay  fundados  motivos  para  creer  que  por  cier- 
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tos  lugares  de  nuestra  frontera  del  Norte  se  introducen 
clandestinamente,  contra  la  prohibición  de  la  ley,  al- 
gunas cantidades  de  pesos  fuertes  que,  si  no  muy  con- 
siderables, constituyen,  sin  embargo,  una  prueba  de  que 
este  género  de  contrabando  es  posible,  como  hecho  prin- 
cipalmente por  operarios  de  este  lado  de  la  frontera, 
que  van  á  trabajar  al  otro  y  reciben  sus  jornales  en  pe- 
sos mexicanos.  Sea  que  éstos  hayan  sido  recientemente 
exportados,  ó  que  en  lugares  fronterizos  de  la  vecina 
República  se  conserven  todavía  en  cantidades  aprecia- 
bles,  cosa  que  no  ha  podido  saberse,  la  importación  de 
esos  pesos  constituye  un  hecho  prohibido  y,  en  mayor 
ó  menor  escala,  siempre  perjudicial,  que  se  evitaría  ra- 
dicalmente reacuñando  el  actual  peso  y  quitando  des- 
pués el  curso  legal  á  los  antiguos  cuños. 

Por  este  medio  podría  también  llegar  á  saberse  cuál 
es  el  stock  monetario  de  la  República,  una  vez  que  se 
hubiesen  desmonetizado  igualmente  el  centavo  de  co- 
bre y  las  monedas  fraccionarias  de  los  cuños  antiguos; 
pero  hay  que  tener  presente  que  la  operación  sería  bas- 
tante costosa  y  que  acaso  conviniera,  por  éste  concep- 
to, distribuirla  en  varios  años,  pues  no  debe  olvidarse 
que  el  coste  de  la  acuñación  y  los  gastos  por  fletes,  des- 
gaste y  mermas  de  fabricación  sonde  bastante  impor- 
tancia, y  más  si  se  trata  de  muchos  millones  de  piezas. 

* 

Notoria  parece  la  conveniencia  de  acabar  con  la  cir- 
culación de  la  moneda  ((cachuca»  en  el  Estado  de  Chía- 
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pas,  y  ya  que  no  se  prohiba  terminantemente  la  impor- 
tación de  moneda  de  plata  de  cuños  centro  y  sudame- 
ricanos, so  pena  de  fundirla  y  convertirla  en  barras  á 
costa  del  introductor,  está  claramente  indicado  que  se 
recuerde  á  las  autoridades  federales  y  locales  de  ese  Es- 
tado (á  estas  últimas,  sobre  todo),  la  prohibición  de  re- 
cibir en  pago  de  impuestos  y  otras  prestaciones  pecu- 
niarias otra  cosa  que  no  sea  moneda  nacional,  y  muy 
especialmente  á  los  particulares  la  que  les  hace  el  ar- 
tículo 26  de  la  ley  monetaria,  de  emplear  en  sus  pagos 
cualquier  objeto  que  no  sea  moneda  legal,  bajo  la  pena 
de  multa  de  segunda  clase.  Al  mismo  tiempo  la  Comi- 
sión adoptará  medidas  encaminadas  á  aumentar  allá 
las  existencias  de  moneda  fraccionaria  y  á  comprar  sim- 
plemente como  plata  la  ((cachucaw  para  no  perjudicar 
á  sus  poseedores  de  buena  fe,  y  por  estos  medios  con- 
currentes es  de  creerse  que  se  logrará  extinguir  pronto 
esa  anomalía  en  nuestra  circulación  monetaria,  única 
en  la  República. 

* 

Sería  muy  interesante  llegar  á  saber  y  consignar  en 
guarismos  la  suma  que,  en  sus  pagos  al  extranjero  ha 
ahorrado  la  Nación  con  la  reforma  monetaria,  cuyo  in- 
mediato y  principal  efecto  ha  sido  divorciar  nuestro 
cambio  exterior  del  precio  de  la  plata,  y  algunos  es- 
fuerzos se  han  hecho  para  llegar  á  un  resultado  numé- 
rico, siquiera  aproximado,  en  esta  importante  materia. 
Por  desgracia,  no  hay  datos  completos  para  resolverlo, 
por  la  verdadera  imposibilidad  de  saber  cuál  es  el  monto 
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exacto,  ó  siquiera  muy  aproximado,  del  saldo  de  nues- 
tra balanza  económica,  si  en  el  movimiento  ha  de  com- 
prenderse, como  sería  preciso,  el  importe  de  nuestras 
obligaciones  con  el  extranjero  por  primas,  réditos,  di- 
videndos, devolución  de  capital  y  otros  conceptos  se- 
mejantes, tanto  en  lo  que  concierne  á  la  deuda  pública 
como  á  las  deudas  de  los  particulares.  Son  ya  tan  nu- 
merosas y  complejas  nuestras  ligas  de  negocios  con  los 
mercados  exteriores,  y  se  hacen  esos  negocios  sobre 
bases  tan  diversas,  que  no  es  exagerado  decir  que  raya 
en  imposibilidad  la  tarea  de  av^eriguar  cuánto  es  lo  que 
tenemos  obligación  de  situar  año  con  año.  Recuérdese 
que  la  Comisión  reunida  en  1903  por  acuerdo  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  para  estudiar  nuestro  problema 
monetario,  no  pudo  llegar  entonces,  aunque  puso  en 
juego  numerosos  elementos  para  investigarlo,  á  resul- 
tado preciso  sobre  esta  materia.  La  estadística  fiscal, 
por  ejemplo,  (para  no  tomar  más  que  uno  muy  claro), 
nos  da  las  cifras  de  la  importación  y  exportación  de 
mercancías;  pero  no  nos  dice,  ni  puede  averiguarse, 
cuánto  de  lo  importado  (en  maquinaria  y  otros  efectos) 
representa  nuevas  inversiones  permanentes  que  el  país 
no  tiene  que  pagar,  al  menos  de  pronto,  ni  cuánto  de  los 
valores  exportados  se  queda  en  el  extranjero,  porque  se 
invierte  en  viajes  ó  gastos  de  residencia  de  mexicanos. 
Y  así  sucesivamente,  respecto  de  todas  las  cifras  que  pue- 
den precisarse;  sobre  cada  una  de  ellas  surgen  observa- 
ciones que  prueban  que  incurriría  en  grosero  error  quien 
las  tomase  á  la  ligera  como  base  cierta  de  cálculo,  para  fi- 
jar el  saldo  de  nuestra  balanza  de  obligaciones  con  el  ex- 
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tranjero.  Por  otra  parte,  las  circunstancias  han  cambiado 
radicalmente  de  entonces  acá  y  seguro  es  que  las  cifras 
de  1903  no  pueden  inspirar  hoy  confianza  alguna,  como 
las  de  hoy  serían  falsas  dentro  de  seis  años. 

Forzoso  es,  en  consecuencia,  renunciar  á  una  solu- 
ción completa  del  problema;  pero  lo  que  sí  puede  con- 
seguirse es  determinar  muy  aproximadamente  lo  que, 
merced  á  la  fijeza  del  cambio  exterior,  ha  economizado 
el  país  en  ciertas  remesas  obligatorias  que  representan 
servicios  de  réditos  y  amortización  de  deudas  contraí- 
das en  oro  por  el  Gobierno  y  por  algunas  de  nuestras 
grandes  empresas. 

Ahora  bien,  conforme  á  la  ley  de  egresos  correspon- 
diente al  último  año  fiscal  de  1908-09,  el  Gobierno 
ha  tenido  obligación  de  situar  en  el  extranjero: 

Para  el  servicio  de  la  deu- 
da pública £  1.505,000  — y  Dls.  1.860,000  00 

Para  el  pago  de  los  suel- 
dos y  gastos  de  las  Le- 
gaciones y  Consulados.  70,500—      »         325,000  00 

Sumas £  1.575,500  — y  Dls.  2.185,000  00    ' 

Por  otra  parte,  según  in- 
formes oficialmente 
adquiridos  de  los  Di- 
rectores de  algunos  de 
nuestros  principales 
ferrocarriles,  éstos  han 
situado,  siempre  en  el 
año  fiscal  de  1908-09 
las  sumas  siguientes: 

A  la  vuelta £  1.575,500  — y  Dls.  2.185,000  00 

'     37 
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De  la  vuelta £  1.575,500  — y  Dls.  2.185,000  00 

Ferrocarril  Internacio- 
nal Mexicano »       1.370,000  00 

Ferrocarril  Interoceáni- 
co          226,980—      »         372,864  90 

Ferrocarril  Central  INIe- 

xicano »       3.564,131  08 

Ferrocarril  Nacional  de 

México »       1.255,000  00 

Ferrocarriles  Nacionales 

de  México »       5.905,000  00 

Ferrocarril  Mexicano 280,400—      »  244,152  69 

Ferrocarriles  Unidos  de 

Yucatán »         285,76116 

Compañía  de  Tranvías  de 
México 2,008—      »  519,46188 


ToTAi.ES ^2.084,888— y  Dls.  15.701,371  71 


Estas  cantidades  al  tipo  medio  de  cambio 

que  ha  estado  en  vigor  (24d  50  y  

Dls.  0.4975),  han  exigido  un  desembol- 
so en  moneda  mexicana  de $     51.983,897  99 

En  tanto  que  si  se  hubieran  situado  al 
cambio  que  habría  regido  sobre  la  base 
del  precio  medio  de  la  plata  (19d  85  so- 
bre Ivondres  y  Dls.  0.3980  sobre  Nueva 
York)  habrían  impuesto  un  pago  de....        64.658,396  54 


Diferencia  á  favor $     12.674,498  55 


Los  ejemplos  podn'aii  multiplicarse  casi  al  infinito; 
pero  ello  parece  inútil  ante  el  hecho  palmario  y  por 
todos  conocido  de  que,  desgraciadamente,  todavía  la 
balanza  se  inclina  contra  nosotros  y,   como  todos  los 
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pueblos  nuevos  al  principio  de  su  desenvolvimiento 
económico,  somos  deudores  permanentes  al  extranjero 
de  un  saldo  que  sólo  podremos  cubrir,  en  definitiva, 
aumentando  nuestra  producción,  y  provisionalmente, 
con  el  ingreso  de  los  capitales  que  los  pueblos  viejos 
nos  envíen  para  fecundar  nuestro  suelo  y  demás  rique- 
zas naturales. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  Nacional  lo  sabe  muy 
bien  y  de  tiempo  atrás,  y  la  inmensa  mayoría  de  los 
habitantes  del  país  ha  llegado,  con  notable  buen  sen- 
tido, á  persuadirse  de  ello;  lo  que  se  necesita  para  en- 
grandecer á  la  República  es  construir  muchos  ferroca- 
rriles, abrir  muchas  vías  de  comunicación,  hacer  mu- 
chas obras  de  regadío,  fomentar  en  grande  escala  y  con 
generosidad  y  amplitud  la  agricultura,  las  industrias  y 
la  inmigración,  para  que  se  multipliquen  las  fuentes  de 
trabajo  remunerador,  y,  á  semejanza  del  pueblo  nues- 
tro vecino  por  el  Norte,  podamos  pagar  los  capitales 
que  ahora  necesitamos  importar,  y  lleguemos  á  vivir 
con  sangre  y  vida  propias. 

Iva  minería  de  plata,  es  cierto,  se  queja  todavía  de  la 
abolición  de  su  antiguo  derecho  de  libre  acuñación,  que 
no  era  más  que  un  privilegio  para  que  los  habitan- 
tes todos  de  esta  Nación  compráramos  sus  productos  á 
un  precio  fijo,  á  costa  de  una  baja  efectiva  de  los  jorna- 
les, aunque  en  apariencia  subieran,  y  de  una  deprecia- 
ción tan  injusta  como  general  de  la  riqueza  pública  y 
privada  en  todos  sus  ramos.  Al  proceder  así,  olvida  que 
bajo  el  nuevo  régimen  (y,  como  por  lo  demás,  era  jus- 
to), ella  sola  aprovechó  el  alza  que  sus  productos  tu- 
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vieron,  vendiéndolos,  no  al  antiguo  valor  monetario  de 
la  plata,  que  era  de  $40.91  el  kilogramo,  sino  á  $43  y 
aún  más;  olvida  también  el  aligeramiento  permanente 
de  impuestos  que  obtuvo  al  decretarse  la  reforma  mo- 
netaria, y  que  ella  misma  se  beneficia  también  con  la 
fijeza  del  cambio,  cuando  en  el  extranjero  compra  ma- 
quinaria, herramientas,  útiles  y  otras  muchas  cosas  que 
emplea  para  hacer  productiva  su  industria,  importante, 
muy  importante,  sí,  y  por  cuya  suerte  debemos  todos 
interesarnos,  pero  al  cabo  y  afortunadamente,  no  la  úni- 
ca á  que  la  Nación  se  consagra. 

La  Secretaría  de  Hacienda,  á  quien  la  presente  Me- 
moria va  dirigida,  se  servirá  perdonar  á  la  Comisión 
que  haya  entrado  á  examinar  este  aspecto  general  de 
la  cuestión  monetaria,  cuando  este  trabajo  está  desti- 
nado á  más  concreto  y  humilde  objeto  y  debiera  acaso 
limitarse  á  consideraciones  de  orden  más  especial.  Sea 
lícito  á  la  Comisión  presentar,  á  fuer  de  excusa,  el  mo- 
tivo que  á  ello  la  determina,  y  que  consiste  en  el  hecho 
de  que  instituida  para  colaborar  en  la  realización  de 
una  obra  emprendida  por  el  Gobierno  Nacional,  no 
debe  considerarse  fuera  de  lugar  lo  que  se  diga  para 
afirmar  y  probar  una  vez  más  que  esa  obra  es  buena, 
justa,  patriótica  y  merecedora  de  aplauso. 


Parece  necesario  hacer  otra  observación  que  acaso 
tampoco  toca  directamente  á  la  Comisión,  pero  que 
completa  la  materia  objeto  del  presente  trabajo. 


COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA  293 

Ya  quedó  dicho  que  el  fondo  regulador  de  la  circu- 
lación monetaria  se  lia  elevado  de  diez  á  más  de  diez  y 
ocho  millones  de  pesos;  y  pudiera  esta  afirmación,  así 
destacada,  crear  la  impresión  de  que  la  diferencia  entre 
estas  dos  sumas  constituye  un  beneficio  neto  para  el 
Erario  Federal  y  ser  esto  comentado  de  manera  desfa- 
vorable por  la  opinión  pública,  porque  el  privilegio  de 
acuñar  moneda  no  debe  ser  fuente  de  recursos  para  el 
Estado,  conforme  á  los  buenos  principios  de  una  admi- 
nistración escrupulosa,  en  razón  de  parecer  que  las  rea- 
liza á  expensas  de  la  comunidad,  dándole  por  un  valor 
nominal  de  que  intrínsecamente  carece,  una  pieza  de 
metal  cuyo  curso  es  forzoso.  De  paso  conviene  hacer 
notar  que  este  mal  es  tanto  más  irremediable  cuanto  la 
moneda  es  de  menor  valor,  y  que  en  muchos  casos  las 
condiciones  mismas  de  la  moneda,  si  ha  de  llenar  satis- 
factoriamente ciertas  cualidades  de  dureza  y  otras,,  im- 
ponen la  necesidad  de  ligarlas  con  metales  de  calidad 
inferior.  Pudiera,  por  otra  parte,  presentarse  á  la  Co- 
misión el  propósito  de  atribuirse  el  mérito,  que  desde 
luego  confiesa  no  tener,  de  haber  sido  parte  á  que  la 
Hacienda  Publica  hubiese  realizado  una  ganancia  neta 
de  más  de  dos  millones  de  pesos  por  año,  durante  los 
cuatro  que  lleva  en  funciones. 

La  Secretaría  de  Hacienda  y  cuantos  conocen  á  fondo 
nuestra  legislación  monetaria,  saben  bien  que  esto  no 
es  exacto.  La  ley  de  25  de  marzo,  tantas  veces  citada, 
previene  que  al  fondo  regulador  sólo  se  carguen  (dos  gas- 
tos ó  pérdidas  que  estrictamente  se  causen  por  el  depósito 
de  dicho  fondo,  por  el  movimiento  ó  situación  de  la  mo- 
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neda  ó  barras  de  metales  preciosos  que  lo  constituyan  y 
por  las  operaciones  relativas  al  cambio  exterior  que  con 
él  se  practiquen.  Todos  los  demás  gastos  que  se  eroguen 
(continua  diciendo  el  art.  29  de  la  ley),  ya  sea  por  suel- 
dos de  empleados,  por  acuñación  de  moneda  ó  por  cual- 
quier otro  concepto,  se  cubrirán  con  cargo  á  las  dota- 
ciones que  señale  el  Presupuesto  de  egresos.» 

Conforme  á  este  precepto,  encaminado  á  ir  aumen- 
tando gradual  é  insensiblemente  el  fondo  regulador  de 
la  circulación  monetaria,  y  hasta  donde  alcanzan  los 
datos  que  la  Comisión  ha  podido  haber,  (unos  por  sus 
propias  cuentas  y  otros  por  las  del  Tesoro  público  que 
se  presentan  año  con  año  al  Congreso  de  la  Unión),  los 
gastos  erogados  por  los  aludidos  conceptos  desde  i9  de 
mayo  de  1905  hasta  30  de  junio  de  1909,  han  sido  los 
siguientes: 

Sueldos  y  gastos  de  la  Comisión,  según 
pormenor  que  se  consignará  después.. .$      119,248  74 

Sueldos  y  gastos  de  la  Casa  de  Moneda  de 
México,  iucluyendo  desgaste  de  la  mo- 
neda reacuñada  y  mermas  de  fabrica- 
ción : 

Año  fiscal  de  1904-05  (dos  meses)  aproxi- 
madamente   89,125  56 

Año  fiscal  de  1905-06 461,786  23 

Año  fiscal  de  1906-07 500,448  91 

Año  fiscal  de  1907-08 397,044  86 

Año  fiscal  de  1908-09  (  sujeto  á  rectifica- 
ción por  no  estar  todavía  depurada  la 
cuenta) 383,185  22 

Al  frente $  1.950,839  52 
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Del  frente $  1.950,839  52 

Gastos  de  acuñación  hecha  en  el  extran- 
jero (sin  el  coste  de  los  metales  emplea- 
dos)         527,856  71 

Fletes  pagados  por  la  Tesorería  General 
de  la  Federación  y  la  Casa  de  Moneda  de 
México 271,073  96 

Deducida  esta  suma  del  aumento  habido 
en  el  fondo  regulador  de  la  circulación 
monetaria 8.102,091  15 

Resulta  una  utilidad  efectiva  de S  5.352,320  96 

• 

Acaso  este  resultado  todavía  no  sea  exacto,  y  haya 
que  rebajar  la  utilidad  apuntada;  pero  en  todo  caso  la 
cifra  anterior  es,  como  se  ve,  bastante  inferior  á  la  que 
resultaría  si  se  tomase  como  beneficio  neto  para  el  Era- 
rio federal  todo  lo  que  se  ha  acrecentado  el  fondo  regu- 
lador de  la  circulación  monetaria. 


* 

Por  acuerdo  expreso  de  la  Comisión,  y  por  ser  de  es- 
tricta justicia,  el  que  subscribe  hace  constar  que  en  el 
desempeño  de  sus  labores  aquélla  ha  contado  siempre 
con  la  buena  voluntad  y  eficaz  cooperación  de  todas  las 
autoridades,  de  muchas  casas  bancadas  de  esta  Capi- 
tal, de  casi  todos  los  bancos  de  la  República  y  muy  es- 
pecialmente del  Banco  Nacional  de  México,  que,  po- 
niéndose á  la  altura  de  la  misión  que  le  corresponde, 
como  la  primera  de  nuestras  instituciones  de  crédito,  ha 
contribuido  con  todos  los  poderosos  elementos  de  que 
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dispone,  á  facilitar,  en  todos  sentidos,  las  tareas  de  la 
Comisión  no  sólo  suministrándole  datos  é  informes  de 
particular  interés,  sino  prestándole  ayuda  y  asistencia 
material  cuando  ha  sido  necesario,  con  la  decisión  siem- 
pre firme  y  sostenida,  de  aunar  sus  esfuerzos  á  los  del 
Gobierno  Nacional  para  mantener  la  fijeza  en  los  tipos 
de  nuestro  cambio  exterior,  tarea  en  cuyo  buen  éxito 
final  han  mostrado  siempre  su  Consejo  de  Administra- 
ción y  sus  altos  empleados,  la  más  completa  confianza. 


VII 
Personal  de  la  Comisión. 

Conforme  á  la  ley  que  la  instituyó,  el  Secretario  de 
Hacienda  y  Crédito  Público  es  Presidente  nato  de  la 
Comisión,  y  en  tal  calidad,  el  Sr.  I^ic.  D.  José  Y.  Li- 
mantour  siempre  se  ha  servido  honrarla  presidiendo  sus 
sesiones,  siguiendo  muy  de  cerca  y  con  empeñoso  in- 
terés sus  trabajos,  y  permitiendo  á  la  Subcomisión  ó 
Junta  ejecutiva  hacerle  con  la  frecuencia  necesaria  las 
consultas  que  ha  requerido  el  despacho  de  los  negocios 
corrientes  y  la  resolución  de  los  que  no  admiten  de- 
mora, asuntos  que  tiene  á  su  cargo  conforme  al  regla- 
mento interior.  Durante  los  pocos  meses  que  el  expre- 
sado Sr.  Lie.  Limantour  estuvo  ausente  en  1906,  le 
substituyó  con  la  misma  empeñosa  asiduidad  el  Sr.  Lie. 
D.  Roberto  Núfiez,  Subsecretario  de  Hacienda  encar- 
gado del  despacho. 

También  de  conformidad  con  la  ley  que  la  creó,  la 
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Comisión  se  compone,  además,  de  nueve  Vocales:  dos, 
que  lo  son  ex-officio^  el  Tesorero  General  de  la  Federa- 
ción y  el  Director  General  de  las  Casas  de  Moneda;  tres 
que  nombra  cada  uno  de  los  Bancos  Nacional  de  Mé- 
xico, de  Londres  y  México  y  Central  Mexicano,  entre 
los  individuos  de  sus  Consejos  de  Administración  ó  sus 
empleados  superiores;  y  cuatro  cuyo  nombramiento  co- 
rresponde al  Supremo  Gobierno. 

Han  pertenecido  y  pertenecen  á  la  Comisión,  por  es- 
tos diversos  conceptos: 

Kl  Sr.  D.  Manuel  de  Zamacona  é  Inclán,  como  Te- 
sorero General  de  la  Federación;  y  desde  que  éste  re- 
nunció en  abril  de  1906,  el  Sr.  D.  Javier  Arrangóiz; 

El  Sr.  Ingeniero  D.  Alanuel  Fernández  Leal,  en  su 
calidad  de  Director  General  de  las  Casas  de  Moneda, 
hasta  su  lamentado  fallecimiento  en  2  de  julio  último; 
y  después  de  él,  su  substituto  en  dicho  cargo,  el  Sr.  D. 
Miguel  de  Mendizábal; 

Nombrados  por  el  Banco  Nacional  de  México:  el  Sr. 
D.  Gustavo  Struck,  hasta  febrero  de  1906  en  que  ocu- 
rrió su  sensible  fallecimiento;  de  entonces  hasta  21  de 
junio  de  1908,  en  que  desgraciadamente  falleció  tam- 
bién, el  Sr.  D.  Luis  G.  Lavie;  y  en  seguida,  el  Sr.  D. 
Ernesto  Otto;  todos  miembros  del  Consejo  de  Adminis- 
tración de  dicho  Banco. 

Nombrado  por  el  Banco  de. Londres  y  México:  el  Sr. 
D.  Enrique  Tron,  miembro  de  su  Consejo  de  Adminis- 
tración. 

Nombrado  por  el  Banco  Central  Mexicano,  su  Sub- 
gerente  el  Sr.  D.  Federico  Kladt. 

38 
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Los  Vocales  designados  por  el  Supremo  Gobierno,  y 
cuyo  nombramiento  ha  venido  renovándose  al  fin  de 
cada  año  fiscal,  han  sido  los  Sres.  D.  Andrés  Bermeji- 
11o,  jefe  de  la  antigua  y  bien  conocida  casa  Bermejillo 
y  Cía.j  de  esta  Capital ;  D.  Hugo  Scherer,  jr.,  jefe  de  la 
casa  bancaria  que  lleva  su  nombre ;  James  Walker,  Ge- 
rente del  Banco  Mexicano  de  Comercio  é  Industria,  es- 
tablecido en  esta  ciudad,  y  el  infrascripto.  Durante  una 
corta  ausencia  de  los  Sres.  Scherer,  jr.,  y  Walker  en 
1905,  les  substituyeron,  respectivamente,  los  Sres.  D. 
Ernesto  Otto,  jefe  de  la  casa  Sommer,  Hermann  y  Cía. 
Sucs.,  y  D.  H.  M.  DieíFembach,  Gerente  de  la  Compa- 
ñía Minera  de  Peñoles.  Aunque  ahora  está  también  au- 
sente el  Sr.  Scherer,  jr-,  su  vacante  temporal  no  ha  sido 
cubierta  todavía. 

De  acuerdo  con  la  ley  de  su  creación  y  con  su  regla- 
mento interior,  la  Comisión  ha  nombrado  de  su  seno, 
un  Vicepresidente,  cargo  que  sus  colegas  han  hecho 
constantemente  la  honra  de  conferir  al  que  subscribe, 
y  tres  Subcomisiones  compuestas  de  tres  personas  cada 
una:  la  Ejecutiva,  encargada  de  proveer  al  despacho  de 
los  negocios  corrientes  y  de  los  que  no  admitan  demo- 
ra, la  de  Caja  y  Contabilidad  y  la  de  Personal  y  ofi- 
cinas. 

Han  formado  la  primera,  el  Vicepresidente  por  ra- 
zón de  su  encargo,  y  los  Sres.  D.  Hugo  Scherer,  jr,  y 
D.  Federico  Kladt,  el  segundo  de  los  cuales  ha  sido 
substituido  durante  sus  ausencias  por  el  Sr.  D.  Enri- 
que Tron ;  la  segunda  está  hoy  formada  de  los  Sres. 
D.  Ernesto  Otto,  D.  Enrique  Tron  y  D.  Javier  Arran- 
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góiz,  y  la  tercera,  de  los  Sres.  James  Walker,  D.  An- 
drés Bermejillo  y  D.  Miguel  de  Mendizábal. 

La  Subcomisión  ó  Junta  ejecutiva,  ha  sido,  como  era 
natural,  la  que  más  de  cerca  ha  intervenido  en  los  asun- 
tos encomendados  á  la  Comisión;  y  el  infrascripto  cum- 
ple un  grato  deber  dando  aquí  las  gracias  á  sus  colegas 
en  ella  por  la  importante,  valiosa  y  no  interrumpida 
dedicación  que  se  han  servido  consagrar  á  las  labores 
de  la  Junta  ejecutiva. 

La  ley  declara  puramente  honorífico  el  cargo  de  in- 
dividuo de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda;  y  con- 
forme á  este  precepto,  los  Vocales  mencionados  no  han 
tenido  retribución  alguna.  Todos  se  consideran  remu- 
nerados (y  así  está  el  que  subscribe  expresamente  en- 
cargado por  sus  colegas  de  dejarlo  aquí  consignado), 
con  la  honra  que  les  resulta  de  ver  sus  nombres  asocia- 
dos al  preclaro  del  señor  Presidente  de  la  República  y 
al  de  su  digno  Secretario  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico, en  la  obra  magna  de  haber  llevado  á  la  práctica, 
hasta  hoy  sin  un  solo  tropiezo,  la  reforma  monetaria 
decretada  en  1905;  u.ia  de  las  más  importantes  bases 
del  adelanto  económico  y  del  porvenir  de  esta  tierra,  á 
quien  aman  todos,  los  unos  por  haber  nacido  en  ella  y 
los  otros  en  cumplimiento  del  grato  deber  que  les  im- 
pone su  generosa  y  benévola  hospitalidad. 
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VIII 

Personal  y  gastos  de  la  Oficina  de  la  Comisión. 

Merced  á  los  métodos  sencillos  y  al  sistema  netamente 
mercantil  con  que  desde  un  principio  fueron  organiza- 
dos los  trabajos  de  la  Comisión,  la  labor  por  ésta  des- 
empeñada se  ha  llevado  á  cabo  por  un  personal  muy 
poco  numeroso,  como  que  aun  en  los  tiempos  de  ma- 
yor actividad  sólo  se  ha  compuesto  de  un  Jefe,  el  Sr. 
D.  LuisUhink;  un  Cajero,  el  Sr.  D.  Rafael  Arrillaga; 
un  Contador,  el  Sr.  D.  Juan  Boy  Muñoz;  un  Oficial  de 
correspondencia,  el  Sr.  D.  Adolfo  Graue;  dos  auxilia- 
res, que  han  sido  los  Sres.  D.  Manuel  Rodríguez,  D. 
Juan  Manuel  Carrillo,  y,  cuando  éste  renunció,  D.  Fia- 
cro  Arrangóiz,  y  un  mozo  de  oficios.  Además,  de  i9  de 
marzo  de  1906  á  30  de  junio  de  1908,  fué  ocupado  el- 
Sr.  D.  Rosendo  Esparza  en  la  laboriosa  compaginación 
de  todos  los  documeutos  comprobantes  de  la  cuenta  que 
debía  rendirse  y  puntualmente  se  ha  rendido  á  la  Te- 
sorería General  de  la  Federación,  sobre  todas  las  ope- 
raciones practicadas. 

El  trabajo,  pues,  ha  sido  desempeñado,  por  un  jefe 
y  dos  empleados  principales,  un  oficial,  dos  ó  tres  auxi- 
liares y  un  mozo  de  oficios;  y  no  es,  por  lo  mismo,  de 
sorprender  que  en  ningíin  año  fiscal  se  haya  agotado 
la  partida  de  cincuenta  mil  pesos  que  en  el  Presupuesto 
de  egresos  se  ha  asignado  á  la  Comisión  para  sus  gastos. 
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Kn  efecto,  incluyendo  la  compra  de  muebles  para  la 
oficina  y  de  útiles  de  escritorio,  renta  de  casa,  coste  de 
libros,  impresiones,  alumbrado  y  sueldo  de  empleados, 
los  gastos  han  sido  los  siguientes: 

De  19  de  mayo  de  1905  á  30 de  junio  de  1906...$  30,432  78 

-■)     »     »   julio     »    1906  »   »     »       »       »    1907...  21,927  49 

»     »     »       B        »    1907  »   »     »       »       »    1908...  33,234  75 

»     »     »       »        ))    1908  »   »     »       »       »    1909...  33,653  72 


TOTAI,  EN  CUATRO  AfíOS  DOS  MESES... $   119,248   74 


ó  sea  un  promedio  de  $  2,384.98  al  mes,  sin  deducir  el 
valor  de  los  muebles  de  oficina,  los  más  valiosos  de  los 
cuales  (caja  de  hierro  y  balanza  de  precisión)  están  in- 
tactos y  costaron  $  2,632.88. 

Hay  que  hacer  notar  que  los  trabajos  de  correspon- 
dencia, contabilidad,  caja  y  demás,  han  estado  siempre 
rigurosamente  al  corriente:  que  las  diferencias  de  caja, 
no  obstante  las  sumas  verdaderamente  enormes  de  mo- 
neda metálica  de  toda  clase  que  se  han  manipulado 
(véase  documento  anexo  núm.  17),  han  sido  solamentie 
de  $  1,140;  que  de  las  remisiones  de  pesos  fuertes  he- 
chas al  extranjero  sólo  hubo  reclamaciones  por  falta 
de  $  1,682;  y  por  últim.o,  que  toda  la  labor  se  ha  he- 
cho sin  que  jamás  haya  habido  el  menor  motivo  de 
queja  por  parte  del  público,  ni  por  la  de  los  individuos 
que  tienen  la  honra  de  formar  la  Comisión. 

Las  cuentas  rendidas  á  la  Tesorería  General  de  la 
Federación  se  han  presentado  siempre  antes  del  31  de 
agosto  de  cada  año  y  la  Contaduría  Mayor  de  Hacien- 
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da  y  Crédito  Público  ha  dado  ya  el  finiquito  correspon- 
diente á  las  de  los  años  fiscales  de  1905-06  y  1906-07. 
Por  estas  razones,  la  Comisión  ha  encargado  al  in- 
frascripto de  dar  aquí  las  gracias  á  todo  el  personal  de 
su  oficina,  sin  distinción;  porque  cada  uno  en  su  puesto 
ha  prestado  servicios  que  deben  calificarse,  sin  hipér- 
bole, de  meritorios  en  alto  grado. 


IX 


Tiempo  es  ya,  y  probablemente  sobrado,  de  dar  pun- 
to á  la  presente  Memoria. 

Al  hacerlo,  permítase  ala  Comisión  manifestar  la  es- 
peranza de  que  la  relación  fiel  que  precede  contribuirá 
á  arraigar  más  y  más  cada  día  la  confianza  que  á  pro- 
pios y  extraños  ha  inspirado  desde  que  sus  bases  fun- 
damentales fueron  conocidas,  la  reforma  monetaria  de 
1905.  Duras  han  sido  las  pruebas  porque  ha  pasado, 
sobre  todo  en  los  últimos  dos  años,  y,  sin  embargo,  ha 
salido  de  ellas  incólume  y  sin  que  su  sostenimiento  ha- 
ya costado  á  la  República  sacrificio  de  ningún  género 
en  ningún  sentido. 

Por  otra  parte,  compárense  los  elementos  que  había 
en  1905  con  ios  que  hoy  existen  para  poder  dominar 
cualquiera  perturbación  temporal  en  el  mercado  de  nues- 
tros cambios  extranjeros,  y  la  confianza  en  el  éxito  final 
será  de  hoy  en  más  inquebrantable. 

No  había  en  1905  más  fondos  en  oro  que  los  que  la 
Secretaría  de  Hacienda  ha  acostumbrado  conservar  en 
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el  extranjero  desde  que  el  Tesoro  público  ha  podido 
formar  reservas  con  los  sobrant»  habidos  después  de  cu- 
brir el  Presupuesto  de  egresos,  y  ahora  no  sólo  esos  fon- 
dos no  han  disminuido,  sino  que  montan  á;^'!. 500,000 
aproximadamente;  no  teníamos  en  la  República  una 
sola  moneda  de  oro,  y  ahora  tenemos  en  esa  especie 
más  de-  $  83.000,000,  de  los  cuales  en  30  de  junio  últi- 
mo la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  conservaba  cin- 
co, y  más  de  once  la  Tesorería  General;  el  resto  del 
fondo  regulador  (otros  trece  millones)  se  conservaba 
en  la  misma  fecha,  dentro  y  fuera  del  país,  casi  exclu- 
sivamente en  oro;  la  producción  de  oro  afinado  ha  pa- 
sado de  $4.718,104.87  en  1905-06  á  muy  cerca  de.  .  . 
$21.000,000  en  1908-09  ;  la  experiencia  adquirida  en 
la  última  crisis  demuestra  suficientemente  que  la  Co- 
misión de  Cambios  y  Moneda  constituye  un  organis- 
mo eficaz  para  influir  en  el  mercado  de  los  cambios, 
cuando  sea  necesario,  sin  producir  alarma  ni  provocar 
trastornos;  y,  por  último,  el  crédito  uacio:]al  es  cada 
día  mayor  y  más  firme,  porque  de  1905  á  la  fecha,  la 
República  ha  demostrado  que,  á  la  sombra  de  la  paz 
interior  y  exterior,  sus  recursos  crecen  constantemente 
y  puede  confiarse  en  que  el  buen  sentido  de  sus  habi- 
tantes sabrá  guardar  incólume  esta  base  de  su  progreso 
económico,  intelectual  y  moral. 

México,  septiembre  2  de  1909 — Fadlo  Macedo^  Vi- 
cepresidente. 
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Anexo  Num.  1. 


RELA  CION  de  la  moneda  de  plata  del  antiguo  cuño  retirada  de 
la  circulación  y  entregada  á  la  Casa  de  Moneda  para  su  reacuña- 
do 7i 


1 
Retirado  de  la  circulación,  del  1-  de  mayo  de 

1905  al  30  de  junio  de  1906 ,.  .$ 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1906  á  1907 

Pesos  fuertes 

Moneda 
fraccionaria 

800,000 
5.718,330 

! 

00 
00 

4.584,593 
3.212,347 
2.477,506 

1.458,063 

87 
39 
15 

60 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1907  á  1908 

Retirado  en  el  mes: 

1908  Julio S      54,021  35 

Agosto 236,143  00 

Septiembre 173,920  45 

■ 

Octubre 117,158  20 

Xo\'iembre 122,602  75 

Diciembre 134.806  65 

1909  Enero 114,785  75 

Febrero 119,254  60 

Marzo 114,646  30 

Abril 98,422  70 

Mayo 74,039  30 

Junio 98,262  55 

Totales S 

6.518,330 

00 

11.732,511  1  01 

RESUMEN: 

Retirado  en  pesos  fuertes §  6.518,330  00 

Retirado  en  moneda  fraccionaria 11.732,511  01 

S  18.250,841  01 


Total. 


México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V<?  E*?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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Anexo  Num.  2. 


CASA  DE  MONEDA.— CUENTA  AMORTIZACIÓN  DE  COBRE. 


RELA  CION  de  la  moneda  de  cobre  retirada  de  la  circulación  y  en- 
tregada á  la  Casa  de  Moneda  para  su  fundición 


Retirado  de  la  circulación,  del  1-  de  mayo  de 
1905  al  30  de  junio  de  1906 % 

93 
24 
35 
78 
75 
53 
90 
57 
57 
79 
58. 
57 

57.577 
84.074 
109,002 

82.013 

85 
06 
60 

56 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1906  á  1907 . .     . 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1907  á  1908. 

Retirado  en  el  mes: 

1908  Julio $ 

Agosto 

2,888 
9,391 
8,110 
6,348 
10,311 
5,627 
7,557 
7,365 
5,475 
6,070 
6,474 
6,390 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre.                                               .  . . 

Diciembre 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo  . .    . 

Total  retirado  de  la  circulación $ 

LIQUIDACIÓN  : 

Total  retirado  de  la  circulación,  del  1°  de  ma-, 
yo  de  1905  á  30  de  junio  de  1909 $' 

A  deducir  por  fundiciones  hechas: 

En  el  año  fiscal  de  1906-07 S  28,482  32 

En  el  año  fiscal  de  1907-08 30,511  55 

En  el  año  fiscal  de  1908-09 15,946  48 

Saldo  existente  pendiente  de  fundición % 

i 

332,668 

07 

332,668 

07 

i 
..    i 

74  940 

35 

79 

..'       '2Si,in 

332,668 

07  1 

332.668  1 

07  1 
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PRODUCTOS  OBTENIDOS  DE  LAS  CANTIDADES 

fundidas: 

1906HD7.  Venta  de  21,344k.465  de  cobre  obteni- 

dos de  la  fundición  de  $28,432.32.  .S 

21,344 

47 

1907-OS.  Venta  de  22,790k.878  de  cobre  obteni- 

' 

dos  de  la  fundición  de  $30,511.55. . . 

13,674 

53 

1908-09.  Venta  de  U,957k.923  de  cobre  obteni- 

dos de  la  fundición  de  S  15,946.4-S. . . 

i 
perdidas  y  ganancias: 

7.772 

65 

42.791 

65 

Por  las  pérdidas  sufridas  por  diferencias  en- 

tre los  productos  obtenidos  de  las  cantida- 

des fundidas  y  su  valor  monetario: 

Por  la  correspondiente  á  1906-07 $' 

7.137 

85 

Por  la  correspondiente  á  1907-08 ' 

16.837 

0?. 

Por  la  correspondiente  á  190S-09 i 

8,173 

83 

32,148 

70 

Total  ig-ual  al  importe  de  la  moneda  fun- 

dida  s 

. 

74  940 

35 

México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V^  B^,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 

Anexo  Num.  3. 


RELACIÓN  de  la  moneda  de  oro  del  anligiw  cuño,  retirada  de  la 
circulación  y  entregada  á  la  Casa  de  Moneda  para  su  reacuñación 


!                            • 

Valor  nominal 

1       Paridad  legal 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1905  á  1906 S 

Retirado  de  la  circulación  durante  el  año  fis- 
cal de  1906  á  1907 

!         217,149 
1         146,565 

00 
50 

428,642 
309,032 

85 
00 

1         363,714 

50 

737,674 

85 

México,  30  de  junio  de  1909.—  El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V<?  B<?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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Ankxo  Num.  4. 


RELACIÓN  de  la  moneda  Cejiiro y  Sudamericana  retirada  de  la 
circulación  en  el  Estado  de  Chiapas,  la  ciial fué  eiitregada  á  la  Ca- 
sa de  Moneda  de  esta  Capital,  para  su  fundición  y  reacuñación  en 
moneda  mexicana 


MONEDA  CENTRO  Y  SVDAMERICAXA 


;  Peso-  fuertes      Fraccionaria    i 


Retirado  de  la  circulación  du- 
rante el  año  fiscal  de  1907  á 
190S S 


Retirado  en  el  mes: 

1908  Julio $ 

Agosto 

«Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 'i 

l¡ 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo !j    26,294 

Junio I|    11,799 

Totales Si    


15,400 

28,600 

16,550 

41,643 

2.596 

6,250 

47.175 

26,552 

8,957 

5.150 


LIQriDACION. 

Costo  de  la  moneda  retirada  de  la  circu- 
lación durante  el  año  fiscal  de  1907  á 
1908: 

$  287.977.49  al  83% S 

96.605.00  al  88% 


Costo  de  la  moneda  retirada  de  la  circu- 
lación durante  el  año  fiscal  de  1903  á 
1909: 

$  231,967.50  al  88% S 


239.021 
85,012 


204,131 


Al  fren  te Si  204,131 


96,605 


236,966  00 


00 


333,571  00 


324,033 


324.033  71 


71 


287,977 


49 


245.474 


533,452 


56 


05 
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Del  frente $204,131 

$     5,000.00  al  87% s|     4,350 

245,473.06  al  83% j  203.742 

Productos  obtenidos  de  su  fundición  y! 
acuñación  en  moneda  mexicana:  j 

En  el  año  fiscal  de  1907-08 $  j  330,211 

En  el  año  fiscal  de  1908-09 ¡!  424,083 

Saldo  por  utilidad: 

En  el  año  fiscal  de  1907-08 

En  el  año  fiscal  de  1908-09 


6,177 
11,859 


324,033 
412,224 


18.037 


754,294 


754.294 


89 


México,  30  de  junio  de  1909.— El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L,  Uhink.  —Y^  B^,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Jl/acedo. 


Anexo  Num.  5. 


CUENTA  EXPORTACIÓN  DE  PESOS  FUERTES 


ESPORTACIOX: 

Importe  de  los  exportados  de  noviembre  de 
1905  á  junio  de  1906 S 

Importe  de  los  exportados  durante  el  año  fis- 
cal de  1906  á  1907 

39.253,500 
13.439,000 
8.035,000 

00 
00 
00 

36.732,500 
14.776,000 

00 
00 

Importe  de  los  exportados  durante  el  año  fis- 
cal de  1907  á  1903 ,..; 

Total  exportado S' 

VEXTAS  realizadas: 
Importe  de  los  vendidos  desde  no\-iembre  de 

1905  á  junio  de  1906 $i 

Importe  de  los  vendidos  durante  el  año  fiscal 

de  1906  á  1907 

60.727.500 

00 

A  la  vuelta S 

60.727.500 

00 

51.508,500 

00 

310 
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De  la  xnielta $ 

Importe  de  los  vendidos  durante  el  año  fi.scal 

de  1907  á  1908.     ~  . . 

60.727.500 

00 

51.508.500 
6.509.000 

00 
00 

Total  vendido $ 

Importe  de  los  reimportados 





58.017,500 
2.710,000 

00 
00 

60.727,500 

00 

60.727,500 

00 

México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  Juafi  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V*^'  B^,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Mace  do. 


AXEXO  NUM.  6. 


CUENTA  INTRODUCTORES  DE  ORO. 

RELA  CION  de  las  cantidades  recibidas  en  barras  y  mo7iedas  de 
oro  de  cuños  extranjeros,  como  contravalor  de  pesos  fuertes  ex- 
portados de  acuerdo  co7i  la  ley  de  19  de  noviembre  de  1906 


1906-07.  Importe  total  de  lo  recibido,  á  la  pa- 
ridad legal S 

1907-08.  Importe  total  de  lo  recibido  á  la  pa- 
ridad legal .... 

1 
1 

1 

i 

i 
83 

54 

38 

90 ; 

5.750,740 
2.513,707 

37 
28 

1906-07.  Importe  líquido  de  las  liquidaciones 

5.696,623 
3,966 

2.561,529 
2,327 

Mermas  que  resultaron  sobre  las  can- 
tidades fundidas  y  liquidadas 

1907-08.  Importe  líquido  de  las  liquidaciones 
practicadas ^ 

Mermas  que  resultaron  sobre  las  can- 
tidades fundidas  y  liquidadas 

8.264,447 

65 

8.264,447 

65 

México,  30  de  junio  de  1909. — Kl  Contador,  Juan  Boy  Muñoz.— 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V*?  B<?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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Anexo  Num.  7. 


RELACIÓN  de  la  Tnoneda  acuñada  del  1^  de  mayo  de  1905  al  30 
de  junio  de  1909,  de  acuerdo  con  la  ley  de  25  de  marzo  de  1905  so- 
bre el  régimen  mofietario 


Oro: 

En  monedas  de  S  10.00 

....$ 

54.666,120 
28.720,380 

00 
00 

83.386,500 

42.728,543 
904,308 

936,418 

00 

30 
00 

90 

Plata: 

En  monedas  de  S    1.00 

En  monedas  de       0.50 

...s 

10.105,000 
26.830,619 
3.846,923 
1.946,000 

00 
50 
80 
00 

En  monedas  de       0.20 

En  monedas  de       0.10 

Níquel: 

En  monedas  de  S    0.05 

Bronce: 

En  monedas  de  S    0.02 

....$ 
....$ 

200,968 
735,450 

00 
90 

Total  acuñado 

RESUMEN  DE  LO  ACUÑADO  POR 
AÑOS  fiscales:  • 

En  el  de  1904  á  1905: 
Plata 

127.955.770 

20 

350,000 
3,300 

00 
00 

353,300 
47.272,600 

00 
00 

Bronce 

En  el  de  1905  á  1906: 

Oro 

Plata 

1 

5.079,000 
235,000 
182,100 

00 
00 
00 
00 

'  ^       ■■■■ i 

En  el  de  1906  á  1907: 

Oro 

Plata 

A  la  vuelta 

¡ 

...s 

23.250,000 
23.367,923 

00 
80 

46.617,923 

80 

47.625,900 

00 

312 
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De  la  vuelta 

Níquel 

..$ 

46.617,923 
566,728 
751.018 

80 
00 
90 

47.625,900 
47.935,670 

24.003,619 
8.390,580 

00 
70 

50 
00 

Bronce 

En  el  de  1907  á  1905: 

Oro 

Plata 

..$ 

16.600.000 
7.403,619 

00 
50 

En  el  de  1908  á  1909: 

Oro 

Plata 

..% 

1.760,000 

6.528,000 

102,580 

00 
00 
00 

Total  acuñado 

LA  ACUÑACIÓN  TOTAL  FUE  HECHA 
COMO  sigue: 

Por  la  Casa  de  Motieda  de  México: 

En  oro 

En  plata 

.$ 



,127.955,770 

20 

53.386,500 

32.321,000 

301,728 

336,418 

00 
00 
00 

90! 

86.345.646 
30.000,000 
6.221,000 
1.086,923 
3.099,619 

1.202.580 

90 
00 
00 
80 
50 

00 

En  bronce 

Por  la  Casa  de  Moneda  de  Philfldeiphia: 
En  oro 

Por  la  Casa  de  Moneda  de  S.  Francisco  Cal 
En  plata 

Por  la  Casa  de  Moneda  de  New  Or-leans: 
En  plata 

Por  la  casa  de  Moneda  de  Denver: 

En  plata 

.$ 

•  S 
•5', 

! 

Por  la  Casa  de  Moneda  de  BirmÍ7ighavi: 
En  níquel 

602,580 
600,000 

00 
00 

Total 

.s 

•  • 

127.955.770 

20 

México,  30  de  junio  de  1909.— El  Contador,  /uaft  Boy  Muñoz  — 
Conforme,  el  Jefe  déla  Oficina,  L.  Uhink. — V*?  B"?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Mace  do. 
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Anexo  Num.  8. 


COMPRA  DE  PLATA  EN  BARRAS. 

RELA  CION  de  las  barras  de  plata  de  producción  nacional  com- 
pradas por  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  y  entregadas  á  la 
Casa  de  Moneda  para  su  acuñación 


Importe  total  de  lo 
comprado  durante  el 
año  fiscal  de  1907  á 

1908 s; 

190S  Julio i 

Agosto I 

Septiembre ' 

Octubre 

Xo\-iembre | 

Diciembre 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 


Xúrn.    I 
de  barras; 


Totales S 


2.588 
294 
272 
291 
407 
255 
369 
280 
286 
375 
198 


Plata  pura 
contenida 


5,615 


85,503.982,599 
9,789.429.475 
9,054.714,650 
9,669.314,529  i 

13.430.985.849 
8.499.389.143 

11,611.177,278 
9,396.490,334 
9.550.554.988 

12.482.097.114 
6,576.565.798 


3.174.248 
340,415 
306,764 
325.061 
452,417 
278,290 
367.279 
312,142 
322,749 
410,801 
218.861 


185.564^701,757  !$  6.509,033 


LIQUIDACIÓN. 

Costo  de  85,503k.982,599  de  plata  pura  compra- 
dos en  el  año  fiscal  de  1907  á  1908 

Valor  monetario  de  los  mismos 

Costo  de  100.060k.719, 158  de  plata  pura  compra- 
dos en  el  año  fiscal  de  1908  á  1909 

Valor  monetario  de  los  mismos 


PERDIDAS  Y  ganancias: 

utilidad  obtenida  en  1907-08 S  324,449  24 

Utilidad  obtenida  en  1908-09 759,554  16 


3.174,248 


3.334,784 


1.084.003 


7.593.036 


83 


28 


40 


Valor  monetario 


S  3.498,698 
400.569 
370.505 
395,654 


1  ^"^ 
549.576  I  32 
347,782  I  58 
475.112  40 
384.490  I  65 
390.794  j  77 
510,749  !  17 
269,103  !  47 


S  7.593,036  i  51 


3.498.698 


4.094.338 


7.593.036  !  51 


México,  30  de  junio  de  1909.- 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina, 
te,  Pablo  Macedo. 


-El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz.— 
L.  Uhink. — V<?  B<?,  el  Vicepresiden- 


40 
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Anexo  Num.  9. 


COMPRAS  DE  ORO  EN  BARRAS  DE  PRODUCCIÓN  NACIONAL 


En  el  año  fiscal  de  1905  á  1906 

En  el  año  fiscal  de  1906  á  1907 

En  el  año  fiscal  de  1907  á  1908 

1908  Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre ^ 

Diciembre 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Totales. 


Oro  puro 


LIQUIDACIÓN: 

Entregado  á  la  Casa  de  Moneda  para  su  acu- 
ñación: 

En  1905-06 

En  1906-07 

En  1907-08 

En  1908-09 


Exportado: 

En  1908-09 

Existencia  en  30  de  junio  de  1909. 


Totales  iguales. 


3,538.596.788 
9,547.707,190 
10,239.385.606 
1,122.875,983 
1,045.835.525 
1,015.978,139 
1,413.343.421 
958.646,943 
1,168.264,692 
1,747.831,135 
1,460.905,140 
1,779.572,313 
1.163.297,504 
1,620,833,767 
1,249.694,828 


39,072''76S,979 


3,538.596,788 

9,547.707,190 

10.239.385.606 

716.693,576 

11,469.120,984 
3,561.264,835 


Valor  nioaetarjo 


S  4.718 
12.730 
13.652 
1.497 
1.394 
1.354 
1.384 
1.278 
1.557 
2.330 
1.947 
2.372 
1.551 
2.161 
1.666 


,104 
,244 
,479 
,164 
.443 
.634 
.453 
.192 
.682 
,435 
.868 
,757 
,059 
,106 
,255 


S  52.096,882  38 


718.104 
730,244 
652.479 
995.589 

292,122 
748.341 


39,072'<768,979  ¡S  52.096.882 


38 


México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  déla  Oficina,  L.  Uhink.—Y^  B^,  el  Vicepresiden- 
te. Pablo  JMacedo. 
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Anexo  Num.  10. 


CUENTA  EXPORTACIOX  DE  BARRAS  DE  ORO 


Oro  puro  conteuido 

VALOR 

Gastos 
de  remisión 

1 

TOTALES 

DEBE. 
1908  Julio           

246.602,849 
1,185.817,242 

972.485,870 
1,408.569,352 

884.196,145 
1,167.471,207 
1.808,135,405 
1,543.709,337 
1,751.385,196 

500.748,381 

'$       328,802 
1.581,085 
1.296,644 
1.878,087 
1.178,925 
1.556,624 
2.410,841 
2.058,273 
2.335,174 
667,662 

98 
69 
58 
79 
19 
36 
14 
97 
43 
83 

'$    1,078 
5,193 
4,256 
6,178 
3,871 
5,110 
7,910 
6,761 
7,655 
2,204 

07 
91 
43 
80 
61 
39 
48 
92 
09 
15 

$       329,881 
1.586,279 
1.300,901 
1.884,266 
1.182,796 
1.561,734 
2.418,751 
2.065,035 
2.342,829 
669,866 

05 
60 
01 
59 
80 
75 
62 
89 
52 
98 

Agosto 

Septiembre . . 

Octubre 

Noviembre... 
Diciembre. . . 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

11,469.120,984 

$  15.292,122 

96 

550,220 

85 

5  15.342,343  |  81 

Producto  en 
moneda  mexicana 

Pérdida 

T'.-.TALES 

HABER. 

190S  Julio $ 

Agosto 

328,706 
1.580,444 
1.296,560 
1.877,333 
1.178,558 
1.556,088 
2.410.067 
2.057,545 
2.334,065 

667,370 

49 
93 
18 
09 
82 
14 
67 
61 
63 
68 

1,174 
5,834 
4,340 
6,933 
4,237 
5,646 
8,683 
7,490 
8,763 
2.496 

56 
67 
'83 
50 
98 
61 
95 
28 
89 
30 

329,881 
1.586,279 
1.300,901 
1.884,266 
1.182,796 
1.561.734 
2.418,751 
2.065,035 
2.342,829 

669,866 

05 
60 
01 
59 
80 
75 
62 
89 
52 
98 

Octubre                   

Diciembre  .        

1909  Enero 

Febrero         .... 

Marzo 

Abril 

15.286,741  ¡  24 

55,602 

57 

15.342,343  |  81 

México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  /íuin  Boy  Muñoz.— 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V^*  B<?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


Anexo  Num.  11. 


UTILIDADES. 

Acuñación  de  moneda  fraccionaria. 

Sobre  S  5.429,000  acuñados  en  México $ 

986,069 

27 

Acuñación  de  moneda  de  níquel. 

i 

Sobre  $  235,000  acuñados  en  México 

119.583 

21 

! 

Acuñación  de  moneda  de  bronce. 

i 

Sobre  S  185,400  acuñados  en  México 

86,963 

79 

i 
i 

Acuñación  de  oro. 

1 
1 

Sobre  $15.000,000  acuñados  en   Philadel- 

phia 

2,751 

88 

Cambios. 

Por  la  utilidad  obtenida ' 

432,359 

92 

Réditos. 

Su  importe 

110,048 

16 

1 

Fletes  y  empaques. 

Saldo  de  esta  cuenta 

9.797 

39 

1 

i 
1 

Total  utilidad  líquida  obtenida  del  1-  de  ma- 

yo de  1905  al  30  de  junio  de  1906 

UTILIDADES.                             j 

1.747,573  1  62 

Acuñación  de  moneda  fraccionaria. 

Sobre  S  13.960,000  acuñados  en  México. . .  .$ 

2.365,704 

25 

vSobre       6.221,000  acuñados  en  S.    Francis- 

co California 

607,698 

41 

Sobre       1.086,923.80  acuñados    en    Nueva 

Orleans 

111,023 

05 

Acuñación  de  moneda  de  níquel.                       | 

Sobre  S    66,728  acuñados  en  México 

32,447 

85 

Sobre     500,000  acuñados  en  Birmingham. . 
Al  frente s' 

325,048 

09 

3.441,921 

65 

1.747,573 

62 

COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA 


317 


Del  frente S 

3.441,921 

65  ¡ 

1.747.573 

62 

Acuñación  de  moneda  de  bronce. 

Sobre  S  151,018.90  acuñados  en  ^México 

70,492 

95 

Sobre     600,000  acuñados  en  Birmingham. . 

390,766 

74 

Acuñación  de  oro.                                                     i 

. 

* 

Sobre  S  5.000,000  acuñados  en  Philadelphia 

550 

38 

i 

Cambios. 

Por  la  utilidad  obtenida 

81,155 

70 

Réditos. 

Si;  importe 

86,454  1  14 

Total  utilidad S 

4.071,341 

56 

PERDIDAS. 

Por  la  sufrida  en  la  venta  del  cobre  obtenido 

de  la  fundición  de  $  28,482.32  en  moneda  de 

cobre S 

7,137 

85 

i 

Saldo  por  utilidad  líquida  obtenida  del  1?  de 

julio  de  1906  al  30  de  junio  de  1907 

UTILIDADES. 

'      4.064,203 

71 

Acuñación  de  moneda  fraccionaria. 

Sobre  $  2.704,000  acuñados  en  :México S 

491,127 

52 

Sobre     3.099,619.50  acuñados  en  Denver. . . 

425,969 

51 

Compra  de  plata  en  barras. 

1 
¡ 

Sobre  S  3.174,248.83  importe  de  la  comprada 

324,449 

24 

Compra  de  moneda  Centro  y  Sudamericana. 

Sobre  S  324,033.71  importe  de  la  comprada. 

6,177 

39 

Réditos. 

¡ 

Su  importe 

I         149,186 

04 

i 
1 

1 

TOT.\L  UTILIDAD $ 

'      1.396,909 

70 

PERDIDAS. 

1 
i 

Por  la  sufrida  en  la  venta  del  co- 

bre obtenido  de  la  fundición  de 

S  30,511.55  en  moneda  de  cobre.S  16,837  02 

1 

Gastos  de  afinación  de  barras  mix- 

Ala\nielta S     16,837  02 

.      1.396,909 

70 

1      5.811.777 

33 
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Déla  vuelta S  16.837  02  | 

tas  y  diferencias  en  sus  liqui- 
daciones           S91  48 

1.396,909 

70  1 

i 

5.811,777 

33 

Cambios. 

*    Pérdida  sufrida  90,618  18  i 

108,346 

1 

68! 

02 

1 

1.288.563 

Saldo  por  utilidad  líquida  obtenida  del  1°  de\ 
julio  de  1907  al  30  de  junio  de  1908 S 

UTIIJDADES.                               1 

■ 

Acuñación  de  moneda  fraccionaria. 

Sobre  S  123,000  acuñados  en  México $ 

22,340 

¡ 
49 

Acuñación  de  moneda  de  níquel.                         ] 
Sobre  S  102.580  acuñados  en  Birmingham. .  j 

71.884 

10  i 

^ 

Compra  de  plata  en  barras. 

Sobre  S  3.334,784.23  importe  de  la  compra- 
da                                            

759,554 
11.859 

16  1 

i 
76  1 

Compra  de  moneda  Centro  y  Sudamericana. 
Sobre  $  412,224.03  importe  de  la  comprada.. 

Bonos  y  acciones. 

Saldo  de  esta  cuenta  por  utilidad ■ 

76,392 

50  1 

Réditos. 

Su  importe 

124,174 

I 

87} 

1 

Fletes  y  empaques. 

■pmnnniifx;  ^'pndirins 

30 

00  1 

1 

Total  utilidad S 

1.066,235 

88  1 

1 
i 

PERDIDAS. 

1 

Por  la  sufrida  en  la  venta  del  co- 
bre obtenido  de  la  fundición  de 
$15,946.48  en    moneda  de   co- 
bre  S     8.173  83 

¡ 

i 

Gastos  de  afinación  de  barras  mix- 
tas y  diferencias  en  sus  liqui- 
daciones        2,604  66 

Al  frente S     10,778  49 

1      1.066,235 

88 

,      7.100,340 

35 
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Del  frente S     10,778  49 

Cambios. 

Pérdida  sufrida 53.706  59 


1.066.235 


64.485 


Saldo  por  utilidad  líquida  obtenida  del  1°  de' 
julio  de  1908  al  30  de  junio  de  1909 


08 


Utilidad  total  obtenida  del  1  •  de  mayo  de  1905 
al  30  de  junio  de  1909 


RESUMEN. 

Utilidad  obtenida  del  1  ■  de  mayo  de  1905  al  30 

de  junio  de  1906 S 

ídem  del  1"  de  julio  de  1906  al  30  de  junio  de 

1907 

ídem  del  1-  de  julio  de  1907  al  30  de  junio  de 

190R 

ídem  del  1"  de  julio  de  1908  al  30  de  junio  de 

1909 1.001,750  I  80 

Total 


1.747.573 
4.064.203 
1.288,563 


8.102,091 


Cuya  cantidad  se  forma  como  sigue:  ij 

Utilidad  sobre  acuñación  de  oro $ 

ídem  de  plata I 

ídem  de  níquel ¡I 

ídem  de  bronce 

En  operaciones  de  cambio 

Réditos 

Varias  operaciones i 

Total $i| 

A  deducir: 

Pérdida  sobre  moneda  de  cobre 
retirada  de  la  circulación  y  fun- 
dida hasta  esta  fecha $  32,148  70 

Gastos  de  afinación 3,496  14 

Saldo  igual  por  utilidad  líquida  obtenida  de 
1?  de  mayo  de  1905  al  30  de  junio  de  1909. .  .$ 


15 


8.102,091  !  15 


7.100,340 


1.001,750 


35 


80 


S. 102.091     15 


3,302 
6.111,973 
548,963 
548.223 
369.190 
469.863 
86,219 


8.137,735 


35,644 


99 


84 


México,  30  de  junio  de  1909. — El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V<>  B^,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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Anexo  Num.  12. 


BALANCE  GENERAL  practicado  en  los  libros  de  la  Contabili, 
dad  de  la  Oficina  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda,  en  30  de 
junio  de  1909 


ACTIVO. 

I,a  Caja. 
Existencia  en  efectivo S, 

Exportación  de  tierras  ricas. 
Valor  de  los  lotes  pendientes  de  liquidación 

Casa  de  Moneda.  Cuenta  amortización  de  cobre. 
Importe  de  dicha  moneda  pendiente  de  fundición 

Banco  Nacional  de  México.  Cuenta  de  Cheques. 
Saldo  á  su  cargo 

Banco  Nacional  de  México.  Depósito  confidencial. 
Saldo  existente  en  su  poder 

Banco  Nacional  de  México.  Sucursal  en  Veracruz. 
Moneda  de  bronce  y  níquel  depositada  en  su  poder 

Banco  Nacional  de  México.  Sucursal  en  Tampico. 
Moneda  de  bronce  depositada  en  su  poder 

Lazard  Brothers  &  Co.,  I,ondres. 
Saldo  á  su  cargo:  £  16,945.16.11 

I,azard  Freres.  Nueva  York. 
Saldo  á  su  cargo:  Dls.  3.666,664.18 

Cuenta  de  barras  de  oro. 
Valor  de  las  existentes 


17,455 

73 

1.646 

48 

257,727 

72 

334,260 

77 

5.109,317 

62 

68,080 

00 

80,000 

00 

165,432 

12 

7.355,328 

35 

4.748.341 

23 

Total S;    18.137,590     02 


PASIVO.  .  ¡ 

Tesorería  General  de  la  Federación.  Cuenta  de  Gastos  Ge-j 

rales.  ! 

Saldo  á  su  favor S  i 

Ca.sa  de  Moneda.  Cuenta  corriente.  ji 

Saldo  á  su  favor 

Fondo  regulador. 
Su  importe 


16,346 

19,152 

18.102,091 


Total $,|    18.137.590 


México,  30  de  junio  de  1909.— El  Contador,  Juan  Boy  Muñoz.— Confovn\e.  el  Je- 
fe de  la  Oficina,  L.  Uhúik.—V"  B°,  el  Vicepresidente,  Pad/o  Macedo. 


COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA 


321 


ir. 

?i 

o 
c 

s 

S 

"§ 

§ 

VO 

00 

C 

f-« 

c 

-< 

OC 

OCD 

tí 

2 

00 

<M 

t~- 

S 

8 

8 

!M 

^    ^ 

t^ 

o 

"i" 

?^ 

^ 

ve 

fo 

Tt- 

c> 

3 

r- 

'í- 

Ov" 

s" 

o 

lo" 

H 

■  1/0 

r<~ 

O 

00 

VO 

Q 

(^a 

CO 

ir-; 

vó 

o- 

X 

t^ 

oo 

CM 

o 

8 

oc 

c 

o    lO    r- 

c^    .-H 

O 

VO 

tí 

f 

y: 

oc 

-* 

^ 

VO 

u- 

o 

CN 

>o    .- 

t^ 

CN 

o 

lO 

~ 

•<í 

VO 

O 

^ 

~ 

~ 

j^ 

^ 

VO     r«- 

<-, 

~io 

K 

vS 

1? 

^ 

(M 

5 

g 

c 

5 

ID 

C 

PVl 

K 

ir 

Cv 

•>d 

■* 

c 

00 

< 

"  i 

\r 

lO 

(N 

ce 

t~- 

?H 

'^ 

Cvl     <?^ 

■*   :r 

o 

X 

vC 

f 

Os 

<N! 

\r 

ir 

C 

lO 

CM   a> 

lO 

o~ 

c^ 

o 

c 

Th 

■*     -H 

>o 

C 

^ 

^ 

Cvi    oc 

r6 

W5 

ve 

r<- 

"^ 

CO 

a^ 

ir 

o 

't 

^ 

O 

o 

OC 

c 

c 

ov 

o   ^ 

cg 

K; 

^ 

5^ 

c<- 

CN] 

<M 

V 

O 

o 

<N 

o 

ir 

00 

CO    ir 

r^ 

1 

u~ 

•>d- 

CO 

Q 

"o" 

o 

CD 

VO     rr- 

c<3 

\c 

\c 

5 

ts. 

i 

00 

00 

C 

S^ 

^ 

63 

ir 

■<t 

o> 

VO 

O 

o 

>o 

■* 

<^. 

rr 

o 

K 

ve 

ve 

CO 

Cv 

(N 

oc 

ira" 

00 

<N 

^ 

;? 

s' 

f)í 

C 

\C 

es 

c<- 

t-^ 

O 

tv 

ON 

CO 

!/■ 

in 

cv 

o> 

o 

VO 

o- 

(M 

•rj 

o> 

VO 

•*      r- 

•^ 

"" 

VO 

^ 

cvj 

có 

.-H 

VC 

^ 

^ 

^^ 

■     «^ 

N 

o 

3 

i 

2 

D 

a 

8 

"5 

C3 

> 

5 

VO 

a 

o 

lO 

3 

(C 

1 

1 

'o 

1 

8 

8 

8 

-^ 

b 

G 

§; 
s 
^ 

1  1 

1 

i. 

a; 

2 
c 

g 

3 

1 

> 

Q 

8 

i 

1 

tu 
o 

1 

1 
o 

1 

1 

í 

8 

Vi. 

Ó. 

c 

"O 

o 

o 
a 

L 
1 

c. 

1 

1 

1  -^ 

1 

O 
'O 

ü 

i. 

•i 

1- 

0- 

a; 
1 

c 

1 

o 
o 

1 

8 

1 

« 

c 

OJ 

> 

c 

¿i 

C 

I 

1 

O 

OJ 

C 

c 

XJ 

C 

r 

T 

?• 
c 

'c 

c 
c 
>< 

5 

■y 
o 

c 
5 

o; 

3 

0^ 

i 

1 

c 

c 

•u 

1 

8 

0. 
1 

t 

c 
c 

1 
i 

0. 

c 
c 

S 

OJ 
z 

1 

¿ 

•  tt 

r  u 

1 

n 

c 

o: 

'X 

< 

p: 

c 

ti 

'-' 

c 

O 

ÍH 

322 


IvA  REFORMA  MONETARIA  DE  MÉXICO 


r-- 

CTv 

<M 

^ 

>o 

0 

(M 

c 

u- 

fci 

^ 

10 

K 

a: 

c^ 

t--" 

tí 

1-H 

f^ 

ü 

^ 

< 

o: 

OÓ 

a 

""^ 

!^; 

í] 

0 

c 

rr 

0 

c\ 

65 

^ 

c 

o 

m 

•^ 

<^ 

\n 

00 

a 

r<- 

tr, 

Td 

ro 

a 

O 

■* 

OC 

\c 

u- 

oc 

ro 

t^ 

^ 

00 

O 

^ 

VO 

0 

•<t 

0 

m 

ro 

tí 

xr- 

m 

ve 

VO 

00 

c^ 

00 

o 

d 

0 

Cf) 

00 

0 

\r¡ 

ly- 

c 

Tf 

-<J- 

(M 

lO 

o 

«:• 

CO 

00 

"~^ 

s 

■* 

w 

a^ 

\£ 

ve 

CO 

r^ 

Tj- 

?5 

c<7 

uo 

C<1 

r<5 

5 

«0 

p? 

r^ 

Ov 

-* 

<^ 

cr; 

CVJ 

C2 

-< 

v£ 

c<- 

(> 

12 

^ 

ID 

^ 

ro 

r<- 

10 

■* 

co" 

VO 

cv 

:S 

0 

0 

<-^ 

í? 

c 

VO 

c\ 

l^ 

c<- 

,-1 

ró 

v£ 

■"^ 

VO 

\ñ 

c<- 

t~- 

■^ 

t> 

~ 

a: 

PO 

t-^ 

"^ 

~ 

O 

00 

VO 

8 

^ 

0 

^ 

^ 

ro 

u- 

c 

ve 

VO 

00 

C^ 

« 

f^ 

ce 

OJ 

oó 

0 

oc 

"~^ 

g 

Ti- 

^ 

N 

\r¡ 

O 

VO 

~ 

00 

r^ 

^ 

Th 

ca 

t-> 

po 

l^ 

rt 

CTJ 

fo 

<N 

fo 

?5 

5 

ÍO 

C 

1/- 

O 

o^ 

t^_ 

vn 

PO 

r<~ 

co 

r<- 

■       ^ 

^ 

ir 

i 

ce 
o 

2 

c^ 

ve 

oc 

■  t 

g 

^ 

,_l 

^ 

ve 

•<* 

ve 

T* 

U-) 

<N 

CM 

r^ 

'"' 

*^ 

r« 

'ce 

r 

H 

c; 

I 

í 

•5 

1 

•j 

i 

0 

.t: 

(0 

1 

í 
1 

Q 

C 

T 

J 

4 

3 

4! 
•    3 

1 

"a 

•7 

1 

E 

c 

0. 

"4 

4 

C 

•■s 

ü 

<3: 

3      í 

1  .c 

0 

c 
1 

1 

■•1 

c 

1 

;    4; 

3 

t/ 

4 

1 
1 

4 

1/ 

ce 

;- 

1.   r 

s 

C 

r 
4 

1 

if 

i    H 

1      4í 

c 

3    í 

'i 

.    > 
3    « 

3    ti 

'4 
1 

< 

3    ^ 

-      4 

,      1 

i 

í    1 

i 

5  i 

0     c 

z 

j 

í  'H 

■4 

:  E 

-      4 

3  i 

\     1 

c 

í  t 

2    c 

i 

•j 

^  '"^ 

4 

:  S 

c 

,    '' 

u 

;    \ 

3    3 

: 

1  < 

;   -A. 

;    :: 

'      C3 

> 

<      4 

3    c 

5     r 

3    0 

^ 

H       L 

5  c 

>  c 

)  h 

H       t 

^    C 

;  Hí 

'J 

.      «5 

í  c 

í    C 

3  c 

;  < 

1 

Sí 

« 

<^ 

■^ 

"^ 

u. 

0 

§ 

•Ñ 

s 

^ 

Cí 

3 

^ 

w 

«, 

1 

<u 

0 

<v 

T— ( 

■•w 

(D 

u 

a, 

.2 

^ 

^« 
•-    I 

S 


COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA 


323 


^  3 


o    o    o 

-     _     o    c    o 

ui    m    ir¡    tn    tn    ui    u-> 


o    o    o    o 


s  s 


\0     VO     vc     \0     \£)     VO     VO 


00     0^     00     00     >0 


^  ^ 


o    !>.    !/:> 

1/i      VO      00 

\0     VO     VO 


8  8  S  8  8  8 

>0       lO      lO      lO      l/~y      >0 

\0     ^O     VO     \0     \0     VO 

^     -^vooc-^ococco 
POi-<rCTj-vOTj-oO 

ocviporíiovor-loó 


>0  U-)  o 


■*  ro  00  <M 


S  8  8 

*  o'   r-l 

1/^  lO  VO 


C  o  1/v  lO  o 

_   _   o  ro  ^  ro  VO 
Tt  t^  t^  VO  o  OC  VO 


o  1/-.  o 

00   Tj-   VO 

ir.  c  >r¡ 


■-lONONCCVOavr^^ 

cc.-ir~.Tj-Ti-ooavPO 

r^rooOr-ivo^oCPO 


VO      VO     t~.     t-»      00      00 


8  8  8  8  S 

o_   c;_   q_   q_  o_ 

iJÍ    i7S    o    S  lO 

ir^     Tí-     ^^     Ti;  ,-< 

Cvj  T-H 


o    o    o    c 


o  ¿  fe  8 
8  ?  8  S 


OCOIOIOIDOOO 

^OI/^CTvCMt-iOOOO 
IOCVÍOOC<>IOVOOOO 
t~~CvJCOrDtCc7vlOOCvJ 
Tj-r-^i— (Ovi— fr-t<Mt^ro 

cvac^sTi-ovoooocoo 

cg     ro     tÍ     lo     vó 


lO      lO     lO      —      ITi      o 


CMCv),_l<Mir:ON.-i'-HCM 


lO     Tt-     VO     <>J     -^     VO     o 


Cv     OO     VO     ¡o 
ID      00      Cv)      o 


CM      (M      Ti- 


5   !?   ^ 


OlM^^O^^OO^O^or^ 
r>._    VO     ve     Ov     c«0     rí-y  - 

VO     oó     fH     C>j     pÓ     ró 
■<i-     Tf     UO     liO     lO     lO 


o     i-(     ro     Cvj 


Í2  ^ 


e   ?¿   s  d   o   o 

o*    2     |2     *-■     -    '^    "-^     ° 

íí  ÍI,  s  <J  §  ^  ^  < 


^  a 


W    JO 


324 


IvA  RE:F0RMA  monetaria  de  MÉXICO 


oooooooooooo 
oooooooooooo 


lO  lO  UO  lO  lO  lO  UO 


lO  lO  VO  ID  lO  lO 


vO  'O  \0  ^  VD  \C     \0     ^     vo  vO  vo 

OOCOGOOOOOCCOOOOOOCOOO 


CO   «5  00  00  00   00 


00   00  00  00  00   00 


OOOOOOOOUOOIO 


CO     VO     o     .-I 


00    fO    r-» 


VO  o  .-I  ->+ 

r^  00  ^  -^ 

f<o  lo  -«a-  c^    cM    .-1    ON 

lO  \o  ^  VO     \o     >0    1/i 


e 

o 

00 

00 

00 

1 

IJO 

•^ 

•^ 

.o 

•^ 

•^ 

oooooooooooooo 
oooooooooooooo 


o    o    o    o    o    o 


o      CM      -«d- 


o    o    o    o    o    o 
o    o    o    o    —    — 


ID     r^     l>     o     ro     co     c<2 


58  8 


O^O^OO^O^O^CT^O^OOVO^O 


OOOOOOOOOOOOOO 

oooooooooooooo 
o_  o_  c_  o  o^  o  o_  o_  o_  o_  o  o  o_  o_ 
o"  o  o"  o  O^  o"  o"  lO  o"  o"  o  o"  o"  o' 
r^c»Jt^t^T-H.-i-^i-^oocMoaT3--<i- 

0'*.-(r-ICMCM(>J<MCMCOPOCO(^rO 


vor^ONOOoo»-i^r-i 


inoooooooooouooio 

rHt^rH\OOOfOt>.00\OrO^O->Í--*.-l 

Cv]_    •<d^    rq    t--    lO     f<3     vq    \J3     o     T--<     -rr    r-._    >o     o_^ 

roo^-*T-icocNÍcoí-Co\-^orCo\ 

vOrOt^voOO\Ot^ONa\CO.-(ON-<i- 
t~-.r>.r-.o.-Hoqr-.oqo>-*^r-.\Oio 


S    £i   S    a 


O    o 


o  ;?  Q  w  í:  ^  ^  ^  -=; 


I 

8 

si 
|i 
ai 
sí 


<u 

ni 

"J 

o 

c 

o 

_:3 

> 

r— 1 

(V 

o 

O 

ro 

pq 

8 

o 

> 

X 

1 

VI) 

§ 

8 

r^ 

^ 

COMISIÓN  DE  CAMBIOS  Y  MONEDA 


325 


Anexo  Num.  15. 


CIRCULACIÓN  MONETARIA.— PESOS  FUERTES 


1907  Enero S 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

«Septiembre j 

Octubre | 

Noviembre | 

Diciembre 

1908  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


F.a  poder  En  poder  í:n  poder       | 

de  los  Bancos    de  la  Tesorería  de  la  '«omisión       TOTALES 


16.444,017- 
13.944,885 
12.596,685 
12.328.557 
13.428,335 
14.379,036 
12.576,527 
8.084,133 
8.330,741 
9.086,235 
9.965,011 
10.861,485 
11.473,129 
11.958,516 
13.079,247 
13.985,462 
15.612,029 
17.763,545 
20.523,594 
21.857,162 
23.356.872 
24.488,924 
25.605,708 
26.449,445 
27.224,115 
27.754,347 
28.326,616 
28.820,917 
29.531,549 
29.869,472 


5,812 

5,868 

5,890 

5,910 

6,340 

8.810 

14.850 

28.750 

43,000 

53.000 

74,000 

80,000 

90,000 

113.000 

130,000 

158,000 

164.000 

289.000 

190.000 

206,000 

216,000 

220,000 

230,000 


1.400,000 

1.400,000 

1.400,000 

1.140,000 

850,000 

850.000 

850,000 

850,000 

850,000 

850,000 

863.000 

863.000 

863,000 

1.193,000 

2.050.000 

2.770,000 

3.880,000 

3.000,000 

1.000.000 

1.000,000 

500,000 

200,000 


17.844,017 
15.344,885 
13.996,685 
13.468,557 
14.278,335 
15.229,036 
13.426,527 
8.939,945 
9.186,609 
9.942,125 
10.833,921 
11.730,825 
12.344,939 
13.166,366 
15.157,997 
16.798,462 
19.545,029 
20.837,545 
21.603,594 
22.947,162 
23.969,872 
24.818,924 
25.763,708 
26.613,445 
27.513,115 
27.944,347 
28,532,616 
29.036,917 
29.751,549 
30.099,472 


México,  30  de  junio  de  1909. — Bl  Contador.  Juan  Boy  Muñoz. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V*?  B^,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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Anexo  Num.  17. 


MOVIMIENTO  GENERAL  DE  CAJA  habido  en  la  Oficina 
de  la  Comisión  de  Cambios  y  Aloneda,  del  1^  de  mayo  de  1905  al 
30  de  junio  de  ¡909 


1904-905 
De  mayo  1?  á  junio  30  de  1905. 


1905-906 


Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

NoWembre  , 
Diciembre. . 

1907  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


1906-907 


11,891 


12,933 
213,395 
163,629 
147,882 
271,129 
.023,576 
996,164 
144,210 
200,982 
621,466 
946,315 
977,469 


Julio 

Agosto 

Septiembre. 

Octubre 

Noviembre  . 
Diciembre. . 

1907  Enero 

Febrero  

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 


Al  frente $ 


009.372 
024,894 
2Í5,753 
357,228 
230,014 
737,022 
980.619 
793,046 
295,173 
959,147 
746,357 
762,213 


138.841,892 


06 


25 


11,891 


10 

214 

124 

178 

263 

4.012 

4.007 

4.138 

4.217 

3.623 

5.945 

6.979 


,678 
429 

789 
836 
281 
824 
259 
396 
452 
384 
520 
923 


3.002, 
4.025, 
4.217, 
5.356, 
6.235, 
8.738, 
12.980, 
16.793, 
14.293, 
13.961, 
7.746, 
7.761, 


138.839,660     82 


06 
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Del  frente $ 

1907-908 

Julio $ 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

No\'ietnbre 

Diciembre 

1908  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

1908-909 

Julio S 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

No\ñembre 

Diciembre 

1909  Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Totales $ 


138.841.892 


13.524,811 
12.904,388 
8.798,496 
7.057,421 
4.605,099 
4.617,179 
7.066,812 
2.962,094 
5.245,457 
5.959,335 
5.702,476 
6.941,048 


7.627,026 
6.771,791 
4.602.331 
5.162.361 
3.854,570 
2.654,070 
5.315,246 
5.213,202 
7.767,844 
3.784,765 
4.759,441 
3.611,433 


285.350,602 


28     ; 

74  i 
82  ! 
77  ¡ 
33  I 
53  i 
82  ' 
45  I 
52  i 

42    ; 

50  ¡ 
51 


16  I 
13  i 
81  ' 

07  I 

54  i 
66  I 
66  ' 

64    ; 

71  : 
93  I 

83  I 


06  ' 


S.A.LIDAS 

1 

138.839.660 

82 

13.524.595 

90 

12.906,553 

19 

8.797,433 

49 

7.057,660 

13 

4.605.019 

08 

4.616.243 

23 

7.066.317 

95 

2.962.785 

28 

5.244,197 

76 

5.958,260 

25 

5.702,995 

36 

6.942.414 

21 

7.621,820 

61 

6.769.086 

26  i 

4.611.791 

23 

5.162,223 

12 

3.854.352 

93 

2.654.223 

78 

5.313,197 

03 

5.213,639 

79 

7.767.716 

72 

3.783.049 

46 

4.757,935 

87 

3.599.972 

88 

285.333.146 

33  1 

México,  30  de  junio  de  1909. — El  Cajero,  J?.  de  Arrillaga,  hijo. — 
Conforme,  el  Jefe  de  la  Oficina,  L.  Uhink. — V?  B*?,  el  Vicepresiden- 
te, Pablo  Macedo. 
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